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AL REL 



Señor : 



Permitiéndome Y. M. poner bajo sus reales 

auspicios la obra trabajosa y prolija , en que 

he invertido todos los ocios de mi vida , ha 

dis penMil o y. M. un lioiior señalado al arte 

Hqae elevó el nombre de Horacio á par del de 

'^ Augusto y dd dle MéoáDas. Las Blusas en- 

X 



greidas con este favqr podrán ya esperar que 
V. M. las tiejida nna mano protectora, reco- 
nociendo en sus celestiales inspiraciones un 
medio seguro de acelerar mí su pueblo los 
progresos de las luzes, y con ellos los bene- 
ficios de la civilización. 

Dígnese V. M. ver en esta esperanza que 
concibo un homenaje de mi reconocimiento. 



Señor : 



de y. M. con el mas profundo respeto 
jAViEh Db, Burgos. 



PROLOGO. 



•^^i^^o- 



Hace cerca de cuatro siglos qiíe los litera- 
tos mas distinguidos de la Europa empezaron 
á publicar ediciones de las obras de Horacio , 
y á vengarlas sÁ del olvido de los siglos me- 
dios. Á las ediciones áíA testo siguieron in- 
mediatamente las de los escolios de los an- 



tiguos gramáticos , y á estas las de los comen- 
tarios históricos y gramaticales, con que mu- 
chos sabios del siglo xvi facilitaron la iateli- 
gencia de los pasajes oscuros, é hicieron con- 
cebir á otros el designio de trasladar á sus 
lenguas respectivas unas producciones, que se- 
pultadas por largo tiempo en los archivos de 
los monasterios , bastó hacerlas conocer para 
que escitasen un entusiasmo general. Pero 
mientras que la Italia , la Alemania y la Fran- 
cia cogian en ensayos de versiones mas ó me- 
nos completas, mas ó menos estimables, el 
fruto de las tareas que algunos de sus ilus- 
tres hijos consagraban á esta ocupación , mas 
trascendental de lo que se cree á los progre- 
sos de la literatura, España, que habia sido 
y era todavía un plantel de humanistas y de 
poetas , España , que acababan de ilustrar, ó 
ilustraban á la sazón los Lebrijas y Olivas, los 
Sánchez y Abriles, los Herreras y Leones , vio 
por una fatalidad singular espirar aquella edad 
de gloría, sin que le quedasen mas que tra- 
ducciones medianas de algunas odas , y una 
mala versión del arte poética. 



Si el siglo XVI no había dado á la España 
ana traducción de Horacio , no se debía es- 
perar este servicio del siguiente , en que la 
falsedad de los conceptos y la hinchazón del 
estilo sucedieron á la exactitud de los pensa- 
mientos y á la pureza de la espresion ; en que 
los equívocos pueriles, las paranomasias ridi- 
culas, los hipérboles monstruosos y las me- 
táforas estravagantes , se leYantart)n sobre 
las ruinas del gusto clásico. Asi es que el si- 
glo xTii no produjo mas que una nueva y 
poco apreciable versión de la epístola á los 
pisones, otra malísima del primer libro de las 
odas , y las de una ú otra pieza, hechas á la 
verdad por poetas que en algún modo perte- 
necian al siglo anterior , pero que sin embar- 
go dejaban aun mucho que desear. 

Los defectos que afeaban las dos traduc- 
ciones que existían del arte poética movieron 
en el siglo último á don Tomas Iriarte á em- 
prender de nuevo este trabajo; pero evitando 
muchas 6 casi todas las faltas que justisíma- 
mente había notado en el de sus predece- 
sores , no pudo este laborioso humanista prc- 
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servarse de otra , acaso mas importante , y 
que le era absolutamente imposible evitar. 
Todo español medianamente instruido sabe 
que la naturaleza no habia dotado á triarte 
de aquella imaginación ardiente , de aquella 
concepción vigorosa , que son las cualidades 
elementales de un talento poético, y sin las 
cuales la instrucción mas estensa y el gusto 
mas delicado nunca bastarán á formarlo. Eé 
verdad que la epístola á los pisones es una 
composición en que no hai , ni podía haber 
arrebatos de imaginación, y en que Hora- 
cio , ligado por las reglas del género didácti- 
co, debia, como lo hizo, encadenar su fan* 
tasía , y emplear un tono familiar y. sencillo ; 
pero este género admite también giros par- 
ticulares y modismos poéticos , y , como se 
probará en su lugar, puede elevarse á vezes , 
si no á la sublimidad de la lira , á la majestad 
del coturno. Esta diferencia de tonos qu^ la 
naturaleza de la composición autorizaba, eii- 
gia una gran flexibilidad de talento en el au- 
tor original, de que el traductor debia par- 
ticipar hasta cierto punto á lo menos, y que 



IríartQ estaba muí lejos de poseer. Con su ira- 
dnccíon del arte poética, insoportable por 
el prosaísmo abruniador, que constituye el 
carácter particular de todas sus produccio- 
nes en versó, subsistía la necesidad de una 
nneva. 

Así pues, ya bien entrado el siglo xix , y 
cuando aun las naciones mas atrasadas tie- 
nen un gran número de versiones de todos 
los clásicos, la España no tiene una de Hora- 
do, es decir, del príncipe de los líricos lati- 
nos, de uno de los primeros líricos del mun- 
do. Cuando digo esto , supongo que no se 
contará por traducción la de don Felipe So- 
brado, impresa en la Coruña en 1813, ni 
mucho menos la de Tillen de Biedma, im- 
presa en Granada en 1599, ni la del padre 
Urbano Campos, impresa en León en 1682. 
Esta última ' es una malísima y mutiladísi- 



* La singular dedicatoria que hizo este traductor á 
la santísima Trinidad servirá para bacer formar una 
idea de su estilo , de su gusto y del modo con que 
desempeñaría el trabajo de la traducción , el mas de- 
licado que podia emprender un literato. He aquí un 



ma versión de escuela, que cuando mas po- 
dría servir para guiar á los principiantes en 
el laberinto de las construcciones figuradas, 
bien que con gran riesgo de estraviarlos. La 
de Villen de Biedma es obra de un pedante, 
en la cual agregando las faltas contra la sin- 
taxis castellana á las cometidas en la inteli- 
gencia del testo, se pueden contar por un 
cálculo moderadísimo seis errores por pági- 
na* Y tal es Sin embargo el libro , que con 
mas frecuencia consultan aun hoi los profe- 
sores encargados de enseñar la lengua de Ho- 
racio, que por lo común carecen de medios 
y de oportunidad para adquirir las obras de 



trozo de esta pieza original é inimitable. «Como á pri- 
mer principio , fuente y origen de todo ser ( Dios ópti- 
mo, máximo, trino y uno) con el reconocimiento 
posible consagro á vuestra majestad estos mis pobres 
borrones, primer parto de mi corto caudal, y primeros 
rasgos de mi mal cortada pluma , que parecieron po- 
der salir á la luz pública. Vestigio y sombra son de 
vuestra primera, suma escelencia, pues se reducen 
á una ilustración de Horacio , y á tres principales su- 
puestos de traducción , epítome y notas , y por lo tan- 
to recuerdo y despertador de esta mi primera obli- 
gación » etc. 
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los comentadores, ó las traducciones estran- 
jeras ^ y de tiempo y de estímalo para con- 
sultarlas. En cuanto á la de don Felipe So- 
brado , que aunque hecha en estos últimos 
años es muí poco conocida, nos contentare- 
mos con decir, que su autor la hizo solo por 
distraerse de otras ocupaciones, y quizá sin 
ánimo de que se diese á la prensa, por cuya 
razón no puede servir para dar mía idea del 
mérito del original. 

De la importancia de una traducción com- 
pleta de las obras de nuestro lírico , y de los 
esfuerzos hechos por algunos de los grandes 
poetas españoles para traducir una ú otra 
pieza, puede inferirse con gran verosimilitud 
que mnchos de ellos tentaron esta empresa 
atrevida , pero sin duda las dificultades los 
desanimaron , lo que no hallarán estraño los 
que sepan que Horacio es de todos los poetas 
latinos el mas difícil de manejar. ¿Cómo tra- 
ducir, decía pocos años bá el humanista 
geógrafo Malte-Brun , retocando y mejoran- 
do el retrato del lírico de Venuso, hecho por 
el célebre Laharpe , cómo traducir á un poe- 
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ta, que toma sucesivamente el vuelo del águi- 
la y eí de la abeja, que ya es el ministro del 
rayo, y ya liba la miel de las flores?¿áun 
poeta , que pasa á cada instante de las gra- 
ves meditaciones de la mas alta filosofía á las 
travesuras de una agradable licencia ; que 
nos traslada del voluptuoso gabinete de su 
querida á las llanuras ensangrentadas de Fi- 
lípos , de la festiva mesa de Mecenas á la 
cima inhabitada de los Alpes? ¿á uñ escri- 
, tor , que dueño de tantos objetos diferentes , 
sabe dar á cada uno el estilo que le convie^ 
ne , y doblegar su lengua todavía novicia y 
rebelde, á tantos giros audazes y nuevos? 
¿aun poeta en fin , que seco , raro y enérgico 
en sus sátiras*, elegante, sencillo y gracioso 
en sus epístolas, recorre cen maestría to- 
das las cuerdas de la lira, y que igual á Pín- 
daropor sus figuras atrevidas^ á Safo por 
sus frases animadas, á Anacreonte por sus 
imágenes graciosas , creó ademas el lenguaje 
de la oda filosófica , de <pie los griegos no le 

' To hubiera dicho juguetón., punzante y lijero. 



habían dejado modelo alguno? Este Proteo 
literario es Horacio. 

Meditando sobre las dificultades de tras- 
ladar á una lengua moderna las obras de un ' 
autor de esta clase, fo he sentido nacer en 
mí el anhelo de vencerlas. Intimamente con- 
vencido de que el tacto delicado, el gusto 
seguro en literatura no pueden adquirirse 
con facilidad y prontitud sin el estudio y la 
meditación de los modelos insignes de la 
Grecia y de Roma, y sabiendo al mismo 
tiempo que no es dado á la juventud com- 
prenderlos bien , ni menos apreciarlos , en 
sos lenguas originales , en general mal ense- 
ñadas y mal aprendidas, he creído siempre 
que traducciones fieles y buenas , que no es 
imposible hacer, á pesar de los denigrado- 
res de esla especie de ocupación, pueden, 
solo familiarizarla con ellos. Las versiones 
de los poetas clásicos consideradas bajo cier- 
tos aspectos, son infinitamente mas útiles, y 
enseñan mucho mas que las obras origínales 
modernas de la misma clase , por completas 
que sean ó se supongan. La distancia de los 



tiempos, la diferencia de los usos y las difi- 
cultades de las lenguas muertas hacen ne- 
cesarias para la intelígiencía de las obras an- 
tiguas ciertas esplicaciones, en que por lo 
común se muestran á los jóvenes los ejem- 
plos al lado de los preceptos , y que los acos- 
tumbran asi á sacar los preceptos de los ejem- 
plos mismos. Por otra parte la admiración 
de muchos siglos y los trabajos de muchos 
sabios han establecido irrevocablemente su 
reputación , mientras que el espíritu de par- 
tido y la envidia de los contemporáneos tie- 
nen larga tiempo ó indecisa ó dividida la opi- 
nión sobre el mérito de las producciones mo- 
dernas , que rara vez se destinan á la ense- 
ñanza, y que los maestros mismos cuidan 
acaso de alejar de las manos de sus discípulos. 
Esta gran consideración de utilidad pública 
me determinó á traducir un poeta del siglo 
de Augusto , y la predilección particular con 
que siempre he mirado á Horacio ; la como- 
didad que la poca estension de las composi- 
ciones, y la diferencia de los objetos que 
tratan ofrecía para interrumpir siempre que 



conviniese el trabajo sin debilitar el entu- 
siasmo ; y por último mi convicción de que 
con estudio y perseverancia se podia hacer 
una traducción de sus obras , que mereciese 
alguna gloria postuma , me hicieron darle la 
preferencia. 

He dicho gloria postuma , y no ha sido 
sin intención . Yo conocia, por servirme de 
las enérgicas espresiones de un sabio virtuo- 
so, del modesto é inmortal frai Luis de 
León , cuya mansedumbre angélica no basta- 
ron á alterar ni las persecuciones injustas, 
ni las desgracias no merecidas , « yo cono- 
da, repito, los juicios errados de nuestras 
gentes , y su poca inclinación á todo lo que 
tiene alguna luz de ingenio 6 de valor, y 
entendia las artes y mañas de la ambición , 
del interés propio y de la presunción igno- 
rante , que son plantas que crecen juntas , 
y se enseñorean agora de nuestros tiempos ; o 
refleiion que hubiera aumentado las dificul- 
tades de mi empresa, disminuyendo el en- 
tusiasmo que debia superarlas , si la esperan- 
za de ser útil, y la de que mis descendien* 



tes cojan un dia, en el aprecio con que la 
posteridad )e honre , algún fruto de mi lar- 
go trabajo, no me hubiese sostenido en éL 
Este trabajo era tanto mas penoso, cuanto 
mayores son las ventajas que para la poesía 
lleva la lengua latina á la castellana. En 
aquella los casos .determinan rigorosamente 
las concordancias , y hacen eiaqta y clara la 
espresion; ea esta los artículos multiplican 
las anfibologías , y embarazan las construc- 
ciones ; en aquella una prosodia fija da ro- 
tundidad y armonía á la versificación , sin 
privar por eso á los poetas 4e licencias , que 
les facilitan prodigiosamente la colocación si- 
métrica de las palabras ; en esta la dura leí 
de los consonantes, y la necesidad de dis- 
tribuirlos uniformemente en las estancias de 
las composiciones líricas , sin bastar siempre 
á evitar la monotonía de las cadencias, fatiga 
la imaginación , y coarta la libertad ; aquella 
autoriza casi indefinidamente las trasposi- 
ciones, mientras que esta no las emplea si- 
no con mucha circunspección. Y si á esto se 
agrega la facultad que da la lengua del La- 



cío de unir alguna de las partículas copula* 
tivas á los nombres y á los verbos ; la senci- 
llez de las conjugaciones pasivas , que noso- 
tros no podemos espresar sino con la asocia- 
ción de los yerbos ausiliares á los partici- 
pios ; el uso de dos terminaciones en ciertas 
personas y tiempos de los verbos, y otras 
muchas ventajas, que seria prolijo resumir, 
se podrá calcular cuáles debian ser los es- 
fuerzos de un traductor , que había de ^entrar 
en tan desigual lucha, y con cuánta ra- 
zón temieron los poetas españoles el inten- 
tarla. 

Para ponerse en estado de seguir á Ho- 
racio en su vuelo, siempre singular y atrevi- 
do , era menester comprender bien todas sus 
alusiones, fijar el sentida de muchas frases 
equivocas ó ambiguas, y formar un juicio 
exacto del carácter de cada una de sus pie- 
zas. Á este fin era necesario en muchas de 
ellas indagar los motivos, averiguar, y adivi- 
nar á vezes las circunstancias en que se com- 
pusieron , cotejar fechas , combinar pasajes , 
y condenarse en fin á investigationes ím- 



probas, cuyo mérito oseuro son pocos los 
que pueden apreciar ; y estos no son sin em- 
bargo mas que los trabajos preliminares , 
que para empaparse del espíritu de su origi- 
nal está obligado á hacer todo traductor, 
antes de emprender la versión, que es lo 
único que ha de salir á luz y ser juzgado. 
La versión es el complemento y el fruto de 
los esfuerzos anteriores, que solo merecen ser 
estimados , en cuanto la obra para que se han 
hecho no sea indigna del autor original ; es 
decir, en cuanto conserve , no solo la fuerza 
ó la gracia de los pensamientos , la pompa ó 
elegancia de las espresiones , el estrépito ú 
la suavidad de las cadencias, sino los giros 
atrevidos , las construcciones poéticas , y sí 
es posible , el artificio de las frases , el corte 
de los periodos , y hasta las desinencias que 
tengan una intención particular. 

Los epítetos de Horacio eran un escollo 
en que debia estrellarse la audazia de sus tra- 
ductores. Este poeta los emplea con un arte, 
con una maestría , con una felizidad estra- 
ordinarias : rarísima vez se ven en sus obras 



aquellos adjetivos parásitos, aquellas califica- 
ciones vagas , á que por una metáfora justí- 
sima se ha dado entre nosotros el nombre 
de ripios : sus epítetos dicen siempre algo, 
y muchas vezes su oportunidad ó su exacti- 
tud constituyen el mérito de un pasaje. Com- 
posiciones poéticas en que los sustantivos 
DO sean rigorosamente calificados , no ofre- 
cen sino cuadros descoloridos, sin gracia y 
sin ínteres ; y he aquí por qué era menester 
hacerse una lei de no suprimir ningún epíte- 
to, lei de que se dispensaron sin escrúpulo 
muchos traductores, que verosímilmente no 
dieron á esta parte de la elocución poética 
toda la importancia que merece. Mas como 
en la ejecución se presentaban dificultades de 
muclias clases , dimanadas ya de la natura- 
leza de las calificaciones ; y ya de la estruc- 
tura misma de las palabras originales, era 
indispensable adoptar ciertos principios , con 
arreglo á los cuales se obrase siempre de 
una manera fija y uniforme. Hai epítetos que 
no pueden acomodarse á la índole de nues- 
tra lengua , y que son por esta razón esen- 



cialmente intraducibies. De este género son 
nxorius^ auritas, belluosum^ y dlganoi mas 
que Horacio aplica con una verdad admirable 
á un rio, á las encinas, al mar etc. Reem- 
^ plazarlos con otros que espresasen , lo mas 
vigorosamente que fuese posible , su signifi- 
cación , ó sustituirles perífrasis breves y 

* enérgicas , era el único partido que habia 
que tomar', y el que yo he tomado por con- 
siguiente. Hai otros, queel carácter de nues- 
tra lengua y sa fíliaeion de la latina permi- 
ten castellanizar, ó, lo que es lo mismo, adop- 
tar con la sola diferencia de la terminación. 
Asi yo no he escrupuKzado en trasladar á mi 
traducción las calificaciones de caprípedos^ 
pomífero y centimano^qne el original da á 

• los sátiros, al otoño y á un gigante mons- 
truoso , y que por sú origen , por su analogía 
con otros adjetivQS admitidos, y por la nece- 
sidad qiie tiene la poesía de voies semejan- 
tes ; seria injusto desechar. Por una razón 

'que coincide con la anterior, no he temido 
tampoco emplear ciertas palabras, que no 
están ó introducidas ó generalizadas , como 



hastiosOj cuitoso^ y otras de esta clase , cuyo 
sentido no se desenvolvería exactamente sin 
on rodeo. Algunas vezes también , por una 
licencia, sin la cual no podría haber traduc- 
tores , no he titubeado en sustituir á un adje- 
tivo del original , que no tenia medios de tra- 
ducir con rigor, otro que convenia igualmen- 
te al sustantivo calificado, y que, escribiendo 
en castellano , Horacio mismo no hubiera te- 
nido reparo en emplear. En suma, mientras 
que la necesidad de presentar la idea con 
exactitud no me ha obUgado absolutamente 
á sacrificar la gala de la espresion, me he 
hecho un deber de traducir todos los epítetos 
significativos. Sin imponerse esta y las demás 
condiciones , que he enumerado en el párra- 
fo anterior, las poesías traducidas se diferen- 
ciarían tanto de las originales, como una mu- 
jer hermosa, vestida groseramente, andando 
con negligencia , y espresándose con dificul- 
tad, de otra cuya belleza realzasen la elegan- 
cia del traje , la gracia de los movimientos y 
los encantos de la conversación. 
Á estas leyes y á que en mi opinión se 

1. 
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semete todo el que emprende traducir obras 
poéticas , hai que añadir ciertas atenciones y 
miramientos , que la urbanidad y la conve- 
niencia recíproca han establecido en el modo 
de tratar á los huéspedes , en cuya categoría 
debe el que traduce considerar á su autor. 
Las diferenles maneras de ver los objetos , 
producto necesario de la diferencia en los 
usos y las costumbres, suelen hacer que en 
un siglo sea baja una espresion que fué no- 
ble en otro tiempo ; y esta es la razón por 
que se ven en las obras del lírico inmortal 
de Venuso imágenes que hoi no sería per- 
mitido emplear. Y ¿quién entre nosotros se 
atrevería en una oda elegante y delicada á 
designar las cabras con la perífrasis de mu- 
jeres del hediondo marido, olentis uxores 
mariti, que dice nuestro poeta? ¿Quién en 
una oda pindárica, rica de pensamientos 
nobles , brillante por la pompa de la dicción, 
diría que los amigos vulgares y las corte- 
sanas abandonan á los poderosos, luego que 
han apurado hasta lá hez de sus toneles, 
cadis siccatis cum f<Bce, que dice Horacio? 



Y un traductor, atento á conservar el tono 
del original, ¿no estará obligado á dar un 
giro mas noble á semejantes imágenes? Las 
consideraciones de que aparecerían bajas 
pasando á otra lengua , de que destruirían 
el prestigio de la composición de que hicie- 
sen parte, y de que perjudicarían á la in- 
tención misma del autor , que sin duda con- 
tó empleándolas con un efecto ventajoso, 
que hoi no podrían ya producir, ¿no debe- 
rían empeñar al traductor á hacer ciertas 
modifícaciones en este sentido, y á susti- 
tuir á una figura de un uso local y circuns- 
crito, falsa ó desagradable fuera de su po- 
sición, otra capaz de una aplicación mas 
genérica , y por consecuencia menos sujeta 
á inconvenientes? ¿Qué se diría de un opu- 
lento señor de la corte, que recibiendo, y 
debiendo retener en su casa á uno de sus 
parientes de las montañas , no le hiciese de- 
jar el traje que gastaba en su pais, y que^ 
aun lenietido todos ios talentos y las virtudes 
imaginables, no podría conservar sin espo« 
nerse á la befa de los cortesanos? Estas re- 
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flexiones ú otras semejantes, susceptibles 
de una inQnídadnle aplicaciones, hicieron 
probablemente decir á un escritor célebre , 
que en punto de traducciones una fidelidad 
estrema es una estrema infidelidad, 

•L» importancia de estas Supresiones ó 
sustituciones era mucho mayor en las sá- 
tiras y en las espístolas, donde, ya fuese solo 
efecto del uso, que autorizaba ciertos modos 
de hablar contraríos á la decencia y á los 
miramientos que se deben recíprocamente 
los dos sexos , ya culpa del poeta , que ce- 
(líé á las inspiraciones de una imaginación 
demasiado libre , se ven designados por sus 
nombres objetos y acciones, que los pro- 
gresos de la civilización y el respeto debido 
á las costumbres no permiten ya señalar, 
sino por medió de circunloquios decentes 
y delicados. La necesidad de justificar en 
cada caso el empleo de estos rodeos, la de 
probar la conveniencia de suprimir una ima- 
gen , ó de reemplazarla con otra , y por úl- 
timo la imposibilidad, en que á pesar de su 
esmero y de sus esfuerzos, debia encon- 



trarse muchas yezes e] traductor de dar á 
ciertas locucionos el aire que tienen en su 
lengua primitiva, 1q constituían en la obli- 
gación de añadir á su versión ciertas espli- 
cacíones y notas, sin las cuales el lector no 
formaría siempre una idea completa del ca- 
rácter del origtnal ; y ¿ esta obligación , com- 
mun á los traductores de todas las naciones , 
había que añadir otra que el estado de 
nuestra literatura reclamaba imperiosamen- 
te en una versión española'. £1 deplorable 
abandono , á que. una larga serie de cir- 
cunstancias calamitosas había reducido en- 
tre nosotros el estudio de las humanidades , 
cimiento á un tiempo y comisa del edificio 
de la educación científica, exigia que acom- 
pañasen á la versien de un poeta clásico 
observaciones rápidas y luminosas , que ya 
hiciesen fijar la' atención sobre la exactitud 
ó la incongruencia de los pensamientos , ya 
sobre los primores ó el. desaliño déla dic- 
ción; que ya juzgasen y Q^líBcasen una pieza 
en su conjunto', ya uno ú x)tro pasaje ; qu% 
ya mostrasen el enlaze oculto de ideas apa- 
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rentemente desunidas, ya sa heterogeneidad 
ó inconexión. Sin esta atención importante , 
los jóvenes, naturalmente precipitados ó po- 
co reflexivos , pasarían por encima de trozos 
de un gran mérito, sin apercibirlo ni sos- 
pecharlo; y, lo qne seria peor aun , des- 
lumhrados quizá por el hrillo engañoso de 
algunas metáforas atrevidas, 6 de algunos 
hipérboles exagerados, empezarían por gra- 
bar en su memoria aquellos ejemplos seduc- 
tores, que se creerian autorizados á tomar 
por modelos; se acostumbrarían así á prefe- 
rir la imaginación al juicio, y lo falso á lo 
verdadero, y acabarían por adquirir y por 
propagar, en vez del gusto clásico, garante 
único de la duración de las producciones 
literarias, el hábito de losestravios román- 
ticos, tque escritores funestamente célebres 
se esfuerzan hoi á acreditar en algunos paí- 
ses de Europa, y que generalizado, baria 
poco á poco retroceder la literatura á la 
época de los Góngoras y de los Marínis. 

Este trabajo era mas necesario aun en 
razón del descuido singular, con que los 



comentadores de los poetas miraron cons- 
tantemente lo que constituye el mérito esen- 
cial de las obras que comentaron ; ¿ saber, 
la regularidad de los planes, la conveniencia 
y la ingeniosa trabazón de los pensamien- 
tos, el empleo sabio y atinado de los tro- 
pos, la gallardía de los giros, la novedad, 
ó si se quiere, la audazia de las construc- 
ciones, y las demás cualidades que hacen 
aquellas obras dignas de la consideración 
eminente de que disfrutan. Cualesquiera 
que fuesen los motivos de esta conducta de 
los comentadores , ello es que todos se limi- 
taron á esplicar las alusiones históricas ó 
mitológicas, á ordenar las construcciones 
dificHes , y ¿ justificar con ejemplos el uso 
de algunas palabras ó locuciones particulares. 
£1 académico Dacief en las notas á su tra- 
ducción francesa de Horacio , estendió mui 
á menudo sus observaciones á la parte 
poética ; pero acostumbrado á formarse un 
Ídolo de cada autor que traducía, la idea 
mas común , la frase mas ordinaria le me- 
recida los mismos elogios, que ¿ un critico 
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imparcial las arengas de Jano ú de Régulo 
en las odas 3.* y 5.» del tercer libro , que el 
tíernisimo y delicadísimo diálogo de Lidia y 
de Horacio , y que las demás piezas ó pasa- 
jes sobresalientes de este poeta inmortal. 
Su hábito de hacer una nota sobre cada 
frase, y de atormentar las palabras para 
sacar de ellas un sentido que á vezes no tie- 
nen ; su sistema de justificar y aun de en- 
salzar siempre á su autor, sistema escusable, 
si la perversión del gusto no fuese su con- 
secuencia inmediata y necesaria, le hicieron 
no pocas vezes llamar gracia á la trivialidad , 
y sublimidad á la afectación; Trabajando so- 
bre el mismo plan, el jesuita Sanádon no 
podía dejar de incurrir en los mismos de- 
fectos ; y así es que se ve en sus notas la 
alabanza prodigada á pasajes, que ó no la 
merecen absolutamente, ó no la merecen tan 
desmedida ; se ven consignadas como reglas 
invariables del gusto , ideas ya exageradas y 
ya falsas; se ven discusiones prolijas, en que 
conjeturas, tal vez ingeniosas, y tal absur- 
das , son presentadais , á favor de una dia- 
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léctlca sutil 7 capciosa , con todo el aire de 
la evidencia; se ven por último reprendí-- 
das las cadencias de algunos versos con la 
misma severidad y por los mismos motivos 
que serian censuradas en un estudiante , y 
& un jesuíta del siglo xvín, dando lecciones 
de versificación al príncipe de la lira ro* 
mana, tales como las podia dar á sus discí- 
pulos de Caen ó de Paris. Estos defectos es- 
tán sin embargo compensados con una mul- 
titud de observaciones juiciosas y de ilaciones 
sagazes , con un gran conociniiento de la 
lengua latina, y con una erudición, que 
aunque pesada y fatigante á vezes, sir^e 
otras muchas para decidir los puntos du- 
dosos ó controvertibles. La sinceridad y 
buena fe de Dacier, y la exaltación del 
orgullo literario de Sanadon sirvieron per- 
fectamente á Horacio , y un critico circuns- 
pecto podia sacar mucho partido de sus 
c(Hnentario8 farraginosos, así como de los 
juicios osados del médico filólogo Escalí- 
gero , bien que casi sin escepcicrn se resieiv- 
tan de la arrogancia de su carácter , y que 



mui frecuentemente estravien en vez de con^ 
dttcir. 

Pero estos auñlios no bastaban. Ni los 
traductores franceses citados , ni el virulento 
autor del HipereHtieoy ni ningimo de cuan* 
tos ejercitaron su erudición, su sagazidad y 
au paciencia haciendo comentarios sobre las 
obras de Horacio , dieron ni pudieron dar á 
sus notas poétkas la importancia y la exac- 
titud de que eran suse^bles, y que el in- 
terés de la enseñanza redamaba. Este tra- 
bajo debia ser obra de un poeta , que con- 
vencido de que privar de la bttrmonia mé- 
trica á las composiciones líricas , es despo- 
jarlas del mas brillante de sus adornos, 
hiciese una traducción en verso, cuyas difi- 
cultades le obligasen á hiAar continuamente 
con su original , y que descomponiendo to^ 
dos los pensamientos y espmsiones para 
-Irasladarlas después á su veision , del modo 
mas análogo alobjetode la pieza y á laintcoH 
don del autor, reconociese en estas deseem* 
'posiciones y recomposiciones los elementos 
de las ides»^ nots»e hasta qué punto la com* 



bñíacioD de estos elemeDtos había sido acei- 
tada ó defectuosa, y calificase en seguida el es- 
ttio en que habían sido espresadas. Reflexio- 
nes, que casino podiau resultar amo de esta 
sUuaeion, eran las que deUan abrir los ojos 
de la juventud, inspirarla el espíritu de 
análisis, sin el cual la lectura es uua ocu- 
padOD inútil , y hacerla adquirir un conod- 
n^ienlo perfecto del carácter de la poesía de 
Horacio, de cuyas producciones está obli- 
gado á hacer mk estudio todo el que desee 
hacer progresos en el arte difidl y agradable 
á que él debió su inmortalidad. 

Este es el lugar de hacer dos adverten- 
cias, á que Hie estimida el temor de que se 
dé al empeño que contraigo con el púUíco 
una estension indefinida. La primera es que 
sobre varias composiciones no hago abso- 
lutameirte abservacion alguna literaria ; y la 
razón no será difieil de advinar. Ep las obras 
de nuestra lírico , como en las de todos los 
grandes poetas, se encuentran ¡Mezas, á que 
su «utor mismo no daba importancia, y las 
cuales se piiMicarou acaso contra su ibten- 
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cion. A la mayor parte de estas piezas dí6 
verosímilmente interés la circunstancia en 
que se compusieron, y es sabido que mui 
frecuentemente equivale este mérito á todos 
los demás. Notes que no tenian otro ob}eto 
que dirigir el juicio y formar el gusto , seña- 
lando aciertos ó faltas , eran pues inútiles en 
las composiciones en que no babia ni faltas ni 
aciertos que señalar. Por el contrario la bri- 
llantez de ciertas bellezas y aun de ciertos de- 
fectos, la reunión de diferentes especies de 
mérito, la oscuridad ó la ambigüedad de una 
pieza ó de un pasaje, eran circunstancias so- 
bre que se debia insistir, y que obligaban al- 
guna vez alanotador ¿ derogar al principio de 
ser breve ; y be aquí porqué mis observaciones 
sobre los libros tercero y cuarto de las odas 
son mas prolijas que las que be hecbo sobre 
las demás obras de nuestro poeta. Mi segun- 
da advertencia es que^no se imputen ¿entu- 
siasmo ó parcialidad los elogios frecuentes 
que le tributo. El amor propio de todo autor 
parece que se interesa en encontrar defectos 
en las producciones de los hombres que 



gozan de una gran reputación. Parte por 
este interés, mezquino pero natural, parte 
por mi deseo de mostrarme imparcíal, y par- 
te por mi ansia de ser útil , yo he buscado 
con mas atención que los primores los de- 
fectos de mí original. Si no he notado mas, 
ha sido ciertamente porque no los he descu- 
bierto, y no descubrirlos ha dependido pro» 
bablemente de no haberlos; razón por la 
enal tantas naciones y tantos siglos se con- 
Tinieron en admirar á Horacio. 

Ni merecían descuidarse tampoco ciertas 
notas gramaticales, que podían dar luz á 
uno ú otro pasaje , fijar su sentido , y 
completar su inteligencia. Por la misma 
razón convenia no omitir la esplicacion de 
las alusiones históricas y mitológicas , que 
reuniría acaso á la ventaja de aclarar un pa- 
saje^ la de inspirar al lector el anhelo de 
conocer de un modo mas circunstanciado 
lo que el anotador estaba obligado ¿ apuntar 
muí rápidamente. £s verdad que en los in- 
térpretes se encuentran de noticias y espli- 
caciones de esta especie cuantas se pueden 



desear; pero no todos los que piensen for- 
mar su gusto estudiando ¿ nuestro poeta tie- 
nen proporción de adquirir obras volumi- 
nosas , que cada día se hacen mas raras ; vd- 
lor y tiempo para emprender su lectura, pa- 
ciencia para compararlas, ó discernimiento 
en fin para entresacar de un gran número 
de observaciones prolijas , triviales ó falsas , 
otras notables por su sagazidad , oportunidad 
6 exactitud. Y esto que para la mayoria de 
los lectores era estraordinariamente dindl, 
por no decir imposible , costaba mui poco al 
traductor, que por la naturaleza de su trabajo 
había tenido que hacer aquellas adquisiciones 
dispendiosas , y que consagrar sus vigilias ¿ 
las confrontaciones ímprobas , en que el en- 
tu^asmo y el amor de la gloría podian solo 
disminuir el tedio de la ocupación. Rodeado 
de libros viejos, en que el gusto no va siem- 
pre á la par con la erudición , lo único de 
que tenia que cuidar el anotador era de no 
dejarse arrastrar por el ejemplo, y no dar á 
esta espede de notas mas estension que la 
absolutamente necesaria para la inteligencia 



completa del testo ; y tal ha sido la regla que 
70 he adoptado. 

La traducción debia ir acompañada de un 
testo correcto y puro. Los eruditos saben que 
Lambtno , Erasrao , Aldo Manucio y algún 
otro introdujeron en sos ediciones ciertas 
lecciones nueyas , que no se hallaban en la 
fttmosa de Yenecia de 1478 , ni en la publi* 
cada veinte años después por Jacobo Los* 
dier ^n Estrasburgo. La autoridad de los 
códices ó el vido de los pasajes reformados 
no ftieron siempre los motivos de estas va- 
riantes, apoyadas á vezes en conjeturas ú en 
suposiciones sin fundamento; mas á pesar 
de e^o , el tiempo y la autoridad de un 
gran número de ediciones sucesivas á que 
se estendi^on , dieron después ¿ muíchas de 
eUas ana especie de sanción general. Ani<- 
raado del deseo de hacer cesar esto desor- 
den , y creyendo con mucha razón que era 
mirar por «1 honor de Horacio restablecer 
el testo geBuino de sus obras, el ingles 
Ricardo Beatley se dedioó en los primeros 
años del siglq uitmtr á este trabajo , que 
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la multitud de manuscritos que poseía^ su 
eradicíon inmensa y su singular perspicazia 
le hacían muí á propósito para desempeñar. 
Desgraciadamente su prurito de decir cosas 
nuevas , y su ansia de mostrar todo lo que 
era capaz de hacer, le lanzaron fuera de los 
limites que él mismo se había Gjado ; y el 
hombre destinado al parecer á restablecer 
la pureza del testo, que alteraran manos 
atrevidas ; el hombre que había dado pruebas 
de una sagazidad prodigiosa, demostrando 
el vicio de mil lecciones generalmente red- 
bidas , y confundiendo á sus autores , acabó 
llevando mucho mas lejos que ellos la manía 
de las correcciones, y por servirme de las 
espresiones de su campatriota Guningham, 
corrompiendo muchas vezes los pasajes sa* 
nos, otras echando á perder más con sus 
correcciones los corrompidos, y otras de- 
jando intactps muchos errores de los anti- 
guos códices. £1 mismo Guningham, que en 
fuerza de tales consideraciones consagró 
también* sus tareas á esta ocupación, no 
adelantó mas en ella que su predecesor; y 



en cambio de tal cual corrección ingeniosa , 
de tal cual variante feliz y oportuna , que en- 
contró en algún manuscrito raro, introdujo 
otras muchas inútiles ú arbitrarias , que en 
general servirán solo para aumentar el tra- 
bajo de los editores venideros. Algunos des- 
pués de él adoptaron un sistema mas mode- 
rado, y entre nosotros don José Hor de 
Fuentes publicó pocos años há una edición 
bastante correcta de las ods»; mas para sa- 
her hasta qué punto merecian coíifianza las 
ediciones modernas^ era indispensable con- 
sultar y cotejar las antiguas» pesar la auto* 
ridad de los manuscritos , exanoinar á la luz 
de una crítica severa la rason de las va- 
riantes , y ponerse uno por sí mismo en es* 
tado , tanto de desechar las lecciraes visible- 
mente viciosas, como las enmiendas, con 
que algunos críticos presuntuosos amena- 
zaron desfigurar el t^to« Lanriiáno, GruquiOi 
Torrendo y Bentley, que consultaron un 
gran número de escelentes códices, me han 
dirigido en este trabajo; y estos mismos, y 
Acron , Porfirio , Glareano , Maedoelli , Tur- 
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Bebo, Mureto, Erasma, Bond, Mkíelio , 
RodeHo, Dacier, Sanadon, Desprez y algu^ 
DOS otros me han servido respectivamente 
de guias para la inteligencia de los pasajes 
difíciles , la espficacion de las alusiones os- 
curas y la ordenación de las construcciones 
embarazadas. 

Á pesar de tantos recursos, y de la escru- 
pulosidad con que he procurado sujetarme 
á las leyes severas que me be impuesto, ha- 
brá todavía en mi traducción pasajes mal 
espresados, repeticiones, distracciones, ne- 
gtigendas y otros defectos tal vez mayores, 
que no prolmrán sin embargo la impodbi* 
lidad de tradudr biai á los poetas en verso, 
mko la necesidad de un cuidado mas soste- 
nido de parte del traductor; de que su 
existencia sea independiente de vicisitudes; 
de que su atención no esté dividida en ob- 
jetos diferentes, ó aplicada á intereses in- 
compatibles, ventajas que yo he estado moi 
lejos de disfrutar. Pero si he señalado el ca- 
mino en que nuevos traductores corran en 
pos de las palmas reservadas al ingenio y á la 



aplicación ; si mi ejemplo estimula á otros 
poetas á acometer de nuevo esta empresa 
difícil, y Horacio llega por este medio á 
tener algún dia una traducción castellana 
digna de él , yo miraré mi trabajo como útQ , 
y crearé recompensados mis esfuerzos. 
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LIBE» paiuus. 



OWE I. 

AD UfiGENATEM. 

Alios aliis studiis duci: te lyrici vaíis ghriam 
ambire. 

Mecenas, atavis edite regibus, 
O et praesídiam , et dalce decas rneum ! 
Sunt quos carriculo pnlverem Olympicnin 
Gollegisse juvat; metaque fervidis 
Evitata rotis^ palmaque nobilis, 
Terrarum dóminos eyebit ad Déos. 
Hunc , si mobilinm turba Qairítíam 
Gértat tatseminis toUere honoríbns : 



ODAS DE HORACIO. 

LIBRO PRiM,ERO. 



ODA I. 

1 MECENAS. 

Que á cada uno arrastran 9u$ inclinaciones y deseos 
particulares^ y Horacio no anhela mas que conse- 
guir el renombre de poeta lirico* 

Mecenas genero6Q, 
O mi gloría y mi amparo. 
De regia estirpe descendiente daro ; 
A uno el polvo glorioso 
Coger del circo oUmpico le agrada, 
Y la meda inflamada 
Apartando veloz de la barrera, 
La palma noble qne su sien realza' 
Á los diotes le ensalza, 
Qne el mundo por sus arbitros venera. 

A esotro lisonjea) 
Que le aplauda , y le eleve 
Dd uno en otro honor fácil la plebe : 



Illum, si proprío condídit hórreo 

Qaidquid de Libyds verritur aréis ; 40 

Gaudentem patrios findere sarculo 

Agros , Attalicis conditíonibus 

NaiBquam dímoveas, ni trabe Cypriá 

Mirtoum, pavidus nauta, secet mare. 

Luctantem Icariis fluctibus AMeum 45 

Mercator metuens, otium et oppidi 

Laadat rara sui ; mox reficit rates 

Quassas , indocilis pauperiem pati. 

Est qui nec yeteris pocula Massici, 

Nec partem solido demore de die 90 

Spemit ; nunc viridi membra snb arbuto 

Stratas , nunc ad aqu« lene caput sacrae. 

Multos castra javant,et lituo tuboe 

Permístus sonítus , bellaque matribus 

Detestata. Manet sub Jove frígido ss 

Venator , tenerse conjugis immemor. 

Sea visa est catulis cerya fidelibas, 

Sea rupit teretes Marsas aper- plagas. 

Me doctarum eder® prsemia frontium 

Dis miscent superis : me gelidam nemas» so 

Nympbaromque leyes cam Satyris chori 



Otro ansioso desea 

Cuanto en las eras de África se coge 

Goardar en su ancha troje; 

A otro que su heredad cultiva ufano^ 

No el tesoro riquísimo empeñara 

De Átalo á que surcara, 

Tímido navegante , el golfo insano. 

Mientra el austro mugiente 
Agita la onda brava, 
La paz del campo el mercader alaba. ; 
Pero pronto impaciente 
Dura pobreza tolerar no sabe, 

Y repara su nave : 

Otro, hurtándose al áspero cuidado. 
De añejo vino copas mil apura, 
Ya cabe la onda puia, 
Ya so el verde madroño recostado. 

£1 clarín de Mavorte 
Á otro y la trompa agrada, 

Y la lid de las madres detestada : 
De la tierna consorte 

Otro olvidado, de la noche fría 

La escarcha desafía, 

Ora sus canes fieles asechando 

Huir vean al ciervo pavoroso, 

Ó el javali cerdoso 

La red nudosa rompa rebramando. 

De yedra orlado en tanto. 
Premio de docta frente, 
Yo me alzaré al Olimpo refulgente ; 
Diré en n« vulgar canto 



SecerDui^t populo ; si ñeque tibias 
Euterpe cohibet, nec Polyhymnia 
Lesboam refuglt tendere barbiton. 
Qaod si me lyricis vatibus inserís, 35 

Sablimi íeriam «dera vértice. 



NOTAS. 

Esta oda no carece ée elegancia ni de facilidad. 
Bien que la enuneracion que en ella haoe el poeta de 
las diferentes ocupaciones que fijan j dividen las incli- 
naciones de los hombres, no brille por la profusión 
de los adornos , llama no obstante la atención por un 
colorido poético mui agradable, por la harmonía de 
la versificación, por la pvoi]Hedbid de las vozes, y por 
la sencillez y exactitud de ks ctmslracciones. Este úl- 
timo no es por lo común el mérito de Horacio. 

Deseando hacer conocer á mis lectores el modo con 
que se traducía á este poeta en el siglo de oro de 
nuestra literatura , insertaré aquí la traducción que de 
esta pieza hizo el maestro Fr. Luis de León, como 
una de las mejores que de él tenemos. Parecería ma- 
la fe citar otras en que el docto religioso quedó mas 
inferior aun á su original. 

Ilustre descendiente 
De reyes , ó mi dulce y ^nuide amparo , 
Mecenas , verás gente 
A quien el polvoroso Olimpo es caro, 
T la señal cercada 



( Si no niega Polimnia á mi deseo 

La cítara de Alceo) 

Los sátiros danzando y ninfas bellas, 

Y de los bosques las amenas sombras : 

Si lírico me nombras^ 

Tocaré con mi frente á las estrellas. 
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De la rueda que vuela y. no tocada. 

T la noble yitoria 
Los pone con los dioses sobertnos : 
Otro tiene por gloria 
Seguir del vulgo loa favores vanos ; 
Y otro si recoge 
Cuanto en las eras de África se coge. 

Aquel que en la labranaa 
Sosiega de las tierras que ha heredado » 
Aunque en otra balanza 
Le pongas del reí Átalo el estado , 
Del mar Mirtoo dudoso 
No será navegante temeroso. 

ei miedo mientras dnra 
Del ifiero vendavil al mercaduite , 
Alai» la segura 

yivieoda doau aldea ; y al instante, 
Gomo no sabe hacerse 
Al serpobie , en la mar toma á meterse. 

Sezá también algono, 
Que ni el banquete pierda, ni ^Jbnen dia , 
Que hurta al importuno 
Negocio el cuerpo, y dase al ategria , 
Ya so el árbol florido , 
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Junto do el agua nace ya tendido. 
Los escuadrones ama 

Y el son del alambor el que es guerrero , . 

Y á la trompa que llama 

Al fiero acometer mueve el primero , 

La batalla le place , 

Que á las que madres son tanto desplace. 

El que la caza sigue 
De su mujer está al hielo olvidado , 
Si el perro fiel prosigue 
Tras del medroso ciervo , ó si ha dejado 
La red despedazada 
£1 javalí cerdoso en la parada. 

La yedra premio diño 
De la cabeza dota á mí me lleva 
£n pos su bien divino : 
El bosque fresco, la repuesta cueva , 
Las ninfas , sus danzares 
Me alejan de la gente y sus cantares. 

Euterpe no me niegue 
El soplo de su flauta , y Polihimnia 
La cítara me entregue • 
De Lesbo , que si á tu juicio es idina 
De entrar en este cuento 
Mi voz, en las estrellas haré asiento. 

A principios del siglo siguiente el ñajerano D. Este- 
ban Manuel de Villegas hizo de esta oda una nueva 
versión , mui inferior á la del ilustre granadino cita- 
do. Póngola aquí por dar una idea del modo con que 
aquel poeta tan tierno x tan célebre espresa^a los 
pensamientos de Horacio. Las demás del primer libro, 
que también tradujo , así como una ú otra de los si- 
guientes , no tienen mas mérito que esta. Algunas tie- 
nen muchísimo menos. 

Ilustre descendiente 
De abuelos generosos y reales , 
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O tú , qne fuiste amparo y honra mía; 
Cuál hallarás que quiera , 
Siguiendo sus pasiones naturales , 
Coger en carro ardiente 
El polv4Mle 1^ Olímpica porfia» 
Á quien la limitada 
Señal de la carrera , 
Á la rueda vecina y no tocada» 

T la fkmosa rama 
De la palma inmortal, feliz victoria , 
Le levanta á ios dioses soberanos » 
Señores de la tierra. 
Otro verás que tiene ya por gloria , 
Con que apoya su fama , 
Seguir del vulgo los favores vanos , 

Y en este sordo empleo 
Él mismo se hace guerra 

Con cuidado , con ansia y con deseo. 

Otro, que ya colmado 
Tiene el gramero de la mies d<Nrada , 
Que en sus eras estiende el africano , 
Gusta notaUemente 

Cavar el campo con robusta hazada , {. 
De su padre heredado : 

Y al uno y otro si les das ( es llano ) 
Del rei Átalo el oro 

Porque el mar surque herviento , 
Dejará del rei Átalo el tesoro. 

£1 mercader medroso 
Viendo luchar el ábr^^ valiente 
Con el cristal azul del mar Icario, 
Alaba el patrio techo , 

Y eLfértil campo ; y luego en consiguiente , 
Recogido al reposo , 

Cansado de tenerle de ordinario , 
Los vasos adereza , 

Y al mar Tuélve dere<^o ; 

Que está mal enseñado en la pobreza. 



•o^ 46 #«- 

Hai otro que i»N)cura 
Darse al regalo con el sacro vino 
Que las viñas de Hátiooiproduoen; 
Ni desprecia del día 
Hurtarle un rato al pleito ñas contino , 
Ta puesto á la frescura 
De \oá árboles verdes que le indnoen , 
Ya de la dulce fuente 
Escucha la armonía , 
Que entre las guijas forma su corriente. 

¿ Á. cuántos hai que agrada 
Las tiendas y aparatos de milicia , 
T el rumor de ]» trompa aeompafiado 
Con el clarin sonoro? 
I T juntamente aquel furor envicia 
De la sangrienta espada. 
En bullicio feroz y en campo armado , 
De quien hijas y madres 
Abominan con lloro, 
Porque unas pierden hijos y otras padres? 

El cazador que ha dado 
Al verde bosque todo su ejercicio , 
De la tierna mujer el lecho deja, 

Y «1 campo se retira , 

ó ya porque del ciervo le da indicio 

£1 despierto cuidado. 

De los sagazes perros que le aqueja ; 

Ó ya porque deshizo 

Bl javalí con ira 

Los fuertes lazos del cordel rollizo. 

Á mi la verde yedfa. 
Premio glorioso de las doctais sieoBes , 
Al cielo con los dioses me levanta ; 

Y también me retira 

Del vulgo pealar y sus vaivenes» 

Do la virtud no medra , 

El bosque lleno de una y otra pUuita ; 

Y los coros livianos 9 
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Guando el viento respira, 
De las nin&s y sátiros silTanos. 

Pero si no me niega 
Tocar Euterpe , dolce musa mía , 
La chirimía que se esparce al Tiento, 
Ni Polimnia rehiua 
QvLe me ocupe en la Lesbia poesía, 
T tú me ofreces soberano asiento 
Entre los que han usado 
Á la lírica musa, 
Me verás en el cielo colocado. 

T. 1.0 JfowefUM... Gayo Gihiío Mecenas, célebre, 
mas que por la privanza que alcanzó con Augusto , 
por la protección que concedió ^ Horacio , á Vii^ilio, 
á Propercio y á otros talentos distinguidos. 

T. S.o Jhilce decus... Badio Ascensio sobre este lu- 
gar nota que los versos compuestos de palabras mo- 
nosílabas y disílabas no tienen ordinariamente mucha 
fluidez; pero esta observación, que es generalmente 
cierta, no podría aplicarse á este verso, que es muí 
harmonioso y suave. 

y. 3.0 Sunt,.. Este cuarteto tiene verdaderamente 
calor y dignidad , pero no tanta que tuviera razón el 
jesuíta que decía : «Este trozo es hermosísimo, y la 
harmonía sola de los versos pinta vivamente en la 
imaginación del lector la acción que se intenta descri- 
iHr. Parece que se asiste al espectáculo , que se oye 
el mido de los carros, que se ven levantarse las nu- 
bes de polvo , etc. » Es menester tener buenos oídos y 
buenos ojos , para oir y ver aquí semejantes cosas. 

y. 4.0 Métaque,,. La meta era una barrera en for- 
ma de pirámide , que había en ana estremidad del 
dfco , adonde era necesario que los carros llegasen sin 
tocar. 

y. 7.0 MoInUwn turba QwriHum.,, No se puede 
calificar con mas verdad, nobleza y laconismo un 
pueblo inquieto , y zeloso de sus privilegios. La deno- 
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minacion de mobiUs (noveleros, instables ) hace muí 
buen efecto al lado de turba. 

y. 8.0 Tergeminis honaribus,.. Minelio después de 
Turnebo dice sobre este lugar, Honoribus amplissimis 
et maximis. Simcdoche finiti numeri pro in/iniio, 

y. 10. Lybieis... La Libia era una parte del África 
setentrional entre Egipto y Trípoli. Era aquel [lais mu i 
fértil en granos. 

y. 19. Áttálicis conditionibus . Fué Átalo un riquí- 
simo rei de Pérgamo. 

y. 13. Trabe Cypriá.,. Por cualquier nave , como 
More Mirtoum por cualquier mar. Por lo demás Chi- 
pre es una isla del Asia en el mediterráneo^ y el mar 
Mirtoo una parte del archipiélago , así llamado de la 
isla Mirtos, ú de Mirtilo hijo de Merciurio, á quien 
Pélope arrojó en este mar. 

y. 15. leariis /IucU'&u«...^arte del mismo archi- 
piélago, á quien dio su nombre ícaro , hijo de Dédalo. 

y. 19. Massici,., £1 monte Másico en tlampania 
producía escelentes vinos. 

y. ao. Nee partem , etc.. El sentido es : « Hai quien 
gusta sobre todo de destinar á los placeres la parte del 
día que puede robar á sus ocupaciones. » yéase la no- 
ta al verso sétimo de la oda sétima del segundo libro. 
Solido demere de die es muí cacofónico. 
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y. 28. Marius aper. Eran los marsos unas tribus 
del país que hoi se llama Abruzo , en cuyos bosques 
frondosos se criaban ferozes javalíes. 

y. 30. Gelidum nerntis^..., Materiam ipsam car^ 
minU pro laude- pQsuit , dice Acron , interpretando 
este pasaje; y Porfirio, Per ea egregiam gloriam 
dieit eonsequi de quihus eantt ; en cuyo sentido ht^ 
traducido este periodo. 

y. 31. Nympharum,,, Diosas, h^jas del Océano y 
Tétis , ú de Nereo y Dóris. 

Satyris.,, Divinidades campestres, que teuian me- 
dio cuerpo de hombre y medio de cabra. 

y. 32. Secernunt populo... Los comentadores que 
observaron que evehit ad déos , Dis miscent superis, 
feriam eidero tmiice, presentaban tres vezes la misma 
idea casi en los mismos términos , mostraron no haber 
entendido bien este pasaje. Las autoridades de Acron 
y Porfirio , citadas en la nota al Terso treinta , me han 
sugerido la idea que he desenvuelto en la traducción , 
y que es ciertamente la verdadera. 

y. 33. Euterpe, Polyhymnia... Dos de las nueve 
musas. 

y. 3i. Leeboum harbiton... La lira de Alceo, na- 
tural de Lésbos, una de las islas del archipiélago. 
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ODE n. 

AD AU6USTUM. 

Déos Homanis ira tos esse ob ccedem Julii Ccesaris; 
íotamque imperii spem in Augusto esse. 

Jam satis terris aivis, atqae dirae 
Grandinis misit Pater, et rubente 
Dexterá sacras jaculatus arces , 

Terruit urbem : 
Terruit gentes , grave ne rediret 5 

SaeculuDí Pyrrhse nova monstra quest®; 
Omne cam Protcus pecas egit altos 

Visere montes : 
Pisciom et summá geaus h«esU lilmo, 
Ñola quaí sedes fuerat columbis , 10 

Et superjecto pavidse natarunt 

iEquore damae. 
Vidimus flavutn Tiberim , retortis 
Litore Etrusco víotenter undis, ' 
¡re dejectum monumenta Regís, «5 

Templaque Yestae ; 
IlisB dum se nimiüm querenti 
Jactat ultorem , vagus et sinistrá 
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ODA II. 

Á AUGUSTO. 

Irritados los dioses con los romanas por la muerte de 
Julio César, persuade el poeta que Augusto debe ser 
la única esperanza del imperio. 

Harta nieve lanzó Jove potente 

Y vengador granizo ; 
Harto ya temblar hizo 

Sti diestra airada á la romana gente, 
A los templos vibrando el rayp ardiente : 

Hizo temer al mundo no volviera 
La edad dura y odiosa 
De Pirra querellosa, 
En que Proteo al monte condujera 
Todo el rebaño que del mar saliera; 

Y el pez trepara al álamo copado, 
Que fuera nido antes 
Á tórtolas amantes, 

Y en mar por la ancha tierra derramado 
Sobrenadara el gamo amedrentado. 

Vimos del tusco mar en turbia espuma 
Al Tíber insolente 
Cejar hacia su fuente, 
De Yesta al templo con fiereza suma 

Y al alto^alcázar amagar de Numa : 
Mientras de Ilia su esposa él ostentando 

Vengar la atroz culta, 
Corre y se precipita, 
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Labitur ripa, Jove non probante, ú- 

xorias amnís. ao 

Audiet cives acaisse ferniin , 
Quo graves Persae meliüs perireot; 
Audiet pugnas yitio parentum 

Rara juventus. 
Quem Tocet Divúm populas mentís 25 

Imperi rebus? Prece qul fatigent 
Yirgines sanctoe minüs audientem 

Carmina Vestam? 
Gui dabit partes scelus expiandi 
Júpiter? Tándem venias precamur, 50 

Nube candentes humeros amictus, 

Augur Apollo. 
Sive tu mavis Erycina ridens, 
Quam Jocus circumvolat, et Cupido : 
Sive neglectum genus et nepotes ss 

Respícis Auctor. 
Heu ! nimis longo satiate ludq^ 
Quem juyat clamor, galesque leves, 
Acer et Mauri peditis cruentum 

YuUus ín hostem. 40 

Sive mutatá juvenem figura, 
Ales in terrís imitarts, almffi 
Fílius Mai«, patiens vocari 
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Su izquierda orilla rápido ioundaiido, 
Su enojo el sumo JoTe condenando. 

Por el furor de sus mayores rara 
La juventud un dia 
Oirá que en diestra impía 
El ciudadano el hierro infiel vibrara, 
Que mejor en los persas se empleara. 

¿ Y á cuál Dios en la ruina que se apresta 
Alzar los corazones ? 
¿ Con cuáles oraciones 
Vírgenes santas moverán á Vesta , 
Que no el oido á nuestros himnos presta? 

¿ A quién confiará Jove el cuidada 
De espiar crimen tanto? 
Ó tú adivino santo, 
fiaja de nuestros ruegos ablandado, 
Apdo, en nube fúlgida velado. 

Ó iúy en torno de quien, dulce Ericina, 
Las Risas y Cupido 
Yuelap , 6 tú , movido 
En fin á compasión , la vista inclina, 
Marte, á tu estirpe mísera y mezquina. 

Cánsate i ai ! del juego de la guerra, 
Tú á quien el grito agudo 
Place , y el terso escudo, 
Y torva faz con que al contrario aterra 
Fuerte el guerrero de la mora tierra : 

Ó tú de la alma Maya infante alado^ 
Que en nuestra patr ia impura 
La juvenil figura 
Tomas de un héroe , y, quieres ser llamado 



-o^ 54 ««- 
Cmafis oltor : 

Serus íq coBlam redead ; diaqae «5 

Lsetus iatcrsis populo Quirini ; 
N«Te te, nostris yitíisÍDÍguum> 

Ocior aura 
Tollat. Hic magnos potius trinmphos, 
Hic ames dici Pater atque Princeps : so 

Neu sinas Medos equitare inultos. 

Teduce, Gassar. 



NOTAS. 

Esta es una esoelente oda. El plan es regalar y sen- 
cillo , las ideas son nobles , laa figuras ^táñ empleadas 
con mucha oportunidad é inteligencia, los epítetos 
^n pintorescos, y la versificación es numerosa y bri- 
llante. 

y, i A Jam Mfi«... Hubo un antiguo comentador de 
Hon^;io, que creyó que la uniformidad de las termina- 
ciones de satis , terris y nivis era imitativa del silvo 
. suavQ» que parece despedir la nieve al caer. Bastantes 
siglos después , otro comentador se apropió esta idea , 
que ajgunoik intérpretes modernos aplaudieron y admi- 
raron sin medida. Á pesar de ellos satis , terris y tUvis 
on un mismo verso deben considerarse mas bien como 
un pequefio descuido que como un gran primor. Guan- 
do se exagpra el entusiasmo , se trasforma en delirio , 
y la confusión de las ideas y la perversión del gusto son 
la consecuencia de este estado , en que no se llama 
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61 vengador de César inmolado ; 
Tarde tomes al cielo merecido, 

Y por siglos sin cuento 
Aqaí YÍTas contento, - 

Ni aara lijera elévete, ofendido 

De las culpas que habernos cometido : 

Prefiere aquí los triunfos, y que en blandas 
Vozes padre te llam^, 

Y príncipe te aclamen ; 

Ni dejes, César, que las medas bandas 
Talen impunes pueblos que tú mandas. 



bueno sino á lo que es exagerado , á lo que es lo mis- 
mo , á lo qtte es falso. Véase la nota al verso octavo de 
la oda sétima del libro, tercero. 

y. %,o y 3.0 ñubente áaxterá.,. Gomo si dijera, con 
una mano hecha asetMj pues tal es aquí la fuerza de 
la palabra rubente. 

y. 4.« Terruü urhem,.. Los poetas del siglo de Au* 
gusto consideraron , en obsequio del sucesor de Julio 
César, como efectos de la venganza celestial los enor- 
mes portentos que siguieron al asesinato del dictador, 
y que en su entusiasmo exagera aquí un poco nuesti%> 
lírico. 

y. 6.0 Saculwn Pyrrha... Pirra y Deucalion sn es- 
poso , reyes de Tesalia , fueron los únicos que sobrevi- 
vieron al diluvio, que las tradiciones poéticas nom- 
braron de Deucalion. Después de esta catástrofe con- 
sultaron al oráculo de Témis , que les mandó tirar atrás 
por encima de sus cabezas los huesos de su iñadre la 
tierra , es decir, las piedras. Las que arrojó el marido 
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se convirtieron en hombres, y las que la mi^er en mu- 
jeres* 

V. 7.0 Proteus,,. Proteo, hijo del Océano y Tétís , y 
pastor de bestias marinas. 

y. 13. Viditnus flavum Tiberim,,. Este cuarteto es 
mui animado. Los dos versos anteriores forman tam- 
bién una hermosa imagen* 

y. 17. Hice dum $e,„ Ilia, esposa del Tiber, se su- 
pone aquí gravemente ofendida por el asesinato de 
César y los horrores de la guerra civil. 

y. 30. Uxoriui,.. Complaciente con su mujer. Nos- 
otros nos vemos precisados á admirar estos ei^tetos 
sin poder imitarlos. 

y. 27. Virginei sancta... Las vestales consagradas 
al culto, y encargadas de mantener el fuego inestin- 
guible del templo de yesta. 

y. 32. Áugwr ApoUo.., Apolo]presidia á la adivina- 

y. 39. Erydna,,. Sobrenombre de yénits , tomado 
del templo que tenia sobre el monte Erix en Sicilia. 
Horacio no descuida , como se verá muchas vezes en 
adelante, las ocasiones que la naturaleza de los objetos 
que trata le ofireoe para dar pompa á sus composiciones. 
En la estrofa anterior nos presenta á Apolo nube ea/i^ 
dentes humeros amietus; en esta dice de yénus, 
Quam Joeue eireumoolat «f Cupido , y en la siguiente 
califica á Marte con la espresion de Quem jwxU elor- 
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mor gaieaque leves. Este arte, esta atención del poeta 
mereoen ser observados. 

y. 36. Áueiar,.. Rómulo, fundador de Roma, era 
hijo de Marte. 

y. 39. Jfatiri... Tannegui le Feyre, á quien siguen 
Bentley y algunos otros editores, quieren que se lea 
Marti j porque los marsos eran conocidos por grandes 
soldados. Pero los mauros eran también corpulentos y 
de aspecto varonil , si se cree á Eliano , citado por Es- 
caligero. 

y. 41. Síive nmtatá,.. Horacio finge aquí creer que 
Mercurio tomó la fl^^ura de Augusto para vengar la 
muerte de César. 

y. i3. Maia... Una de las Pléyadas , en quien tuvo 
Júpiter á Mercurio. 

y. 45. Serus in coplum... Esto se refiere igualmente 
á Mercurio y á Augusto. Los buenos principes tienen 
derecho á ser tratados así ; y Augusto , digan lo que 
quieran los que sin reflexión confunden al emperador 
con el triumviro, fué uno de los soberanos que mas 
lionraron el trono de Roma. 

y. 50. Pater atque princeps,,. Dictados, que al prin- 
dpio se dieron con mucha razón á Augusto, y que 
después la lisonja prodigó á príiicipes indignos de 
mandar, y aun de existir. Augusto mostró un gran 
júbilo el dia en que el senado le confirió el titulo de 
padre de la patria. 
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ODE m. 

AD NAYEH QUA VOlGILIUS 

▲tBBKAS TEIIBBATOK. 



Virgilio faustam navigationem preeatur HoratUu; 
deinde in JIomifiiiiii umetitatem invehitwr. 



Sic te 4iTa potens Cyprí^ 
Sic fratres Helenie, lucida sideni, 

Yentoramqae regat pater, 
Obstriclis alus pmter. lapyga; 

Nayis, quse tibí creditanl 5 

Debes Yirgiliom, finibf» Attkis 

Reddas incolümem^ precor, 
Et serves aninue dimidiiim mee. 

lili robur et aes triplex 
Girca pectus erat, qui fragilem tmci «o 

Gommisit pelago ratem 
Primus, nec timuit prflecipitem Africom 

Decertaotem Aquilonibus, 
Nec tristes Hyadas, nec rabiem Noti^ 

Qao non arbiter Adrice 15 

Major, tollere sea poneré Talt freta. 

Qaem mortis timuit gradam, 
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ODA m. 

Á LA NAVE EN QUE IBA YIRGIUO 

i ATMñÁÉi 

El poeta desea d Tfrgilio tma travetia feliz; de lo que 
toma motivo para esclamar contra el atrevimiento 
de los hombres» 

Bajel , que de Virgilio 
El precioso depiSsito nos debes, 
Qne á ta fe se confia , 
Salvo á las playas áticas le lleves , 

Y guardes la mitad del alma mía. 

Asi la cipria diosa 

Y los gemelos fúlgidos de Helena 
Te dirijan, ó nave, 

Y Eolo, que los vientos encadena , 

Y sople solo el Záfiro suave. 

De bronce triple cota 
£1 pecbo duro guarneció sin duda 
Del que fió primero 
El leño frágil á la mar sañuda, 
Sin ponerle temor su abismo fiero ; 

Ni las Hiadas tristes , 
Ni del frió aquilón y ábrego insano 
La continua refriega, 
Ni el noto , qne señor áek golfo adriano > 
Tal vez sus olas alza, y tal sosiega. 

Mas ¿qué asombrar podria 
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Qui siccis oculis monstra natantia , 

Qni yidit mare turgídam, et 
Infames scopulos Acroceraonia? 20 

Neqaidqaam Deas abscidit 
Pradens Océano dissociabili 

Térras , si tamen impifie 
Non tangenda rates transiliant vada: 

Audax omnia perpeti 35 

Gens humana ruit per vetitum nefas. 

Audax Japéti genus 
Ignem fraude mala gentibus intuUt. 

Post ignem s^tberiá domo 
Subductum, Macies, et nova Febrium so 

Terris incubuit oohors ; 
Semotique priíls tarda necessítas 

Leti corripuit gradum. 
Expertas Tacuum Daedalus aera 

Pennis non bomini datis. 35 

Perrupit Acheronta Hercúleos labor, 

Ntl mortalibus arduum est. 
Ccelum ipsum petimus stuUitiá; ñeque 

Per nostrum patimur scelus , 
Iracunda Jovem poneré fulmina. 



k\ qae en torno de sí monstruos nadando , 

De la espuma salidos , 

Sin temblar yió , y las olas rebramando , 

Y los montes de Epiro maldecidos? 

La tierra en yano Jove 
Por hondos mares reparó prudente ; 
Pues la sirte vadosa^ 
Donde tocar el cielo no consiente , 
Sacrilega barquilla saltar osa. 

Audaz por lo redado 
Desbócase el mortal ; de audazia ciego, 
Prometeo bajara 

Con malas artes á la tierra el «fuego, 
Qne del alcázar de la luz robara. 

La amarillez, la fiebre 

Y de ignorados males hueste impía 
Ocuparan el suelo 

Entonces, y la muerte antes tardía 
De entonces ¡ ai ! acelerara el Tuelo. 

Dédalo las regiones 
Osó con ahis al mortal negadas 
Surcar del aura leve ; 
Forzó Alcídes del Orco las moradas ; 
¿k qué el humano orgullo no se atreve? 

Contra el Olimpo mismo 
Tal Tez conspira nuestro anhelo vano, 

Y por la culpa nuestra 

No dejamos que Joto soberano 
Desarme en fin la fulminante diestra. 
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NOTAS. 

Esta oda , qve hubiera bastado ptira calificar á s^ au- 
tor de escelente poeta , y en la cual notaron sin em- 
bargo algunos críticos falta de unidad en el plan , y 
otros fialta de enlaze en las ideas ; es una de las mejores 
pruebas de que bajo la pluma de los buenos escritores 
adquieren importancia é interés los asuntos mas vul- 
gares. £1 yiaje de Virgilio á Atenas era un aconteci- 
miento de esta especie ; pero haciendo la amistad de- 
sear al poeta de Venuso que guiasen al de Mantua en su 
travesía las constelaciones que se creian favorables á 
los navegantes , la vehemencia de este deseo conduce 
á Horacio i meditar sobre los peligros del mar, y le 
presenta el arte de la navegación como uno de los ma- 
yores esfuerzos de la audazia impía de los hombres. El 
poeta generaliza en seguida sus declamaciones contra 
la temeridad de los mortales , y como para justificarlas, 
hace una enumeración rápida de los memorables ejem- 
plos de ella que dieron al mundo Prometeo , Dédalo y 
Hércules. Por esta análisis rápida de la pieza se ve que 
la desunión , ó la inconexión que á la primera lectura 
se cree encontrar en los pensamientos , es efecto de la 
destreza del autor, que suprime de intento ideas inter- 
medias , que el lector no podrá menos de su|ilir, y que 
presentadas en su lugar, darian un tono didáctico y uni- 
forme á las brillantes inspiraciones del entusiasmo. 

V. 1.0 Diva potens Cypri, Venus , adorada en Chi- 
pre , era una divinidad mui favorable á los navegantes. 

V. 2.0 Fratres HiOenm, Castor y Pólux, que tuvo 
Júpiter en Leda, mujer de Tindaro. Pvso esta dos 
huevos , de uno de los cuales salieron Pólax y Helena , 
y del otro Castor y Oitemnestra. La teologia pagana los 
convirtió en astros bajo el nombre de Gemelos , ú de 
Géminis , uno de los doce signos del Zodíaco. 

V. 3.0 Ventwrum pat0r. Eolo, de quien la mitología 
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cneota, cpie leaia eneemdos kia vieiitMen un» cueva 
de Eolia. 

Y. 6.0 Finibus AtHcU. La Ática era una piortada 
de la Grecia. Atenas era la capital. 

y. «.• ilH i^ftiir et (B$, triplex. La e8|»e8ioo es su- 
blñiiemeBle enérgica, y la tninsIcioD eminentemente lí- 
rica. El trozo Tehemente que empieza con este Terso 
Ti|$oro60 , hace im contraste soberbio con los áistícos 
anteriores, terminados con el elegante, tierno j yolup- 
Ukmo verso , de «ervet anima dimidium fnem. 

V. 10. Qui fragüem trnei, Mudias vcees t^dré oca- 
sión de llamar la atención de mis lectores , sobre el 
cuidado que ti^ie nuestro lírico de colocar juntos los 
epítetos , ó cualesquiera otras palabras que forman una 
antítesis. Horacio no deja ni el mar ni la nave sin cali- 
ficación. Dice fragüem ratem y truci pelago : pero po- 
ner á cada sustantivo un epíteto verdadero , oportuno 
y poético , lo bacen todos los buenos poetas ; lo que no 
hacen todos , lo que casi no puede hacerse en las len- 
guas vivas , lo que es un mérito particular de nuestro 
autor, y una ventaja de la lengua en que él escribió, 
es juntar siempre estas palabras firagihm trwi , tenue* 
grandia , pailuit audax , operosa parvus , y otras dos 
mil de esta clase. 

y. 14. Hyadas, Se daba este nombre á siete estrellas 
colocadas en la frente del toro. Esta constelación anun- 
ciaba lluvias y mal tiempo. 

y. 17. Quem mortis timuit gradum. Oportuna y 
magnífica esclamacion. Monttra natantia, mare tur-- 
gidum^ infames scapulos^ Deus pruder^^ océano dis- 
sociabili, impim rotes, %>aáa non tangenda; he aquí 
modelos que no deben perder de vista los que se dedi- 
quen á la poesía. Las composiciones poéticas adquieren 
un gran brillo por la asociación constante de epítetos 
convenientes á los sustantivos. Muchos de nuestros mas 
famosos líricos no conocieron verosímilmente este im- 
portante secreto del arte. 
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y« 18. Sieeis. Reetis tee Bentley , y fiaeis Cuningham. 
Esta última lección seria escelente si tuviese el apoyo 
de la autojridad. 

y. ao. Ácroeeraunia. Los Geraunios, niontes que 
dominan las costas del antiguo Epiro. Se les dio este 
nombre , porque á causa de su altura eran mui.ocasio^ 
nados á rayos. 

Y. 21. Nequidqwjmi. Todo es escogido en este dis— 
tico y- el siguiente. Los verbos abscidit y transiliunt 
son espresivos , y el epíteto dissoéiabüi de una fuerza 
maravillosa. La calificación de impUB dada á las naves 
es justísima; pues cuando se supone que es un Dios 
próvido el que por andios mares ha separado las tier- 
ras, se puede llamar muí bien impío al que pretende 
frustrar con sus tentativas osadas bs designios de la 
Providencia. 

V. 27. Japeti genus. Prometeo, bijo de Japeto» 
formó un hombre de barro , y subiendo al cielo con e' 
ausilio de Palas , robó un rayo del carro del Sol para 
animar su obra. Júpiter lo condenó en castigo de su 
atrevimiento á ser despedazado eternamente por un 
buitre. 

y. 30. Mades, Alude á la fábula de Pandora. Pro- 
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meteo no quiso recibir una caja , que Pandora enviada 
de Júpiter bajó á la tierra , y en que estaban encerra- 
dos todos los males; pero habiéndola abierto su ber-. 
mano Epimeteo, los males qae encerraba se espar- 
cieron sobre la tierra , no dejando mas que la espe- 
ranza en la eaja. No hai quien no conozca la delicadeza 
y la sublimidad de esta alegoría. 

y. 34. Expertus vaeuum. Obsérvese la harmonía de 
estos Tersos, y la sucesión rápida de ejemplos, seur 
tencias , imágenes, de todo lo que es necesario en fin 
para hacer de esta* parte de la oda un trozo admirable. 

Dmdaliu, Ingenioso artífice ateniense , constructor 
del femoso laberinto de Creta , destinado á guardar a) 
Minotauro , y que sirvió después de prisión al mismo 
artífice y á'su hijo ícaro. El deseo de escaparse les su- 
girió la idea de hacerlo á favor de unas alas de cera, 
fcaro, inesperto y presuntuoso , se elevó demasiado , y 
derritiéndose sus alas con el calor del sol , cayó en el 
mar, que de su nombre se llamó Icario. Dédalo llegó á 
Sicilia ¿Quién no adivina la moral de esta íSJA>ula? 

y. 36. Hereuleiás labor. De las varias aventuras de 
Hércules fué una su bajada á los infiernos. 
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ODE IV. 



AD SEXTIÜM. 

Veris adventUf et vitas brevitote nos ad hilaritatetn 
invitari. 



Solvitar acris hiems grata vice Terís et Favon! ; 

Trahaatque siocas macfainae carinas; 
Ac neqae jam stabalis gandet pecüs, aüt arator 

Nec-prata eanis albkant prniíns 

Jam Gytherea cborns dadt Yenns ; imminente 

[Inná; 5 

Janctaeque Nymphis Gratiie decentes 

Alferno terram qnatiant pede ; dom graves Gyclo- 

Ipnm 

Vnlcanas ardens nrit offidnas. 

Nunc decet aat virídi nilidum capat impediré 

[myrto, 

Aat flore, terrrae qaem ferunt solntea. «o 
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ODA IV. 

A SBXTIO. 

Que la vuelto de la pt4mavera y la éorta éiura^dn de 
nuestra vida nos convidan d los placeres. 

Ya al aterido invierno 
La dulce primavera 

Y el favoni» (mmom 

De la pradera engalanada ahuyentan. 

Las maquinal empajan 
Al mar las naves secas, 

Y ni al gañan él fuego , 

Ni á los ganados el establo alegra. 

No ya con fria escarcha 
Las campiñas blanquean , 

Y al asomar la luna 

Coros de Ninfas guia Citerea ; 

Las Gracias decorosas 
Caminan á par de ellas, 

Y al blando compás todas 

El suelo baten en alegre fiesta , 

En tanto qu» YatoíKio 
Las fraguas ciclópeas 
Arder hme afeiioso. 
Los cabillos bailados en esencias 

De arrayan pues ciñamos , 
U flores que ya ostentan 
Las veps , de \m grillos 
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NuDc et in umbrosis Fauno decet immolare lucís , 

Seu poscat agua, sive malit hsedo. 

Fallida mors asquo pulsat pede pauperum tabernas 

Regumque turres. O beate Sexti , 

Vitse summa brevís spem nos vetat inchoare lon- 

[gam. 15 

Jam te premet nox, íabul^que Manes, 

Et domus exilis Plutonia ; {juo simul mearis 

Nec regna vini sortiere talis , 

Nec tenerum Lycidam mirabere, quo calet ju- 

[ ventus 

Nunc omnis, et mox virgines tepebunt. 20 

N0TA8. 

El objeto de esta elegante y graciosa oda es exhortar 
á un amigo á darse prisa á gozar de los placeres de que 
la muerte debe privarlo mui pronto. Para persuadir á 
Sextio le recuerda el poeta , que la muerte no reco- 
noce distinción de clases, y que del mismo modo des- 
carga su guadaña sobre el grande que sobre el pe- 
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Ubres con qae el invierno ató la tierra. 

£ inmolemos á Fanno 
En la umbrosa floresta , 
Ora sea nn cabrito^. 
Ú si le agrada mas, una cordera : 

Que así la planta horrible 
Pálida muerte asienta 
En el alcázar regio^ 
Gomo del pobre en la cabana estrecha. 

¿Quiái en tan corta yida 
Larga esperanza alienta , 
Si han de hundirse tan presto 
Nuestros días en noche sempiterna? 

Ya los manes te aguardan , 
Feliz Sextio, y Ja negra 
Mansión del negro Pinto : 
No tú rei de festin serás en ella ; 

Ni admirarás del jóveti 
Licida la belleza , 
Que ahora inflama doncel^ , 
Y que después inflamará doncellas. 



queño; y tal es la aplicación de la célebre y repitidí- 
sima sentencia de Pallida »mort c^giTo puU<tí pede 
pauperum tabernas regumque turrei, sentencia que 
escritores , ó no familiarizados con la lectura de Ho- 
racio , ó mas zelosos que él de la austeridad de las cos- 
tumbres, emplearon después para probar la i{ecesidad 
de vivir moderadamente. £1 maestro Leoa tradujo mui . 
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blen la mayor parte de esta pieza. Es lástima que las 
dos octayas últimas no sean iguales á las tres primeras. 

y. 1.0 Solvitur,., Véanse las notas á la oda sétima 
del libro cuarto. 

y. 5.0 Cytherea.., Sobrenombre de yéntis, tomado de 
un famoso templo que tenia en Gitéres. 

y. 7.0 Dum gravés Cyclopum».. Horacio no bace so- 
lo contrastar las palabras, oomo se ha observado en las 
notas á la oda anterior, s^no que muchas vezes hace 
también contrastar las cosas. Así es que después del 
espectáculo encantador de los bailes de las Ninfas y de 
las Gracias, se apresura á presentar á Vulcano dando 
martillazos en sus fraguas, y á los atezados Ciclopes, 
ocupados en trabajos durísimos en las espantosas con- 
cavidades del Etna. ,Los Cíclopes , que eran hijos de 
Neptuno y Anfitiite , ó del Cielo y la Tierra , según 
otros , trabajaban en las fraguas del Etna en hacer rayos 
á Júpiter. Apolo los mató por haber foijado el que qui- 
tó la vida á su hijo Esculapio. 

y. 8.0 Tulcanus.,, Vulcano hijo de Júpiter y de 
Juno , fué á causa de su estrema fealdad , arrojado del 
cielo por su padre. 1^ casó con Venus, y fué herrero en 
las cavernas del Etna , donde los Cíclopes trabajaban á 
sus órdenes. ¿No es una ingeniosa idea poner las fra-> 
guas de los que fbijaban los rayos á Júpiter en las con- 
cavidades de un monte volcánico? 

Urit.,, Ádurit, ibique opus swnmá vehenientiá 
adurget, interpreta Mioelio, después de Paserat, 
Lambino y otros. 



Y. 10. Soluta.., Saelus, dilatadas por el calor. Los 
etimologistas hacen aquí mención de que el coarto mes 
del año fué llamado Aprilis, qudd terram apwiat. 

Y. 11. Fauno... Fauno, uno de los mas antiguos 
reyes del Lacio , hijo de Pico y nieto de Saturno, fué 
divinizado por los romanos. 

Y. IS. Seu poseat agná... Esta lección es la del 
mayor número de códices. Nostri M. S. omnes^ dice 
Torrencio , agna et hado , y lo mismo aseguran otros 
muchos comentadores ; es mas poética que agnam y 
hwdum, que se habia introducido en las ediciones. 

Y. 14. SexH... Los intérpretes no están de acuerdo 
sobre quién era este sugeto. Los códices intitulan la 
pieza ad P. Sextium , otro Sextio Quirino , y de varios 
modos mas. Algunos comentadores creyeron después 
de Lambino , que el personaje á quien Horacio la diri- 
gió era el Lucio Sextío , que fué cónsul en 731. 

Y. 15. VitiB summa hrevis. La antítesis de vita hre- 
vis , spes Umga , me parece muí bien colocada y muí 
poética. 

Y. 16. Fabulaque Manes... Los manes de que tanto 
se hábla^ Llamaban manes los antiguos á las almas de 
los nraertos y á los dioses infernales. 

Y. 17. Exilis domus. Por damus in quá exilei um- 
bra habitant. Horacio llama en otra parte á éstas som- 
bras levem turbam , y YirgUio á aquellas regiones ina- 
nia regna. 
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ODE V. 

AD PTRRHAM. 

Miseras esse qui iUUu amore teneantwr; inde se 
quañ é naufragio evaslsse. 

Qais multa gracilis te piier io rosa 
Perfasns liqoidis nrget odoríbns 

Grato, Pyrrha, sub antro? 
Cal flavam religas oomam , 
Simplex mondilüs? Hea ! qnoties fidem , 5 
Mutatosque DeQB flebit, et áspera / o 

Nigris «eqnora yentis 
Emirabitar iosolens, 
Qui nune te íruitur crednius aureá^ 
Qui semper vacoam , semper amabilem lo 

Sperat , nescius auras 
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ODA V. 

Á PIRRA. 

Compadece el poeta la desgracia de los amantes 
de Pirra; y se felicita de haber escapado de ella 
tomo de un naufragio. 

¿Quién es el rapaz lindo, 
Qae rociado de esencias , 
En lúbrico retrete 
A so seno te estrecha ? 
¿En cuyo obsequio anudas, 
Pirra, en galanas trenzas, 
Aseada sin pompa 
Tu rubia cabellera? 
I Ah ! I cuántas vezes luego 
Llorará tu infidencia , 

Y de amor las deidades 
Ya á sus votos adversas , 
El crédulo, á quien ora 
Tus gracias embelesan , 

Y siempre espera hallarte 
Con él aipable y tierna , 
Sin conocer del viento 
La engañosa apariencia ! 

¡ Cuántas asombraráse, 
Cuando de pronto vea 
Al mar , por donde ahora 
En bonanza navega , 

I. 4 



-0-^ 74 €^ 
Fallacis ! Miseri quibus 

Inténtala nites! M^ tabula sacer 

Votiva paries indicat ávida 

Saspendisse potenti «5 

Vestimenta maris Deo. 

NOTAS. 

Escalígero dice de esta oda que es un puro néctar, y 
Dacier la cree la mas limada de Horacio. Las piezas de 
este género , añade , le dan á conocer mejor que aque- 
llas en que la naturaleza misma del objeto eleva el al- 
ma , é inspira grandes ideas. Los maestros Fr. Luis de 
León y Francisco Sánchez de las Brozas la pusieron en 
Tersos castellanos , y algo después Lul>erc¡o Leonardo 
de Argcnsola la tradujo de nuevo en un soneto , nota- 
ble por su facilidad y su exactitud. Por el mismo tiem- 
po la tradujo el licenciado Bartolomé Martínez bastante 
mal , y después de todos ellos Villegas hizo otra tra- 
ducción , singular por lo detestable. 

y. 1.0 Quis mullía... Merece observarse el esmero 
del poeta en el colorido de sus cuadros. La esbeltez del 
joven galán de Pirra denotada por el epíteto graeüis ; 
la manera conque se presenta, perfusus Uquidis odori- 
hu8 ; el lugar de la escena, ^rafo suh antro ; los adornos 
de este lugar ó los de la dama , mtdta in rosa ; nin- 
guna circunstancia en fin ha sido omitida para dar á 
esta pintura el aire delicado que la convenía. Estas ob> 



De vientos rugidores 

Rizar ráragas recias 1 

¡ Misero aquel y triste 

A quien sin experiencia 

De tu hermosura, Pirra , 

El brillo falaz prenda I 

Yo ya en mi templo el cuadro 

Colgué de mi tormenta, 

Y mi ropa mojada 

Es de Neptuno ofrenda. 

servaciones podrán parecer minuciosas ; pero solo ha- 
ciéndolas frecuentemente , es comp se puede sacar fru- 
to de la lectura de ios poetas , y ponerse en la senda de 
imitarlos. 

y. 5.0 Simples munditiis.,. Sencilla en su asco, 
aseada sin afectación. 

V. 7.0 Mqwxra áspera nigris ventis... Para hacer 
formar una idea exacta de la magnificencia de esta 
frase , es menester observar que áspera está aquí por 
asperata , ewacerbata, como en la oda 37 de este mis- 
mo libro. 

Y. 9.0 Aureá... Este epíteto, como el vacuam del 
Terso siguiente , son metafóricos', y embrollan la me- 
táfora, ó sea alegoría principal del mar alterado. Los 
jóvenes, que pretendan formar su gusto por la lectura 
de los modelos de la antigüedad, deben precaverse de 
estos defectos, que no dejan de serlo por tener cierta 
brillantez. 

y. 13. Me tabula.,. Solían los que escapaban de un 
naufragio manifestar su gratitud á Neptuno , colgando 
en su templo la ropa con que salieron del mar, y una 
tabla en que estaba pintado un naufragio. 
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ODE VI. 

AD AGRIPPAM. 

Bellicas eju8 laudes 4 Vario scribi oportere; se con- 
vivas tantum , et amoribus canendis aptum, 

Scriberis Vario fortis , et hostium 

Victor, Maranii carminis alite ; 

Quam rem cumqne feroi navibus, aat equis 

Miles , te duce , gesserít. 
Nos , Agríppa , ñeque bsBc dicere, nec gravem 5 
Pelidae stomachum , cederé nescii, 
Nec cursus duplicis per mare ülyssei, 

Nec sievam Pelopis domum 
Coaamur, tenues grandia : dnm pudor 
Imbelüsque lyr«e Musa potens vetat 10 

Laudes egregii Gapsaris et tuas 

Culpa deterere ingeni. 
Quis Hartem túnica tectum adamantina 
Digné scripserit , aut pulvere Troico 
Nigrum Meríonem , aut bpe Palladis 1$ 
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ODA VI. 

Á AGRIPA. 

Que á Vario corresponde cantar sus alabanzas, y 
Horacio no se cree capaz de cantar mas que el 
vino y los amores. 

El dulce Vario, el émulo de Homero 
Oirá, Agripa, tus iriuafos singulares, 
Y cuál con fuerte acero 
Por tierras y por mares , 
De tu valor guiados , 
Se honraron tus guerreros denodados. 

No aspira á tanto , no , mi humilde lira , 
ISi del hijo inflexible de Peleo 
Dirá la fatal ira , ' 

De Pélope ú Atreo 
La familia inclemente, 
Ni viajes de Ulíses el prudente. 

Ni cobarde á entonar mi Musa alcanza , 
Pues la vergüenza y el temor lo veda , 
De César la alabanza , 
Ni qae las tuyas pueda 
Ensalzar me permite , 
N) vuestros lauros mi rudez jnapchite, 

Y ¿quién en digno acento á Marte armado 
Cantar podrá de cota diamantina , 
Ni á Me^on bañado 
En polvo y sangre y ruina , 
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Tydiden saperís parem? 

Nos convivía, nos praelia virgioam, 

Seclis in juvenes unguibus acrium , 

Caniamus vacai, sive quid urimur, 

INon pra3teF solitaní leves. 



NOTAS. 

¿Pío es un modo mui delicado de elogiar á un gran 
militar y á un gran poeta , decir «1 uno que solo puede 
ser loado dignamente por el otro? Pero la delicadeza 
del elogio de Agripa y de Vario no es el único mérito 
de esta pieza. Su autor, pretendiéndose incapaz de ce- 
lebrar los grandes hechos , inmortalizados por el can- 
tor de la cólera de Aquíles y de los viajes de Ulíses, y 
bosquejando al mismo tiempo con su acostumbrada 
maestría los retratos de algunos de los personajes que 
figuran en aquellos poemas magníficos, ha probado que 
puede un poeta , haciendo la enumeración de objetos , 
cuya sublimidad justifique la desconfianza de desem- 
peñarlos , elevarse á la altura de estos objetos mismos , 
y adquirir á un tiempo la palma del ingenio y de la 
modestia. 

V. 1.0 Vario.,, Lucio Vario , poeta célebre , contem- 
poráneo de Horacio. 

V. 2.0 MoBonii carmiriis alite.,. El cisne del poema 
Meonio , esto es , el que canta como el hqo de Meon , 
el rival de Homero. Muchos intérpretes se han engafia- 
do sobre la inteligencia de este pasaje. 
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Ni á Diomédes que , ó Palas , 
Á los sagrados númenes igualas? 

Yo ora banquetes y donosas riñas 
Desamorado canto , y trisca y juego 
De mancebos y ninas; 
Ó de amoroso fuego 
Mi pecbo devorado, 
Constante, aunque á inconstancia acostumbrado. 
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y. 5.0 Agrippa.., Marco Yipsanio Agripa fué uno de 
los primeros generales de su siglo. 

y. 6.« PelidiB,,, Aquiles, hijo de Peleo. Cuatro pala- 
bras solas hacen aquí una pintara terrible de Aquiles. 
Gravem ttomaehum es literalmente la ira funesta. 

y. 7.0 Duplicis Ulystei,,, De Ulises astuto ú sagaz. 
Otros leen duplicet , y hacen concordar esta palabra 
con curtut. Todos saben que la ira funesta del inexo- 
rable hijo de Peleo es el argumento de la Ufada , y las 
aventuras de Ulises, que volviendo de Troya á ítaca lu- 
chó por mucho tiempo con las tempestades y todo gé- 
nero de peligros, son el de la Odisea. Horacio designa 
con solos dos versos los dos poemas de Homero , con 
quien antes había comparado á Yario , y declarándose 
incapaz de cantar tan grandes argumentos, se reconoce 
á un mismo tiempo inferior al poeta griego y al latino. 

y. 8.0 Pelopit domum.,. Esta familia se hizo célebre 
por sus atrozidades y sus desgracias. Tántalo dio á co- 
mer á los dioses los miembros cocidos de su hijo Pé- 
lope. Agamenón fué asesinado por el mancebo de su 
mujer, esta por su hijo, etc. 

Y. 9.0 Tenues grandia,,. He aquí unidas las dos pa- 



labras que forman la contraposición. Musa potens im^ 
bellis lyrcB forma otra antítesis en el verso siguiente. 

V. 11. Laudes egregli CoBsaris,.. Prescindiendo de 
que á Agripa no podían menos de agradar las alabanzas 
del emperador su suegro, consideración por la cual 
esta idea tiene aquí su mérito, conviene saber que Ho- 
racio no dejaba escapar ocasión algima de honrará aquel 
grande hombre, bajo cuya dominación respiró el estado, 
que las guerras civiles habían amenazado esterminar. 

V. 15. Merionem.,, Merion, hijo de Molo ; y cochero 
de Idomeneo, se distinguió mucho en el sitio de Troya. 

V. 16. Tydiden... Diomédes, hijo de Tideo, hizo 
prodigios de valor en los campos de Troya. Balas le 
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AD MUNATIUM PLANCüM. 

Áliis alias placent regiones ; Mbi pro: coeteris Tibur^ 
tina. Vino diluendas solHcitudines, 

Laadabunt alii claram Rhodon , aut Müyleiien , 
AatEphesum, bimarisvé Corinthi 

Moenia, vel Baccbo Thebas, vel ApoliincDelpkos 

Insignes, aat Thessala Tempe. 

Snul quibus unnm opas est intactae Palladis ur- 

[bem 5 

Carmine perpetuo celebrare , et 



hizo inmortal , y fué adorado con Castor y Pólux. 
V. 17. Nos convivía,.. La traducción literal es; « yo 
canto , libre de amor, los convites y las riñas de las 
doncellas , que esgrimen contra sus amantes sus uñas 
cortadas ; ó el amor que me abrasa , cuando dejo con- 
tra mi costumbre de ser inconstante y lijero. » El orden 
gramatical del período latino es pues. Ños vacui can- 
tamos prwlia virginutn aerium in juvenes seetis un- 
guibus , sive quid urimur, non leves prater solitum. 
Por lo demás ia espresion seetis unguibus determina la 
naturaleza de estas riñas, que se pueden calificar con 
el nombre de juegos , pues ¿ qué riñas son las de aque- 
llas que se cortan las uñas para arañar ? 



ODA VIL 



A FLANCO. 



Que á unos agrada un pais , á otros otro , y al poeta 
sobre todo la amenidad de TivolL Después aconseja 
desterrar los cuidados con el vino. . 

Sobre dos mares á Corinto alzada 
Celebren otros, ó á Efeso ú á Rodas, 
Ó ennoblecidas por Apolo y Baco 

Délfos y Tébas. 
Otros á Tempe , ú la alta Mitiiene ; 
£1 ardor otros del bridón argivo 
En honra á Juno, y tu loor entonen y 

Rica Micénas. 
La ciudad otro de la casta Palas 



-o^ 82 €^ 
Uñdiqne decerptam fronti pra^poiiere olivam. 

Plurímus íq Jnnonis honorem 
Aptum dicit equis Argos, ditesqae Mycenas. 

Me nec tam patíens Lacedasmon , lo 

Nec tam Lariss® percussil campos opimas y 

Quam domtts albuneie resonantis , 
Et praeceps Aqío y et Tibarni locus , et uda 

Mobilibus pomaría rivis. 
Albus ut obscuro deterget nubila coelo 15 

Saepe Notus , ñeque parturit imbres 
Perpetuo : sic tu sapiens finiré memento 

Tristitiam, vilaeque labores 
Molli, Flanee, mero ; seu te fulgentia sígnis 

Castra tenént , seu deosa tenebit 20 

Tiburis umbri tui. Teucer Salamína patremque 

Cum fugeret , tamen uda Ly«o 
Témpora populeá fertür vinxisse corona, 

Sic tristes affatus amicos. 
Quo nos cumque feret melior fortuna párente, 35 

Ibimus, ó socii, comitesque : 
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Ensidza solo en perdaral>le canto y 

Y de la oliva que do quiera coge 

Ciñe su frente. 
Jamas empero ni el lacón sufrido , 
Ni de Larisa las praderas ricas , 
Cual el murmullo de la Albúnea gruta 

Tal me plaiieran. 

Y el Tibarlino delicioso bosque 

Y despenado el Anio cristalino , 

Y el sesgo arroyo que el verjel alegre 

Bulle bañando. 
Ora pues, Planeo, los reales sigas , 
Do las romanas .águilas descuellan ; 
Ó de tu ameno Tívoli la sombra 

Plácida gozes ; 
Bien cual al cielo el ábrego de nubes 
Limpia y y no siempre lluvias ocasiona, 
Cuerdo disipa con el dulce vino 

Dura zozobra. 
Del cruel padre y rica Salamina 
Fama es que Teucro huyendo rociara 
Con el suave néctar de Lieo 

La húmeda frente ; 

Y con guirnalda de álamo ciñendo 

Su sien en tomo, « Compañeros, vamos 
« Donde nos llama próspera fortuna , » 

Ledo clamara. 
« Que no es mi estrella cual mi padre impía : 
« Nada os abata cuando os guia Teucro , 
« Nada os abata cuando Teucro dichas 

« Os asegura, 
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Nil desperandum Teacro dace, et auspice Teucro ; 

Certas enim promisit ApoUo, 
Ambiguam lellure nova Salamina futuram. 

O fortes , pejoraqae passi 30 

Mecum saepe víri , nunc vino pellite curas : 

Oras ÍDgens iterabimus 6equor. 



NOTAS, 

Algunos manuscritos qne vieron Escalígero y Heinsio 
presentaban esta pieza dividida en dos , de las cuales la 
primera que acababa en el verso mohilihus pomaria 
rivis, tenia todas las apariencias de un fragmento. Por 
mi parte puedo decir que en un códice de la escuela de 
medicina de Mompeller he encontrado igual división , 
y que la heterogeneidad de las partes hace mui verosí- 
mil la opinión de los que creyeron que los copistas las 
hablan reunido. 

He aqui la primera traducción que hice de esta pieza. 

Á Mitilene ú Rodas celebrada 
Otro cante , ó los muros de Gorintó 
De dos mares bañada ; 
De Éfeso la hermosura , 
Á Déifos por Apolo ennoblecida , 
Tébas , patria de Baco esclarecida ; 
De Tempe la amenura , 
Que deleite respira , 
Otros celebren con sonante lira. 
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a Y nos promete el infalible Apolo 
« En nueva tierra nueva Salamína. 
« Vosotros , todos que conmigo un dia , 

« Claros varones , 
« Mayores riesgos á arrostrar bastasteis, 
u Hoi los cuidados desterrad con vino , 
« Mañana, amibos ^ nuestra armada al hondo 

« Piélago tome. » 
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De la casta Minerva enardecido 
Aquel la alta ciudad en himno ensalza 
Jamas interrumpido , 

Y su frente de oliva 

Que coge por do quier ledo corona. 
Este en loor de Juno el canto entona , 

Y de ia yegua argiva 
La gaUardía brava , 

6 de Uicénas la riqueza alaba. 

Jamas empero ni el lacón paciente, 
Ni la vega placióme de Larisa, 
Cual de la Albúnea fuente 
El cristal sonoroso, 

Y del Anio entre rocas escarpadas 
Las espumantes ondas despeSadas, 

Y Ti voli sombroso, 

Y sus frutas , sus flores , 

Que mil arroyos riegan bullidores. 

Ora pues en los reales , donde alzada 
El águila de Roma , Planeo, brilla , 
Ó en la umbrosa morada 
De Tívoli habitares ; 
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cual de aubes el austro limpia el cielo , 

Y no siempre de lluvia inunda al «uelo , 
Trabajos y pesares 

De este suelo mezquino, 
€uerdo disipa con el dulce vino. 

De su patria y sn padre Teucro huía ; 

Y en vino ramos de álamo mojando , 
Con que su sien cenia , 

Hablara asi. « Mi buella 

« Seguid , ó compañeros denodados, 

a Seguid do guien los felizes bados , 

« Que no será mi estrella 

<( Ck>mo mi padre impía, 

« Ni hai que desesperar , pues Teucro os guia , 

« Y el infalible Apolo me ofreciera 
c< Nueva patria en segunda Salamina , 
«Igual á la primera. 
« Vosotros que corrido 
« Habéis conmigo por peligro tanto , 
« No en menor riesgo ocúpeos el espanto : 
« Lanze el vino encendido 
« El miedo congojoso , 
<( Y tornemos mañana al mar undoso. » 

Y. 1.0 Rhodon... Rodas, fkmosa isla del Asia menor. 

Mity leñen... Mitilene, capital de la isla de Lésbos en 
el archipiélago. 

V. 2.0 Ephesum... Éfeso, ciudad célebre de la Jonia. 

Bimaris CorintM... Corinto , famosa ciudad del Pe- 
loponeso, situada sobre el Istmo llamado hoi Hexamili, 
que separa los dos mares, nombrados antes Egeo y Jó- 
nico. 

V. 3.0 Theibas... Ciudad célebre de Beocia , y patria 
de Baco. Habla otra del mismo nombre, y mas célebre 
aun, en Egipto. 

Delphos... Ciudad de la Fócida al pié del Parnaso, 
femosa por el oráculo de Apolo. 



V. i.o ThMMüa Tempe,,. El valle de Tempe en Tesa- 
lia , regado por el Penea 

V. Sfi PalladU urbem,,, Atenas. Otros leen orees en 
lugar <te urbevn, 

y. 7.« Decerptam franti,,. Tal fué la lección de ma- 
nuscritos y edkimies hasta £rasmo, que no sabemos 
por qué , sustituyó decerpta frondi. Esta variante, que 
me contentaré con llamar inútil , se introducto después 
en un gran número de ediciones. 

V. 9.0 Argos.,. Ciudad capital de la Argolida jen el 
Peloponeso. Juno tenia ea esta ciudad un templo anti- 
quísimo. 

Mycenas, . . Ciudad célelMre dd mismo pais, á muí po- 
ca distancia de Argos. 

y. lO.o Laesdanum... Lacedemonia ú Esparta era la 
capital de la Laconia en el Peloponeso. 

y. 11.0 Larissa... Ciudad de Tesalia, célebre por 
sus fértiles praderas. 

y. 1^0. AlbunecB... La décima de las Sibilas, llamada 
Albúnea , dio verosímilmente su nombre á esta fuente 
de Tívoli. 

y. 13o. Anio... Anio, rei de los etruscos , que se ar- 
n^ó desesperado en el rio que pasa por Tivoli , le dio 
el nombre que después ha mudado en el de Teveron. 

Tibumi lucus... Piinio atribuye la fundación de Tí- 
voli , hermosa ciudad de Italia sobre el Teveron , á Ti- 
burto ó Tibumo , hijo de Anfíarao. Otros le asocian sus 
hermanos Córax y Catilo. Tiburno ó Tiburto dio su nom- 
bre al bosque y á la ciudad. 

y. 14. Mohilibus pomariarivis... Es un verso delicio- 
so , y que hacia esperar en la parte que se ha perdido de 
la oda una pintura completa de aquellos parajes encan- 
tadores. T ¿ á qué hacer el poeta una brillante enume- 
ración de las mas famosas ciudades de la Grecia en once 
versos, para decir en tres que las cascadas del Teveron 
le agradaban mas que todas ellas , y mudando después 
de i»opósito , exhortar á Planeo á que disipase con el 
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vino las inquietudes? Guando se puede creer verosímil- 
mente que este no es sino un fragmento de una pieza 
elegantísima, no hai para qué atormentarse en encade- 
nar sus pensamientos con los de la siguiente, ni en jus- 
tificar las transiciones. 

y. 15. Albus ut obscuro. La comparación es elegante 
y graciosa. 

JM^rget,.. del verbo detergeo. Otros leen detergit de 
detergo. 

y. i6k Ñeque pcurturit tmbref... Esta es una circuns- 
tancia que el poeta pudiera haber omitido sin inconve- 
niente , pues no importaba á la comparación. Quizá el 
deseo de hacer una antítesis con S4Bpe y perpetuó , le 
sugirió la adición. 

y. 17. Perpetuó. .. El mayor número de manuscritos 
y de impresos lee perpetuos ; pero como este epíteto 
presentaría una idea falsa , dando á entender que un 
viento era capaz de ocasionar lluvias perpetuas , y por 
otra parte un buen. número de escelentes. códices nos 
ha conservado el adverbio , yo no he tenido reparo en 
preferirlo al adjetivo. 

y. 19. Planee,., Lucio Munacio Planeo fué un orador 
distinguido y un general célebre. Sus tergiversaciones 
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on las guerras del tríumvirato, y su conducta, equivoc;) 
siempre , y muchas vezes dolosa , le hicieron poco esti- 
mndo , á pesar de sus talentos y de su clase. 

V. al. Teucer... La ¡dea de presentar á Teucro exhor- 
tando á sus camaradas á sepultar los cuidados en el vi- 
no , como Neso lo hace con Aquíles en la oda 13 del 
Epodon, es graciosa. Por lo demás Teucro , hijo de Te- 
lamón y de Hesion , fué echado de su pais por su padre, 
)X>rqueno había vengado en Ulises la muerte que se ha- 
bla dado su hermano Áyax , desesperado de que no se 
le adjudicasen las armas de Aquües. 

Salamina.., Isla y ciudad del mar Bgeo , donde reinó 
Telamón , padre de Teucro. 

V. 22. LycBO.,, Sobrenombre de Baco, derivado de un 
verbo griego que significa desatar, porque el vino de- 
sata ó libra el alma de cuidados. 

V. 29. Ámbiguam Salamina..., Efectivamente Teu- 
cro llegó á Chipre, donde su rei Belo le permitió esta- 
blecerse , y donde construyó una nueva .ciudad , que 
fué capital de su reino. £1 significado de ámbiguam es 
que no^ distinguiría de la otra, que se equivocaría con 
ella , que no le cedería en esplendor. 
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ODE VIII. 
AD LYDIAM. 

Lydice exprobrat, quód juvenem turpi amore impli- 
catum apud se reíineat, et ab honesíis exercitaíio- 
nibus avocet, 

Lydia , dic , per omnes 
Te Déos oro, Sybarim cur properas amando 

Perderé? cur apricom 
Oderit campam, palieas palveris atqae solis? 

Cur ñeque militaris 5 

ínter sequales aequilet ; Gallíca nec lupatis 

Temperet ora frenis? 
Cur timet flavum Tiberim tangere? cur olivum 

Sanguiue viperino 
Cautiüs vital? ñeque jam livida gestat armis 10 

Brachia, ssepe disco, 
Seepe trans finem jaculo nobilis expedito? 

Quid latet , ut marinee 
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ODA VIII. 

Á LIDIA. 

La echa en cara el poeta de que distraiga á un joven 
de log ejercicios propios de su edad, y le retenga 
cerca de si, enredado en los lazos de un amor torpe. 

Si por todos los númenes 
Basta que te lo ruegue , 
Di y Lidia , ¿por qné á SíLaris 
Perder coa ta amor quieres ? 

¿Por qué, pues que el sol cálido 
Sufrir y el polvo puede, 
De Marte huye .el estrépito, 

Y el campo ya aborrece? 

¿Por qué , cual otros jóvetses, 
No hace al bridón ardiente 
Tascar el freno áspero , 
Que su rigor modere? 

¿Ni la corriente rápida 
Del turbio líber hiende, 

Y cual dañina víbora 
Así la lucha teme ? 

¿Ni el disco allá del término 
Lanza cual otras vezes , 
Ni de sus hombros cárdenos 
Fúlgidas armas penden ? 

¿Por qué en fln, Lidia, escóndese^ 
Bien cual entre mujeres 
Fama es que el hijo hiciéralo , 



Filíum dicunt Tbeti<lis sub lacrymosa Trojae 

Fuñera, neyirílis 15 

Cultos in caedem , et Lycias proriperet catervas? 

NOTAS. 

No hai quizá pieza alguna de Horacio en que las fra- 
ses sean tan constantemente poéticas , y las palabras 
escogidas con tanta atención como en esta. No ct^o que 
haya ni un levísimo descuido que notar. Femando de 
Herrera la tradujo, y el licenciado Bartolomé Martínez. 

V. 2.0 y 3.0 Amando perd$re.„ Ya se ha observado 
que Horacio gustaba mucho de la antítesis. Es una fi- 
gura, que usada con inteligencia, produce siempre muí 
buen efecto. 

y. 5.0 Cur neqtte müüarii,.. Garcilaso en su pre- 
ciosa oda á la flor de Guido dice, traduciendo casi este 
pasaje, 

Por ti , como solia , 

Del áspero caballo no corrige 

La furia y g^rdía , 

Ni con freno le rige , 

Ni con tí vas espuelas ya le aflige. 



De la marina Tétis ; 

Que el traje viril , pávida 
Temió que le impeliese 
A los campos ilíacos 
Y entre las licias huestes? 
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V. 6.0 y 7.0 Gallica ora. Los romanos apreciaban 
mucho los caballos de las Gallas. 

Lupatis frenis... Bocados ^ ásperos como dientes de 
lobo , dice Servio. La frase Temperare Gálliea ara 2u- 
paiis frenis , es magnífica. 

y. 8.0 Olivum... Los atletas se ungían con aceite todo 
el cuerpo, y se cubrían después con ar^ia mui delgada, 
para resbalarse asi de entre las manos de sus compe- 
tidores. 

y. 11. Disco.., Bola de hierro ú de piedra , que los 
antiguos se ejercitaban en arrojar, y para cuya opera- 
ción era menester pujanza y destreza. 

y. 14. Filium Thetidis... Aquiles fué enviado por 
su madre Tétis á la corte de Licomédes, donde disfra- 
zado de mujer, intentó sustraerlo á la guerra de Troya, 
en la cual se le había anunciado que perecería. 

y. 16. In ccBdem et Lycias ccUervas^, Licia , pro^ 
vincia del Asia menor, envió á Troya tropas ausiliares 
á las órdenes de Sarpedon y Glauco. 
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ODE IX. 
AD THALIARGHUM. 

Dum scevit hiems, voluptati indiUgendum, 

Vides ut alta stet nive caudídum 
Soracte, nec jam sustineant onus 
Sil vae laborantes, geluque 
Flumina constiterínt aculo? 
Dissolve frigus , lígna super foco 5 

Largé reponeos ; atque benlgniüs 
Deprome qnadrininm Sabin& , 
O Thaliarche , merum diotá. 
Permite Divis caetera , qui simul 
Stravere ventos , aequore férvido 10 

Depraeliantes , nec cupressi , 
Nec veteres agitantur orni. 
Quid sit futurum eras, fuge qufierere ; et 
Quem fors dierum cumque dabit , lucro 

Appoue : nec dulces amores 45 

Speme puer , neqne tu choreas , 
Doñee virenti canities abest 
Morosa. Nunc et campus, et areae , 
Lenesque sub noctem susurri 

Gompositá repetantur hora. ^ 

Nunc et latentis proditor intimo 
Gratus puellae risus ab ángulo, 
Pignusque dereptum lacertis , 
Aut dígito malé pertinaci. 
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ODA IX. 

Á TALIARCO. 

Que el invierno e^ el tiempo de los placeres. 

¿ Yes blanca del Soracte la alta cumbre? 
¿i los árboles ves del bosque umbroso 
De la nieve agoviar la pesadumbre , 

Y el curso fragoroso 

Punzante el bielo embarazar al rio? 
Quema barta leña, y calmarás el frío ; 
Y el cántaro de anejo vino llena, 

Y de los dioses luego el poder obre ; 
Que sí su voz los vientos encadena , 
Que la espuma salobre 
Encresparan del piélago ferviente , 

No el olmo ni el ciprés su soplo siente. 

Huye inquirir lo que será otro día ; 
Cada hora, Taliarco, que vivieres 
Cuéntala por ganancia ó grangeríu . 
Mientras que joven eres , 
No desdeñes amar, y al baile asiste, 
Mientras lejos está la vejez triste : 

Ni faltes, si te cita tu querida. 
De noche al chichisbeo de la era .; ' 

Descúbrala su risa, de ti oída, 
Cuando esconderse quiera , 

Y juguetón la quites el anillo 
Del dedo que no sepa resistillo. 
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NOTAS. 

El licenciado don Diego Ponce de León y Guzman 
tradujo esta pieza en los términos siguientes : 

Ó Taliarco hermano , 
¿ Yes el Soracte monte levantado 
Con honda nieve cano , 

Y al bosque de gran carga trabajado , 

Y en penetrable hielo 

Cuajado el rio y apretado el suelo. ? 

Templa con buen sosiego 
El acerbo rigor del duro frío , 
Echando sobre el fuego 
Los leños que guardaste en el estío , 

Y saca largamente 

Del oloroso vaso el vino ardiente. 

Y los demás cuidados 

Entrega á Dios, que con prudencia sabia 

De los vientos hinchados 

Enfrena en el furioso mar la rabia , 

Y guarda y asegura 

Al ciprés alto y á la encina dura. 

Con sutileza vana 
No busques el futuro tiempo incierto , 
Ni qué ha de ser mañana , 

Y en cualquier dia que tuvieres cierto , 
Haz cuenta que en el trance 
Postrero echaste un provechoso lance 

Y pues la flor empieza 

De tu verano corto y edad breve , 

Y está de tu cabeza 
Ausente la pesada y fría nieve , 
Coge en las tiernas flores 

Los dulces frutos de placer y amores. 
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Y agora frecuentado 

El campo sea y eras deleitosas 
Al tiempo concertado, 
Las pláticas lascivas y amorosas 
Entre silencio y risa , 
Hallando cuando la razón avisa. 

Y aquel suave riso 

Que del rincón mas intimo resuena , 

Y da señal y aviso 

De la mozuela oculta que allí suena , 

Que se escondió á sabiendas , 

Para bailar mas dulces sus contiendas. 

La prenda arrebatada, 
Digo sortijas ó manillas de oro , 
Ó lo que mas te agrada, 
Algún precioso y rico igual decoro 
Quitado de los dedos , 
Que ungen bacer fuerza y están quedos. 

V. 2.0 Soracte,.. Monte de los faliscos en Toscana, 
consagrado á Apolo. 

Neejcan susHneant onus... Las selvas agoviadas ba- 
jo el peso de la nieve forman un hipérbole sublime ; 
pero cuando los maestros del arte exageran asi los pen- 
samientos, no deben ser imitados sino con una estrema 
circunspección. Las figuras son los escollos mas fre- 
cuentes del talento poético. Para multiplicarlas basta 
tener una imaginación viva , pero para emplearlas jui- 
ciosa y oportunamente, se necesita mucho gusto y 
discernimiento. 

V. 7.0 y 8.0 Scibiná diotá,.. Especie de cántaros con 
dos asas , que se fabricaban en el país de los sabinos. 

V. 8.0 Taliarche,,, No se sabe quién era este sugeto. 

V. 10. Stravere ventos... Obsérvese la fuerza del 
verbo, del tiempo y de la terminación. El deprcBlian- 
tei es también mui enérgico. Férvido es un hermoso 
epíteto de wquore. 

I. , 8 
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He aquí mi primera traducción, 

¿ No ves cuál del Soracte 
Blanquea la alta cima , 

Y de la nieve el peso 
Rinde á la erguida encina , 

Y las ondas punzante 
El hielo paraliza ? 
Gruesos leños al fuego , 
Ó Taliarco , arrima , 
Saca el añejo vino 

En la jarra sabina , 

Y del invierno crudo 
Así el rigor mitiga. 
Lo demás de los dioses 
Al alto saber fia , 

Que apenas los furiosos 
Aquilones humillan , 
Que del hirviente golfo 
La blanca espuma rizan, 



No ya al ciprés su soplo 
Ni al olmo añoso agita. 
No en inquirir te afanes 
Lo que será otro dia , 
Has por ganancia cuenta 
Cada instante que vivas ; 

Y ama mientra eres joven , 

Y juega , y goza y trisca , 
Mientra enojosa arruga 
No surca tus mejillas : 

Y el susurrar nocturno 
Agrádettí , y las citas 
Del campo y de las eras ; 

Y cuando tu querida 

De ti quiera esconderse , 
Descúbrala su risa ; 

Y juguetón del dedo 
El anillo la quita , 

Del dedo, que á tu esfuerzo 
Débilmeiite resista. 
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ODE X. 

Ir Mercurium ftymnttf . 

Mercuri facunde, nepos Atlatitis , 
Quí Teros cultiis bominum recentum 
Yoce formasti catus , et deoorse 

More palestrae ; 
Te caDam magnis Jovis et Deorum 5 

Nuntium , curva^que lyraD parentem ; 
Calliduní, quidqiJd placuU, jocoso 

Condere furto. 
Te , boves olim nísi reddidisses 
Per doluní amotas , puerum minaci 10 

Voce dum terret, viduus phareírá 

Risit Apollo. 
.Quin et A tridas, duce te, superbos , 
Ilio dives Priamus relicto , 
Thessalosque ignes , et iníqua Trojae 15 

Castra fefellit. 
Tu pías laBtis animas reponis 
Sedibus , virgáque levem coerces 
Aureá turbam, superís Deorum 

Gratus et imis. ao 
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ODA X. 

Himno d Mercurio. 

A ti, Mercurio, nuocio de los dioses, 
Á ti inventor de lira resonante , 
Á ti de Atlante cauUrá raí musa 

Nieto facundo. 
Ora exhortando, ejercitando ora 
Al hombre rudo y bárbaro amansaras, 
Diestro ocultaras el que diestro hicieras 

Robo gracioso. 
Rióse Apolo , al ver que demandando 
Fiero las yacas que sagaz le hurtaste , 
Le despojaste de su aljaba al punto, 

Rica de flechas. 
Cargado de oro Priamo burlara, 
De ti guiado, á los caudillos griegos, 
Por entre fuegos y enemigas filas 

Libre pasando. 
Del Orco horrible y del fulgente Olimpo 
Grato á los dioses, al Elíseo guias 
Las almas pias , y las sombras rige 

Tu caduceo. 
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NOTAS. 

No creo yo que todos los que lean esta pieza sean del 
parecer de Lilio Giraldo, que decía que no solo debía 
leerse sino aprenderse. El elogio de Mercurio es vago 
é incoherente, el estilo no pasa de mediano, y hai 
algunos versos poco harmoniosos. 

V. 1.0 Atlantis,.. L*a fábula hace de esté Atlas ó 
Atlante, abuelo de Mercurio, un gigane , hijo de Jú- 
piter y Climene , convertido en montaña , por no haber 
querido alojar en su casa á Perseo. Todos saben que 
Atlas es el nombre de un alto monte de Mauritania , de 
quien á causa de su altura se dijo que sostenía al cielo 
con sus hombtos ; por cuya razón se llama Atlante por 
metáfora á un gran ministro, así como Mecenas á un 
protector de alta gerarquía , Mentor ¿ un director asi- 
duo y prudente , Aristarco á un crítica inteligente y se- 
vero , Zoilo á un censor maligno y apasionado , etc. 

V. i.o More palestra,.. ¿Qué quiere decir la costum- 
bre de la palestra? ¿Por ventura la palestra misma? 
Pero ¿ qué modo es este de espresarse ? Movido de esta 
reflexión pensó Heinsio que la lección verdadera debía 
ser et decore hu-more palestrce. Mas ¿ no se hubiera 
podido preguntar también á Heinsio qué quería decir 
humor de la palestra ? Y al responder que el aceite con 
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qae se ungían los atletas , ¿ no se le hubiera podido 
preguntar aun , qué modo era este de espresarse? Moi 
palestra quiere decir lex^ institutum pedestres , como 
lo prueba victoriosamente Bartio. 

y. 6.0 LyrcB parentem... Habiendo después de una 
inundación del Nilo encontrado Mercurio una tortuga 
muerta , y accrcádose á tocarla , la pulsación produjo 
algunos sonidos ; y he aquí según una tradición poé- 
tica , á que parece conformarse Horacio , el origen de 
la lira. 

y. 10. Per dolum amotcu... Mercurio ejercitando su 
destreza en estas operaciones , parecía querer escitar 
la vigilancia de los dueños. Dolum no significa aquí si- 
no sagazidad. £1 epíteto joco«o aplicado antes á furto , 
fija el carácter de estas empresas. El robo de las vacas 
fué hecho á Apolo cuando guardaba los ganados de 
Admeto. 

y. 14. Dives Priamus,. Este epíteto alude a los 
grandes tesoros que llevó consigo el anciano monarca 
para rescatar con ellos el cadáver de su bí jo Héctor. 

y. 15. Thesalos ignes,,. Los fuegos que hacían en sus 
reales los tropas tésalas ó de Aquíles. 

y. 18 y 19. Virgá aureá.., Apolo regaló esta vara á 
Mercurio, quien con echarla en medio de dos serpien- 
tes que se peleaban , apaciguó su lucha. Este es el ori- 
gen de pintar á Mercurio con el caduceo. 

Lgv€m turbam... Las almas de los muertos , cuya di- 
rección hacia parte de las atribuciones de Mercurio. 
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ODE XL 

AD LEüCONÍBN. 

Abjiciendam crastini solicitudinem. 

Tu ne quassieris (scire nefas) quem mibi , quem Ubi 
Fincm Di dederint, Leuconoe ; nec Babylonios 
Tentarís números, ut melíus quidquiderít pati : 
Seu plures hiemes , seu tribuit Júpiter nltimam , 
Quae nunc oppositis debilUat pumicibus mare 5 
Tyrrhenuin. Sapias, vina tiques ; etspatio brevi 
Spem longam reseces.Dum loquimur^fugerilinvida ^ 
i£las: carpe diem/]uam minimüm crédula postero. 
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ODA XI. 

A LEUGONOe. 
Exhórtala el poeta d no inquietarse por lo venidero. 

No temeraria indagues , i 

Ó Leucoooe amiga , 

Qué término ha prescrito 

El cielo a nuestros días , 

Ni en consultar te afanes 

La falsa astrología. 

Mas la suerte soporta 

Que el hado te destina : 

Sea que muchos años, 

Ó no mas que este vivas , 

En que el mar de Toscana 

Vanamente se írrita 

Con los altos escollos 

Que su cerviz dominan. 

Si eres cuerda , buen vino 

Bebe alegre y tranquila , 

Que largas esperanzas 

No sufre corta vida. 

Entretanto que hablamos , 

£1 tiempo se desliza , 

De lo presente goza , 

Lo venidero olvida. 
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NOTAS. 

Escalígero criticó esta pequeña pieza con demasiado 
rigor, si bien hai en ella algunos pensamientos que es- 
tán espresados en otra parte , ya del mismo modo , y 
ya con mas gracia y exactitud. La idea de spatio brevi 
tpem longam reseces está desenvuelta con mas pro- 
piedad , aunque casi en los mismos términos , en la 
oda 4." donde dice , Vita summa hrevis spem nos ve- 
tat inchoare longam. En la oda 9.« se faabia dicho , 
Quid iit futurum eras fuge qtMsrere, y en esta, Carpe 
diem , quám minimúm crédula postero. Los versos 
tienen mui poca harmonía , y el lenguaje es oscuro ú 
ambiguo. 

y. 2.0 y B.o Babylonioi nufneros,,. En Babilonia, 
ciudad opulenta del Asia sobre el Eufrates , cultivaban 
sabios la astronomía , y charlatanes la astrología. 

y. 3.0 üt meliús. Suple possis , dice el escoliador de 
Gruquio. Guningham y otros ponen una interjecion 
después del paH, é interpretan utmelitts , por fuantd 
meliúi^ 

y. 6.0 Sapioi... Por si sapis.,. Si ereseuerda. 

Vina liques. Colarás el vino , lo purificarás para be- 
berlo. Los romanos hacían sufrir al vino esta ope- 
ración. 

De esta pieza ademas de la traducción de yillégas , 
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qne es bastante regular, conocemos una que se atribuye 
á don Luis de Góngora , y que dice asi. 

No busques (ó Leucone) con cuidado 
Curioso (qne saberlo no es posible) 
El fin que á mi y á ti determinado 
Tiene el supremo Dios inoomprennble ; 
Ni quieras tantear el estrellado 
Cielo, y contar el número imposible , 
Cual babilonio , mas el pecho fuerte 
Opon discretamente á cualquier suerte. 

Ora el Señor del cielo poderoso 
Que vivas otros mil inviernos quiera , 
Ora en este postrero riguroso 
Se cierre de tu vida la carrera , 
Y en este mar tirreno y espumoso 
Que agora brava tempestad , y fiera 
Quebranta en una y otra roca dura , 
Te dé juntas la muerte y sepulturt. 

Quita el cuidado que tu vida acorta , 
Con un maduro seso , y fuerte pecho ; 
No quieras abarcar con vida corta , 
De la esperanza corta largo trecho. 
£1 tiempo huye , lo que mas te importa , 
Es no poner en duda tu provecho : 
Coge la flor que hoi nace alegre , ufana , 
¿ Qué sabes si otra nacerá mañana ? 
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ODE XIL 

• AD AUGUSTUM. 

Jovem et ejus fUios primíun, heroas romanos deinde , 
postremó MarceUum et Augvstum laudat. 

Quem virom aut beroa lyrá , vel acrí 
Tibia sumes celebi^re, Olio? 
Quem Deum? cojos recinet jocosa 

Nomen imago , 
Aut in umbrosis Heliconis orís , 5 

Aut super Pindó ^ gelidove in Hfiemo? 
Unde Yocalem temeré iusequotse 

Orphea silvas, 
Arte materna rápidos morantem 
Fluminum lapsus, celeresque ventos ; 10 

Blandom et auritas fidibus canoris 

Ducere quercus. 
Quid priüs dicam soiitis Parentis 
Laudibus , qui res bominum ac Deorum , 
Qui mare et térras , variisque mundum 15 

Tcmperat horis? 
Unde nll majus generator ipso , 
Nec viget quidquam simile aut secundum. 
Próximos illi tamen occopavit 
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ODA XII. 

Á AUGUSTO. 

El poeta canta primero las alabanzas de Júpiter y de 
sus hijos , después las de los héroes romanos, y por 
ultimólas de Marcelo y Augusto. 

Alma Olio ¿cuál hombre , 
Cuál héroe á ensalzar va tu lira de oro, 
Ó qué Dios , cuyo nombre 
Repita el eco plácido y sonoro 
En Helicón umbrío , 
Ú sobre el Pindó , ú sobre el Hemo frió? 

De do la selva un dia 
Del gran cantor Orfeo en pos corriera , 
Que en grata melodía 
Ondas y vientos raudoá suspendiera^, 

Y con lira divina 

>» Tras sí arrastrara ía encantada encina. 
Del supremo Tenante , 
Del alto ser la plácida alabanza 
Antes mi musa cante , 
Del que próvido y sabio la mudanza 
De los tiempos dirige , 

Y tierra y mar y dioses y hombres rige. 

Del arbitro del mundo 
No otro ser, otro Dios mayor procede, 
Semejante ó segundo. 
En dignidad y gloria le sucede 
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Pallas heoores. ^ 20 

Praeliis audax ñeque te silebo, 
Líber , et sievis inimica virgo 
Belluís ; nec te, metaeiHle roerte, 

Phcebe , sagittá. 
Dicam el Alcíden , puerosque Led» ; 25 

Hunc equis , illam superare pugnis 
Nobilem ; quorum simul alba nautis 

Stella refulsit , 
Defluit saiis agítatus humor ^ 
Concidunt venti , fugiuntque nubes , 30 

Et minai (Dii sic yoluere); ponto 

Unda recumbit. 
Romulum post hos priüs , an quietum 
Pompili regnum memorem , an superbos 
Tarquini fasces , dubito , an Gatonis^ 35 

Nobile letum. 
Regulum et Scauros, animaeque maguffi 
Prodigum Paulum, superante Poeno, 
Gratus insigni referam Gamená , 

Fabriciumque. 40 

Hunc , et incpmtis Gurium capillis 
Utiiem bello tulit , et Gamilium 
Sseva paupertasy et avitus apto 

Gum Lare fundus. 
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La alma Palas empero, 

Y ocqpa lejos el lugar primero. 

Tu audazia denodada , 
Baco divino y loará mi canto, , 

Y á ti virgen sagrada, 

De alimañas á ti terror y espanto, 

Y á ti en diestra certera 
Vibrando , Apolo , la saeta fiera. 

Y al invencible Alcídes, 

Y á Pólux y al gemelo venerado, 
Insignes adalides 

Este en carrera, aquel en pugilado. 

Su luz blanda y serena 

Sobre la onda salobre brílla sipena , 

De los escollos figye 
La riza espuma, y enmudece el viento 

Y la hosca nube huye, 

. Y calma el ponto su furor violento. 
¿ A Rómulo sagrado 
Luego ú de INuma loaré el reinado? 

¿Las fasces de Tarquino, 
Ú de Calón la muerte gloriosa? 
Á Régulo divine, 

Y á los Scauros con lira sonorosa , 

Y á ti , el Peno iriunfando, 

Tu heroica vida, Paulo , prodigando. 
Á Fabricio, á Camilo, 

Y á Curio, el de la intonsa cabellera, 
De su rústico asilo 

Impávidos volando á la lid fíera, 
Héroes insignes hechos 
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Gresdt oocatto Yelat arbor ae?o 45 

Fama Marcelli ; mícat ínter omnes 
Jülimn sidas , yelat inter ignes 

Looa minores. 
Gentis homanaB pater atqoe cusios, 
Orte Saturno , tibi cora magni 50 

Ciesaris faüs data : tu secando 

Casare regnes. 
lile, sea Parthos Latió imminen tes 
Egerit jasto domitos tríumpho , 
Síyc sobjectos orientis oris S5 

Seras et Indos ; 
Te minor latam reget sequas orbem ; 
Tu gravi curra qnalies Olympum , 
Tu parum castis inimica mittes 

Fubnina lads. eo 



NOTAS. 

Hymnus de laudibus Deonm atque hominum , es el 
titulo que, si se cree á Torrencio, dau á esta pieza los 
manuscritos antiguos. El epígrafe ad Áugustum se ha 
introducido sin saberse cómo en las ediciones. El poeta, 
después de un exordio magnifico y pomposo ; contenido 
en tres cuartetos , empieza por las alabanzas de Júpiter 
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En pobres campos , bajo humildes techos. 

Cual el árbol que al cielo 
Se alza en lento crecer, tal sube y crece 
La fama de Marcelo , 

Y así la estrella Julia resplandece , 
Cual entre astros sin cuento 

La luna en el lumbroso firmamento. 

Á tí confia el hado , 
Ó de los hombres padre , hijo de Rea j 
De César el cuidado ; 
Él en el orbe tu segundo sea, 

Y ora al medo insolente» 

Que al Lacio amagH^ encadenado ostente ; 

Ó al sera y al itídiano 
Felíze dome , á li inferior , al suelo 
César regirá humano ; 
ülientra tu carro estremeciendo el cielo , 
Lanzarás irritado 
£1 rayo ardiente al bosque profanado. 
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y de los mas grandes de sus hijos ; canta después las de 
algunos héroes romanos , bosquejando sus retratos de 
una manera rápida , pero vigorosa , y cierra el poema 
Gon el elogio de Augusto. Este plan es noble y metó- 
dico , y la ejecución corresponde á la dignidad del ar- 
gumento. La oda de Fr. Luis de León á todos los san- 
tos es lAa imitación de esta , pero el docto agustíniano 
hubiera debido estender la imitación á la majestad de 

9. 
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las cadencias, mui descuidada en su composición. 
El licenciado Bartolomé Martínez tradujo entre' otras 
esta oda. Para dar una idea de su estilo y del mérito 
de sus trabajos en este ramo ,' pondremos aqní su ver- 
sión. La de esta pieza es mucho mejor que la de las 
demás que tradujo. 

Ó dio , musa mia , 
¿ Á qué varón celebrarás agora 
Con versos de alegría , 
Con lira dulce , ó flauta muí sonora , 
Á quien del valle hueco 
En su alabanza me responda el eco? 

Ó ya agora resuene 
En las umbrosas faldas de Helicona ■, 
Ó ya en el Pindó suene 
Mi voz á quien la dulce tuya entona , 
Ó ya en el Hemo helado , 
Ó en el Rodope monte celebrado; 

De donde se movieron 
Las selvas á la voz del tracio Orfeo, 
Los rios detuvieron 
Su curso rapidísimo y rodeo, 

Y los lijeros vientos 
Enfrenaron sus varios movimientos. 

Y también las encinas 

Sonando el instrumento y voz , mostraron 

Maneras peregrinas , 

Porque sus altas cumbres inclinaron , 

Y con ramos tendidos , 
Parece que alertaban los oídos. 

Pues ¿ qué diré primero 
Que las honras, con mas razón cantadas, 
Del Padre verdadero , 
Que con prudencia sabia gobernadas 

Y mando poderoso , 

Las cosas tiene en orden amoroso; 

Y templa el mar y tierra 
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Y al mundo rige en tiempos difercnles; 
Adonde no se encierra 

Cosa mayor, ni fuerzas tan potentes? 

Tras desto la alabanza 

Palas en trecho roui distante alcanza , 

y no olvidaré agora 
( Ó Baco en las batallas animoso ) 
Tu fuerza vencedora , 
Ni á ti , virgen de brazo poderoso , 
Que con flechas lijeras 
Persigues en los montes á tas fieras. 

Tampoco callar quiero , 
( Ó santo Febo ] tu valor temido 
En el tirar certero , 
Diré de Alcides el jamas vencido , 

Y á los hijos de Leda 

Diré , con tal que tanto decir pueda. 

Al uno y otro hermano , 
Castor, y Pótux, cada cual honrado 
^ En arte sobrehumano , 
El uno diestro en Itrcha , el otro usado 
Á mil glorias triunfantes , 
Corriendo los caballos espumantes. 

La estrella de los cuales 
Luego que luce , al navegante alegra , 
Destierra los mortales 
Rezelos tristes de la muerte negra , 

Y al piélago levuelto 

En paz lo deja , y en quietud resuelto. 

PiáRie su furia el viento , 
Huyen las nubes su presencia santa , 

Y el húmido elemento , 

Que en valientes escollos se quebranta , 

Muestra con alegría 

Sus ondas de luciente argentería. 

Pensando estói dudoso , 
Si tras de aquestos cantaré primero 
Al bravo y belicoso 
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Rómulo , ó de Pompilio rei severo , 
Pacífico y divino , 
Ó el imperio soberbio de Tarquino. 

Ó si del atrevido 
Catón diré la honrosa y dura muerte , 
Con pecbo agradecido : 
También la lastimosa indigna suerte 
De Marcio Atilio digo , 
Que fe guarda y palabra á su enemigo. 

Y cantarán mis versos 
Á los Escauros graves y constantes 
En mil casos adversos , 

Y al cónsul Paulo en otros semejantes , 
El cual con pecho ufano 

Dio la vida al furor del africano. 
Á Fabricio y Camilo , 

Y á Curio , de cabellos mal peinados, 
Diré en el mismo estilo , 

Los cuales fueron en la guerra osados , 

Y sin temer bajeza , 

Se honraron con el áspera .pobreza. 

La fama de Marcelo , 
Cual árbol en oculto tiempo crece , 

Y de Julio en el cielo 

La estrella entre las otras resplandece , 

Como entre otras estrellas 

La clara luna con sus luzes bellas. 

Ó hijo omnipotente 
Del padre antiguo : ó padre , fiel reparo 
De aquesta humana gente , g 

Tú del gran César tienes el amparo , 
Gobierna pues el mundo , 
Siendo rei César, y señor segundo. 

Ó ya á los partos bravos , 
Que están á Italia siempre amenazando , 
Como á viles esclavos , 
Sujete al yugo de su fuerza y mando , 
Ó ya de la india gente , 
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ó de los seras triunfe en el oriente. 

Qae rigiendo la tíerra , 
Será inferior á ti de buena gana , 
T tú moverás guerra 
Con trueno» , de potencia soberana , 
Y tú harás castigos , 
Arrojando mil rayos enemigos. 

Y. l.o Cito. . La Musa destinada á cantar los objetos 
grandes. 

Y. 3.0 Jocosa imago,,. Suple vocii<, porque el eco es 
la imagen de la toz. La mitología hizo de Eco una 
ninfa , hija del Aire y de la Tierra. 

Y. 5.0 Heliconii .. £1 Helicón y el Pindó eran dos 
montes de Beocia , consagrados á Apolo y á las Mu- 
sas. 

Y. 6.0 HcBmo.,. Monte de Tracia , patria de Orfeo y 
de otros grandes poetas. 

Y. 8.0 Orphea... La fábula fingió que Orfeo, hijo de 
Apolo y dio , ú de Bagro y Galiope , tocaba tan dulce- 
mente la lira , que se llevaba tras sí los peñascos y los 
bosques. Esta ingeniosa alegoría ponderaba bien el po- 
der de la poesía y de la música. 

Y. 9.0 Arte materna,. Con la música , en que le 
habia instruido su madre. 

Y. 11. Auritíu... Este epíteto es soberbio,, y todos 
los de este cuarteto merecen atención. El de céleres da- 
do á los vientos , y el de rápidos á los ríos, tienen un 
mérito particular, que resulta de la oposición con la 
palabra morarUem , pues era mas esfuerzo parar los 
ríos y los vientos , cuando estos eran rápidos é impe- 
tuosos. El elogio del cantor tracio es mas completo por 
estas calificaciones , sobre las cuales no se Qja ordina- 
riamente la atención. Yo be debido contentarme con 
traducir auritas por encantadas , y creo que nuestra 
lengua no permite mas. 

Y. 13. Parentis,.. Parentum se lee en los mas de los 
manuscritos y ediciones ; pero algunos códices de Lam- 



bino , de Gruquio y de Bentley han cons?rvado Pa- 
rentis, lección que se espljca sin dificultad, y que es 
poética y exacta. 

y. 17. Vnde,,. Á quo entienden los mejores intér- 
pretes. Á Saturno esoedió en poder y dignidad su hijo 
Júpiter ; pero no sucedió asi á los h^os de este , pues 
ninguno igualó á su padre. 

y. SO. Pailas.,, Palas ó Minerva nació según la mi- 
tología del cerebro de Júpiter. Los que se acostumbren 
á estudiar la fábula con un poco de atención descu- 
brirán alegorías bion sublimes debelo de ideas al pare- 
cer estravagantes. Por lo demás el poeta sigue aquí el 
orden con exactitud. Después del Dios de los dioses , 
nada debia ser primero que su hija la Sabiduría , divi- 
nizada bajo el nombre de Minerva. 

y. 33. Liber,., Sobrenombre de Baco, tomado de la 
libertad que inspira el vino. El valor que mostró én la 
batalla de los Gigantes , que pretendieron escalar el 
cielo , justifica el epíteto audcUc praliis , que algunos 
críticos le han disputado. 

Inimiea virgo.,. Diana , hija de Júpiter y Latona. 

V. 8*. Phahe... Febo, hermano de Diana. Las fra- 
ses virgo inimiea savis belluis.y Phabe metuende cer- 
ta sagittá , dan á estas dos divinidade^una'misma es- 
pecie de ocupación , aunque el objeto sea diferente. 
Quizá no hubiera hecho mal efecto el diversificar un 
poco mas el elogio , lo cual era tanto mas fácil , cuanto 
que las atribuciones de Apolo en la teología pagana 
eran infinitas. 

y. 35. Álciden,,, Hércules, hijo de Alcmena , hija de 
Alceo. 

Pueros Leda.,, Ya se habló de estos hijos de Júpiter 
y Leda en las notas á la oda 3.. 

y. Zi, Dii ríe voluere... Di sie , guia iie , quod sic , 
y de otras dos ó tres maneras se lee en manuscritos y 
ediciones. Todo es lo mismo , y yo creo que Horacio 
hubiera escusado las discusiones inútiles que ha oca- 
sionado el deseo de fijar el testo de este pasaje , supri- 
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miendo el paréntesis, que , si no me eogsfio , ninguna 
gracia añade á esta hermosifáma estroln. 

V. 33. Romulum.,. Aquí empieza la segunda parte. 
Gomo hablando de los dioses era menester principiar 
por Júpiter, del mismo modo descendiendo á los hom- 
bres, se debía comenzar por R6mulo, fundador de 
Roma , hijo de Marte y de Rea. To no hago esta obser- 
vación , sino porque algunos críticos han desconocido ú 
afectado desctmocer el plan de la pieza. 

V. 3i. Pompili.* Numa Pompilio viTia en Cures « 
ciudad de los sabinos, cuando murió Rómulo. Su re- 
putación lo elevóal trono de Roma , y su largo y pac^ 
fico reinado justificó su elección. 

y. 35. Tarquini füMce*,., Tarquíno Prisco, quinto 
reí de Roma , recibió de los etruscos , entre las insig- 
nias de que usaban sus reyes , las £asces y secures , 
que los lictores llevaban delante d^ él, y que adoptó 
después Roma republicana. 

Dvbito.,, Este verbo hubiera podido, ¿ mi parecer, 
ser reemplazado fácilmente por otro mas digno de la 
majestad lírica. 

Cofontf... Marco Poreio Catón se dio la muerte 
cuando supo, la de Pompeyo, y vio que no le quedaba 
mas partido que ^meterse á Julio César. 

y. 37. Regulum,.. Es bien sabido el estraordinario 
ejemplo de generosidad que dio á los romanos Marco 
Atilio Régulo. Enviado á Roma por los cartagineses , 
de quienes era prisionero, á tratar de su rescate y del 
de sus compañeros de infortunio, aconsejó á sus com- 
patriotas que no firmasen por salvarlos un tratado des- 
ventajoso, y á su vuelta á Cartago pereció entre tor- 
mentos, víctima de su patriotismo. 

Seauros... Sobrenombre de la familia de los Emi- 
lios, que dio muchos grandes hombres á Roma. 

y. 38. Paulum,., Paulo Emilio se arrojó desespe- 
rado á la muerte, al ver que la temeridad de su colega 
Terendo yarron habla proporcionado á Aníbal la bri- 
llante victoria de Cánnas. La espresion de prodigum 
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anima magna es grande y noble como la acciou. 

y. iO. Fabrieium.,, Este insigne varón , célebre por 
su valor y por su frugalidad , lo fué aun mas por la re- 
sistencia heroica que opuso á las ofertas lisonjeras de 
Pirro. 

y. il. Curium... «Mas quiero,» respondió el altivo 
Curio Dentato á los embajadores de los samnitas, que 
viéndole cenar mui pobremente le ofrecieron dinero , 
« mas quiero mandar á los ricos que ser rico : Curio no 
puede ser rendido con las armas ni corrompido con los 
tesoros.» Este republicano ilustre no quiso entrar en la 
novedad , que se introdujo en su tiempo , de arreglarse 
y pulirse el cabello. 

y. i2. Camillum,,, Marco Furio Camilo fué cinco 
vezes dictador, y echó á los galos de Roma, donde ha- 
blan entrado. 

y. i3. ScBva paupertas.,. Aquí parece haber algo de 
contradicción. No se puede llamar sava, cruel, la po- 
breza de aquel que tiene una hacienda, y en ella una 
casita proporcionada , avitut fundus cum apto lare. 
Asi es que en otra parte llama el poeta bi^oiaventurado 
al que paterna rura hohui exereet iuii. 

y. i6. MarcellL., ¿ El Marcelo de quien aquí se ha- 
bla es Marco Claudio Marcelo , que fué cónsul cinco 
vezes, tomó á Siracusa, derrotó á los galos, y pereció 
(lor las asechanzas de Aníbal, ó es el joven Marcelo, 
sobrino, yerno, é hijo adoptivo de Augusto? ¿Por 
Julium sidui se designa á Julio César, en cuya muerte 
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una estrella , que el pueblo creyó ser el alma de aquel 
héroe , se tío lucir por siete días continuos, según el 
testimonio de mui respetables autores, ó al mismo jo- 
ven Marcelo , rama de la familia Julia , como hijo de 
Octavia, hermana de Augusto, y marido de Julia, hija 
del mismo? El padre Sanadon quiere que el primer 
verso del cuarteto se entienda del viejo Marcelo, y que 
el Julium sidus designe al joven del mismo nombre, 
digno descendiente de aquel ; y esta opinión me parece 
mui verosímil. Sin embargo en la traducción yo he 
nopibrado las personas con las mismas calificaciones 
que el original , por no hacer decir á Horacio cosas 
que quizá no dijo. 

y. 56. Seras,,, Pueblos de la Escitia Asiática , si- 
tuados en la parte setentrional de la China , llamada 
Gatai en otro tiempo. 

IndQs.., La India es una vasta y fértil región del 
Asia , llamada asi del rio Indo que la riega. 

y. 57. Te mi'nor... Este elogio magnifico de Augusto 
confundido con el de Júpiter ; esta división , digámoslo 
asi, de mando y de funciones entre el Dios y el empe- 
rador, cierra perfectamente la pieza. El poeta tiene cui-. 
dado de repetir, después de tu secundo CoBsare regnes, 
te minor reget aquus orbem , sin duda por no parecer 
irreverente hacia el Dios. Los últimos versos presentan, 
quizá por ia misma razón , á Júpiter en toda su pompa 
y majestad, haciendo estremecer el Olimpo con su car^ 
ro, y lanzando rayos á los bosques proftnados. Estos 
versos son de una gran fuerza y armonía. 
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ODE XIII. 

ADXYBIAH. 

Zelotypum se pingit Horatius, et rivalem suum vellicat, 

Cum ta . Lydía , Telephi 
Genricem roseam , cérea Telephi 

Laudas brachia^ vae 1 metim 
Fervens difficili bile tumet jécur. 

Tune oec mens mihi , nec color 5 

Certa sede maneut ; humor et in geuas 

Furtím labitur, arguens 
Quam leatís pemtus macerer %nibas. 

Uror, sea tibí candidos 
TurpároDt humeros immodicae mero 40 

Rixs ; sive puer Turens 
Impressit memorem dente labris notam. 

Non , ú me satis audías , 
Speres perpetuum , dulcía barbaré 
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Á UDIA. 
Horacio s§ nuutífietta zelo$o , f uaU€re á w rival. 

Cuando tú , Lidm , alabas 
Los brazos de Telefo,' 

Y de Telefo admiras 
El sonrosado cuello^ 
La bilis se me inflama , 

Y juicio y color pierdo ; 

Y asómanse á mis ojos 
Lágrimas de despecho^ 
Que á mi despecho corren , 
Indicios de este fuego , 
Que lentamente abrasa 

Mi enamorado pecho. 

Ardome si á tus hombros 

£a desmandado jueg* 

El terso cutis aja, 

Ó si en tus labios bellos 

£1 diente agudo clava 

Beodo el rapazuelo. 

] Ah I créeme y y no juzgues 

Que el amor será eterno 

De ese, que ahora mancha 

Con sus labios groseros 

Tu boca deliciosa , 

Que plugo á la alma Venus 
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LaedenteiQ oscula , qaae Venus 15 

Quinta parte sni nectaris ímbuit. 

Felices ter et ampliíis 
Quos irrupta tenet copula y nec malis 

Divulsus querimonlis, 

Suprema citiiis solvet amor die. so 

NOTAS. 

£i objeto de esta oda es triTíal, pero desempeñado 
con gracia y facilidad; el estilo es CDérgico, cual con- 
yiene á ia pasión de que ei poeta se muestra poseído ; 
las imágenes son naturales, y se suceden con rapidez. 
Fr. Luis de León la tradujo. 

y. 4.0 Ferven$ jécur tumei difUcüi bOe,,, Mi ar> 
diente hígado se hincha con la bilis que no puede con- 
tener, es la traducción literal. 
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Inandar con su néctar, 
Perfumar con su incienso. 
Mil y miles de vezes 
Venturosos aquellos, 
Que une en grata coyunda 
Amor con lazo estrecho ; 
Lazo que no desatan 
Las quejas m los zelos ; 
El último suspiro 
Solo podrá romperlo. 
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y. 16. QuitOá parte sui neetaris,,. Los intérpretes 
antiguos soñaron para esplicar este pasaje una teoría 
del amor tan indecente y absurda, que no merece re- 
ferirse. Dacier entiende por la quinta parte del néctar 
de Yénus , lo mas puro del amor, y -refinando según su 
costumbre , añade que el poeta dice quinta parte , co- 
mo si nosotros dijéramos quinta esencia. 

y. 17. Feliees ter,.. Estos cuatro versos finales sou 
mui tiernos y espresÍYOs. • < 



-(^ 42i ««- 

ODE XIV. 

AD REMPUBLICAM. 



Per continuarñ írarulationem á navi dueíam, popu- 
lum Romanum aUoqmitur, ne Uenm bella civiUa 
sequatur. 



O navis ! referent íd mare te noví 
Fluctus I b quid agis? Tortiter occupa 

Portam. Nonne vides ut 

Nudam remigio latas? 
Et malus celen saueius Áfrico, 5 

Anlennfleque gemiiot ; ac gliie fmiita» 

Vix durare carinae 

Possint imperiosius 
y£quor. Non tibí sunt integra Itntea ; 
Non Di , quos ilerum pressa voces malo. io 

Quamyis Poatica pínus, 

Silvffi filia nobilis , 
Jactes et genus et nomen inutile : 
Nil piclis timídus navita puppibos 

Fidit : tu , nisi ventis 15 

Debes ludibrium , cave. 
Nuper sollicitum qu» mihi taedium, 
Nunc desiderium, curaque non levis, 

Interfusa nitentes 

Vites «quora Cycladas. 20 
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ODA XIV. 

Á hk REPÚBLICA. 

Bajo la alegoría de una nave exhorta el poeta á h$ 
romanos á que no renueifen las guerras civil es. 

Y ¡ qué ! ¿de nuevo al ponto borrascoso 
Te lanzarán las espumosas <rias ? 
¡ Ah ! ¿ qué haces? tus anclas , nave , aferra. 
¿ No ves cuál te combate 
£1 ábrego lijero, y el un lado 
Sin remos ya ^ y el mástil quebrantado ? 

Nao sin cuerdas resistir no puede 
Del irritado mar la furia brava ; 
Gimen y heridas gimen tus entenas ; 
Tus velas se rompieron ; 
Ni tienes ; triste , en tu desgracia roda 
Dioses á quienes llames en tu ayuda. 

Por mas que de ser hija te gloríes 
De tos bosques del Ponto , y tu linaje 
Ostentes vana, y tu renombre inütfl , 
No tu popa pintada 
Del naufragio á salvarte bastaría , 
Que no el piloto en tus adornos fia. 

¡ Ai ! teme ser juguete de los viento^, 
Tú que ocasión de tedio y de zozobra 
Me fuiste un dia, ahora de deseo 
Y de inquieto cuidado. 
Huye, huye las ondas espumantes , 
Que bañan á las Cicladas brillantes. 
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NOTAS. 

El mérito de esta pieza ha sido constantemente reco- 
*nocido , pero controvertido su objeto. Los mas doctos 
intérpretes ven en ella una alegoría, en que la nave es 
figura de la república romana , las ondas y las tempes- 
tades lo son de las guerras civiles , y el puerto lo es de 
la paz y la unión, á que el poeta exhorta á los roma* 
nos. Hai cinco traducciones en verso castellano de ésta 
pieza; son de don Juan de Almeida, del maestro Fran- 
cisco Sánchez de las Brozas , de don Alonso de Espino- 
sa, del maestro Fr. Luis de León y de don Esteban Ma- 
nuel de Villegas. La hermosísima canción de Francisco 
Figueroa, que empieza 

Cuitada óaTecilla 

Por mil partes hendida, 

es una imitación magnífica de ella. 

V. 5.0 Étmalus.., El sagazisimo Bentley, fundado en 
la autoridad de algunos manuscritos, ordenó este pasaje 
de un modo que le hace mucho honor; y es tanto mas 
estrano que no se atreviese á pasar al testo su juiciosa 
y sabia variante, cuanto que no tuvo reparo en intro- 
ducir quizá doscientas correcciones arbitrarias, entre 
las cuales hai un buen número de inútiles ó de estrava- 
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gantes. Un jesaita francés se aprovechó de las observa- 
ciones del crítico inglés , y escribió y puntuó estas dos 
estrofas , tal como yo lo be hecbo. VidéSj dice, no podia 
referirse á gemantj pues no se ven los gemidos. Aca- 
bando el periodo en el último yerso del primer cuarte- 
to, se suprimen las interrogaciones en el siguiente, co- 
nao no necesarias, y se sustituye gemunt á gemantj so- 
bre la autoridad de mucbos manuscritos y ediciones 
antiguas. Esta lección hace un hermoso sentido. 

V. 6.0 Gemtint.,, El mismo crítico observa la conve- 
niencia de este verbo con el adjetivo saucius del verso 
anterior. Estas espresiones metafóricas, añade, que dan 
sentimiento á las cosas inanimadas, forman el verdade- 
ro lenguaje poético. 

y. 8.0 ImperiosiuM,,, Epíteto mui significativo. 

y. IV. ínter fu$a nitente$... No se adivina á la verdad 
por qué Horacio acons^a á una nave, que no es sino 
el símbolo de la república romana, que buya de las Ci- 
cladas. No se ve qué circunstancia de la guerra civil se 
haya querido recordar con esta espresion , ó lo que es 
lo mismo, á qué hecho real corresponda ó se refiera es- 
te consejo alegórico. Pero ¿será suficiente esta refle- 
xión para tachar de incongruente aquella idea? ¿Seria 
imposible que én diez y nueve siglos que han pasado 
desde que Horacio esi^ibió esta pieza , se hubiese per- 
dido el hilo que debia guiamos en el conocimiento de 
sus alusiones? Y ¿no seria mas justo adoptar esta su- 
posición , que imputar á un hombre como Horacio una 
falta , en que no caería ni un poetilla adocenado? 
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ODE XV. 

iferei vatieinium de Trojas excidio. 

Pastor cum traheret per freta navibus 
Idaeis BdeMü perfidus hospitam. 
Ingrato céleres obruit otio 

Ventos, ui eaneret fera 
Nereus fata. Maíá dacis avi domum , 5 

Quam multo repetet Graecia milite ^ 
Gonjurata toas rumpere naptiu , 

£t regnum Priami yetas. 
Eheu ! qoantas equis^ qtiantas adest Tiris 
Sador ! quanta moves fuñera Dardan» m 

Genti ! jam galeam Pallas et aegida, 

Currusque et rabiem parat. 
Nequidquam Veneris pr¿esidlo ferox, 
Pectes caesariem, grataque feminis 
Imbelli cithará carmina divides : 4» 

Nequidquam thalamo graves 
Hastas, et calami spicula Gnosii 
Vitabis, strepitumque , et celerem sequi 
Aj acem : tamen beu I seras adúlteros 

Crines polvero collines. » 
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Profecía de Ner^ sobre la destrucción de Troya. 

Iba en biyel idea 
Con su huéspeda H^ena el mar surcando 
El pér6do pastor, cuando Nereo , 
El viento encadenando 
Que al piélago agitara , 
Asi al raptor sus hados anunciara. 

En mal punto á esa hermosa 
Conduces á Ilion. La Grecia presto 
Requerirála en hueste poderosa, 
Tu himeneo funesto . . 

Rompiendo, y en su encono 
De Troya antigua hundiendo el rico trono. 

¡ Ai cuánto está presente 
De fatiga á caballo y caballero ! 
I Cuánto preparas á la frigia gente 
De estrago lastimero ! 
Carros , furor , coraza 
Ya apresta Palas , y e\ escudo embraza. 

Tu cabellera hermosa 
En vano , en vano trenzarás fiado 
En el favor de la ciprina Diosa , 
Y el canto afeminado , 
Do el deleite respira , 
Entonarás al son de blanda lira. 

En tu tálamo en. vano 
De Ayuel virador httiráa oabaide, 
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Non Laertiaden, exitium taae 
Gentis, non Pyliúm Nestora respicis ? 
IJrgent impavidi te Salaminius, 

Teucerqae, et Sthenelus sciens 
Pugnse , siye opus est imperitare eqnis , 25 

Non auriga piger. Merionem queque 
Nosces. Ecce furit te reperire atrox 

Tydides , melior patre : 
Quem tu, cervus uti vallis in altera 
Yisum parte lupum , graminis immemor, 50 
Sublimi fugies mollis anhelitu y 

Non boc poUicitus tu®. 
Iracunda diem proferet Uio 
Matronisque Phrygum classis Acbiilei ; 
Post certas hiemes uret Achaicus 55 

Ignis Iliacas domos. 



NOTAS. 

Fr. Luis de León imitó esta magnífica oda en su mag- 
nifica profecía del Tajo. 

V. 1.0 PMfoy... Páris hijo de Príamoy Hécuba, re- 
yes de Troya, fué pastor en el monte Ida. 

Y. a.o idiBif... Hubo dos montes famosos de este 
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Y dardos , picas y tropel insano ; 
Será, será aunque tarde, 

Que tu adúltera frente 

Sangre bañe y sudor y polvo ardiente. 

¿ No yes que ya te acosa 
UlíseSy y tus huestes estenniua, , 
Néstor y Meríon , y en faz sañosa 
Teucro el de Salamina , 

Y Estenelo lijero, 

Hábil auriga , impávido guerrero? 

¡ Guai 1 que te busca ansioso 
Diomédes, mas que el padre denodado , 
Mas del huirás cual ciervo pavoroso, 
De pacer olvidado 
Desde que al lobo viera. 
No asi tu amor á Helena lo ofreciera. 

El ominoso amago 
Suspenderá de Aquíies la ira insana ; 
Pero llorará luego el crudo estrago 
La matrona troyana , 

Y á Ilion en fin el fuego 
Abrasará del irritado griego. 



nombre , uno en la isla de Creta , donde Júpiter faé 
criado por los dáctilos , y otro en Frigia, que es del que 
aqui se habla, celebre por el juicio de París , y por na- 
cer en él el Escamandro y el Simois. 

Helemn... H^a, como se dijo en otra ocasión, de Jú- 
piter y Leda ; que robada por Páris á su esposo Mene- 
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lao , acarreó sobre Troya lodo el ftiror dé ia Grecia. 

y. 5.0 Nereus.,. Dios marino , hyo del Océano y Té- 
tís, y padre de las nereidas. 

y. 10 y 11 Bardana genti,,. Dardano , hijo de Júpi- 
ter y Electra, dio su nombre á Dardania , llamada des- 
pués Troya. 

y. 11. jEgida».. La fábula enema que Júpiter regaló 
á su hija Pilas-un escudo cubierto con la piel de la ca- 
bra Amaltea , nodriza del dios. £1 nombre de Egida 
dado á este escudo se deriva de una palabra griega» que 
significa piel de cabra, 

y. li. Currusque.,, Este verso es mui hermoso. Cur- 
rus rabiem üene una annonía imitativa , doblemente 
digna de ser observada, porque el ruido de los carros y 
la ira de una persona, aunque cosas tan diferentes , se 
imitan por lo común con el conflicto de las rr. El poeta 
ha juntado aquí con mucho arfó ira y carros, que rara 
vez pueden unirse para ayudar á las ideas con los so- 
nidos. 

y. 17. Calami Gnosii... Gnosoera la ciudad capital 
de Creta. Los cretenses hacian sus saetas de gruesas ca- 
nas, de que abundaba su territorio ; y Piinio á quien 
debemos esta noticia , añade que tenían estas cañas 
tanto canto y tan poco peso , que podian servir de lan- 
zas, solo con echarles las puntas ó lengüetas. 

y. 19. Ájacem.,. Hubo dos personajes célebres de 
este nombre en el sitio de Troya. El primero fué hijo 
de Telamón, fomoso por su contienda con Ulíses sobre 
la adjudicación de las armas de Aquiles. El segundo, 
que es de quien aquí se habla, fué hijo de Oileo, y mui 
señalado por su valor y su impiedad. 

y. 21. Laertiaden.,, Ulíses, hijo de Laértes. 

V. M, Pylium Nestora.., Néstor rei de Pilos; adqui- 
rió gran reputación en el sitio de Troya. Pilos era una 
ciudad del Peloponeso, capital del distrito que Néstor 
gobernaba. 

V. as. Vrgent.,, Todo es hermoso en este cuartelo y 
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el siguiente. BespieU, wrgwty fwrit están indicando el 
movimiento, la acción que el poeta parece haber que- 
rido comunicar á sus imágenes. También Fr. Luis de 
León derramó en algunas de las estancias de su profe- 
cía del Tajo este mismo espíritu de vida, que es el sello 
de las producciones de los grandes ingenios. He aquí 
una de estas estancias. 

Acude , acorre , Yuela , 
Traspasa el alu sierra, ocupa el llano. 
No perdones la espuela , 
No des paz á la mano, 
Menea fulminando el hierro insano. 

Ta antes ha debido notarse en esta oda el quantu$ 
adest sudor, el adúlteros crines , y muchas otras ex- 
presiones enérgicas de que abunda. Este vigor de espre- 
sion, si bien no aparece con igual profusión en todas sus 
piezas , forma sin embargo el carácter del estilo de Ho- 
racio. 

y. 33 y 34. Sakminius Teueer,.. Teucro, de quien 
se habló en las notas á la oda 7«, se distinguió mucho 
en el sitio de Troya. 

y. ai. Sthenelus.,. Hijo de Gapaneoy Evadne, y uno 
de los príncipes griegos reunidos contra la capital de 
la Frigia. De Meripn y de Diomédes, hyo de Tideo , se 
hizo mención en las notas á la oda (T*. 

y. 31. SubHtni anhélitu.,. En todo Galeno decia Es- 
callgero que no habia encontrado lo que es suhlimis 
ankeHtus. 

y. 33 y 34. Iracunda classis... Esta espresion es muí 
feliz. Sabido es que Aqüiles irritado contra Agame- 
nón se retiró á sus naves , y se negó á combatir, hasta 
que el deseo de vengar la muerte de Patrocio le hizo 
olvidar su resentimiento. 

y. 35 y 36. Aehaieus ignis... La Acaya, provincia de 
la Grecia, está tomada por toda la Grecia. 
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ODE XVI. 

PALINODIA. 

Veniam á puellápetit, quam iambis Iceserat, culpam- 
que transferí in iram cujus vim describit. 

matre palchrá filia ptilchrior, 
Quem criminosis caraque vdes modom 

Pones iambis, si ve Uammá , 
Sive mari libet Adriano. 
Non Dindymene, non adylis quatit 5 

Mentem sacerdotum Íncola Pythius ; 
Non Líber aequé , non acata 
Sic geminant Corybantes aara. 
Tristes ut ir» ; quas ñeque Noricas 
Delerret ensis, nec mare naufragum , «o 

Nec sffivus igniS; nec tremendo 
Júpiter ipse ruens tumultu. 
Fertur Prometheus addere principi 
Limo coactus partículam uodíque 
Desectam ^ et insani leonis 45 

Vim stomacbo apposuisse nostro. 

1 rae Thyesten exilio gravi 
Stravere , et altis arbibas ultimae 
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ODA XVI. 

LA RETRACTACIÓN. 

Pide perdón auna joven, á quipn habia ofendido con 
unos versos injuriosos, é imputa la culpa á la ira 
de que estaba poseído , con cuyo motivo pinta la 
fuerza de esta pasión» 



Calma tu enojo ciego , 
Hija , más que tu hermosa madre , hermosa ; 
Mi sátira injuriosa 
El mar la trague , ó la consuma el fuego. 

Que no así agitar suele 
Apolo á la furiosa Pitonisa , 
Ni á su sacerdotisa 
En las grutas de Dindimo, Cibele ; 

Ni aquel que Baco inspira 
Tal se enajena , ni el timbal sonante 
Hiriendo el Coríbante , 
Como el hombre agitado de la ira ; 

Que no le aterra espada , 
Fuego cruel, ni ponto proceloso, 
NI rayo pavoroso y 
Que lanza al suelo Jove en diestra airada. 

Del vulgo de yiyientes 
Para animar al hombre que formara ^ 
Esfama.quet<unara 
Prometeo atributos diferentes y 

1 del león la impía 
Ira en el pecho del mortal pusiera ; 

0. 
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Stetere caas» , car perirent 
Funditos^ imprimeretqne maris 
Hostile aratram exercitus iniolens : 
Compesce mentem : me qnoque pectorís 
Tentavit in dalci juYentá 
Fenror, et in céleres iambos 
Misit furentem. Nanc ego mitibas 
M atare qaaero tríslia ; únm míM 
Fias recaotatís amíca 
Opprobrüs , aráuamqoe reddas. 



NOTAS. 

Y. 4.<* Adriano.,, Por cttalquier mar^ j cualquier 
mar por el agua ; de suerte que el sentido es con fuego 
ú con agua. 

y. 5.0 Dindymene.,, SobrenomliredeCibélesY vene- 
rada particularmente en el monte Dindimo. 

Non qiuait,,. Estas comparaciones son magnificas. 
No pudieron buscarse sugetos mas á propósito que la 
Pitonisa, los €oribantes y las Bacantes para pbrtar el 
furor á que arrastra i los hooibves la Ira. 

y. 6.0 inciOa Pytkim... Apolo fáé Uunad^Mio, 6 
por haber dado muerte ala serpiente Pitón, óporel 
üunofio oráculo de Délfos, ciudad que también se llamó 
Pito ú Pites. 
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La ira que sumiera 

£o males tantos á Tieste un día ; 

La que al suelo igualara 
El alto muro, la ciudad potente, 
Por do hueste insolente 
£1 enemigo arado paseara. 

También yo vomitando 
En mi liviana mozedad enojos, 
Pude ofender tus ojos , 
Rápidos yambos oontra ti dictando. 

Ya á retractar empero 
Aspiro , y á trocar duros baldones 
En sQaves canción^ , 
Con que ta amor me volverás espero. 
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y. 8.0 Coryhantes.., Dábase este nombre á nueve 
bijos de Apolo , ministros del culto de Cibeles. 

y. 9.<» y 10. Noricus ensis.,, Ei pais de los noricos 
comprendía la Carintia, la Estiría, el Austria, y 
una pequeña parte de ia Baviera. Sus minas de bierro 
eran célebres. 

y. 13. Promethetu.,. Dice Horacio que Prometeo fué 
aplicando al bombre de barro que babia becho, las 
propiedades de los animales , y que últimamente paso 
en el corazón la rabia del león furioso. Esta digresión , 
que parece dislocada y postiza , es mui oportuna , pues 
manifestando que la ira es uno de los elementos que 
entran en nuestra composición, hace el poeta mas es- 
cusable su culpa , y supone de un modo diestro que de* 
be ser mejor oída su satisñiccion. Esto en cuanto al 
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pensamieoto ; en cuanto á la espresion es prosaica y 
embarazada. 

y. 17. Thy estén.,. Las maldiciones ú eiecraciones de 
este hermano de Atreo pasaron en proverbio. Este úl- 
timo rehusó ceder á Tiéstes el trono de Argos , que 
hablan convenido en ocupar alternativamente, lo cual 
fué causa de mil escenas atrozes. 

y. 21. Hostüe aratrum,,. Los comentadores no es- 
tán de acuerdo sobre la inteligencia de estas palabras. 
Porfirio dice esplicándolas , hcBC eadem ira causa fuii 
delendis ur5t5u«, usque adeb ut ibi fuisseni muri ^ 
aratrum inducereni. En el mismo sentido el Horacio 
español Meléndez dice : 

grave siente 

El peso del arado el ancho suelo 
Do la gran Troya se asentó potente 



ODE xvn. 

AD TYNDARIDEN. 



Tyndariden invUat in vUlam suam, ejus ostendens 
amcmitatem et commoáa. 



yeloi amoenum saepe Lucretilem 
Mutat Lyc(Bo Faunas , et ígoeam 
Defendit sestatem capellis 
Usque meis , pluviosqne ventos. 
Impune tutum per nemus arbutos 
Qu«runt latentes, etthyma devise 
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Otios intérpretes pretenden que Hoiaeio alude aquí 
á la costumbre de hacer un surco con el arado ai re- 
dedor de la ciudad que se intentaba destruir. Las dos 
espUcaciones son igualmente satisfactorias. 

y. Si. In céleres tambos.,. Es decir, en injurias 
atrozes, pues tal era el carácter de las composiciones 
de los famosos Hipónax y ArqnÜoco. Véanse las notas 
á la oda 10 del Epodon. 

y. 26. Dum mihi,,. Mr. Dacler hace sobre este pa- 
saje una observación justísima. Algunos intérpretes , 
dice , creen que este dum significa con tal que ; pero 
Horacio no era tan poco atento , tan poco fino , que ha- 
blase á Tindaris de esta manera , ni ignoraba que un 
amante que pide perdón de rodillas , no dicta condi- 
ciones. Asi pues el dum significa usque dum , hasta 
que; y el poeta espresándose como lo hace , se obliga á 
satisfacer á la agraviada hasta desarmar su cólera. 



ODA xvn. 

Á TINDARIS. 



Convídala el poeta á su quinta^ y la describe su 
amenidad y sus comodidades. 

£1 veloz Fauno deja 
Tal vez por el Lncrétil el Liceo ; 

Y de mis cabras su presencia aleja 
El abrasado estío , 

Y húmedos yieotos del invierno frío. 

Al ponto que su avena 
En los valles y cóncavos peñascos 
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Otontis uxores marill , 
Nec virides metuunt colubros^ 
Nec maritales haedilia lapos : 
ütcumque dulcí , Tyndari , fistulá lo 

Valles, et üsticae cubantis 
Leyia personaere saxa. 
Di me taentdr : Dis pietas mea, 
£t Mttsa cordi est. Hlc tíbi oopk 
Manabit ad plenum benigno 15 

Rurishonoram opul^ta conui. 
Hic in reductá yalle Canicnlffi 
Vitabis Sdsinsy et fide Teiá 
Dices laborantes in uno 
Penelopen, vilreamque Gircen. ao 

Htc innocentís pocula Lesbii 
Dttces sub umbrá : nec Semeleius 
Cum Marte confundet Tbyoneus 
Pr»lia ; nec metues protervum 
Suspecta Cyrum , ue malé dispari 25 

Incontinentes injiciat manus, 
Et scindat harentem coronam 
Grinibtts, imfflerítamque veslem. 
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Del estica iaclinado dulce saena , 

Sin miedo el cabrítillo 

Busca el madroño oculto ú el tomillo. 

Y en maleía fragosa 
Corre seguro, y al hambriento lobo 
No teme ni á la sierpe yenenosa ; 
Tíndari; el cielo santo 
Premia mi fe , y agré&se en mi canto. * 

Ven pues ; aquí do quiera 
Flores y frutas y placeres puros , 
Te brinda el monte , el llano y la pradera , 

Y sombra el bosque umbroso 
Contra el rigor de Sirio caluroso. 

La citara teyana 
Aquí pulsando, Tíndarí querida, 
Á Penelope y Circe la li?iaQa 
Por Ulíses penando , 
Cantarás luego con acento blando. 

So el álamo coposo 
De Lésbos beberás él néctar suave , 
Ni de Marte al estrépito horroroso 
Ueo arrastrarános ; 
Ni temerás que con furiosas manos 

De tu candida frente 
La guirnalda arrebate, y rompa Ciro, 

Y él , por más débil tú /más insolente , 
Tu inocente vestido 

Destroze , de sus zelos impelido. 
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NOTAS. 

El objeto de esta oda está desempeñado con gracia , 
las imágenes so& delicadas , la dicción elegante, y la 
vernficacion fácil y armoniosa. 

y. 1.0 y 2.0 Lucretilem mutat Licwo.,, Hipalage , 
por Lic(Bum mutat LueretUi.., El Liceo era un monte 
de Arcadia , y el Lucrétil otro del país de los sabinos , 
á cuya falda estaba la casa de campo de Horacio. 

y. a.o Faunuf... Los que sobre este lugar hablaron 
de Fauno , bijo de Pico , no hicieron atención á que 
Fauno está aquí por Pan. Aquel rei del Lacio no se tras- 
ladaba del Liceo al Lucrétil , ni preservaba los gana- 
dos delcalor ni de los vientos; 

y. 7.0 OlerUii uxores mariti... yéase lo que se ha 
dicho en el prólogo sobre esta perífrasis. 

y. 9.0 Hwdilia.., Tal es la lección , que con dipton- 
go ó sin él asegura Torrencio ser la de todos los ma- 
nuscritos. 

y. 11. üttieas,.. Nombre de una colina del Lucrétil. 

Cúbantis,., Este epíteto manifiesta que el declivio 
de la montaña era mui suave. 
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y. 14. Hie tUn copia.,. La traducción literal es 
aqui te manará eolmadamente del cuerno lihercd la 
opulenta abundancia de loe honores rústicos. 

y. IS y 16. Benigno comu... Alude al cuerno de 
Amaltea ó de la abundancia. Este cuerno de la cabra 
su nodriza , que Júpiter dio á una ninfa , tenia la vir- 
tud de producir cuanto se desease. Hai sobre este he- 
cho una multitud de tradiciones poéticas, 

y. 17. Hic... Otros hinc. 

Canicula.., La fábula hace mención de una perra 
nombrada Mera , convertida en la constelación llamada 
canícula, por haber descubierto á su ama Erigone el 
sepulcro de su padre Icario. 

y. 19. Laborantes in uno... Es mui feliz espresion 
para denotar el amor de la virtuosa esposa de Ulises, y 
de la hechizera liviana, que se habla enamorado de 
aquel elocuente rei de Itaca. 

y. so. Vitream... ó hermosa, 6 frágil como el 
cristal. 

y. 21. Innocentis Lesbii... Todos los escritores anti- 
guos que hablaron de vinos , convienen en que el de 
Lésbos era mui inocente y delicado. 

y. SS y 33. Semeldus Thyoneus... Baco . hijo de Se- 
mele, hijadeTione 
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ODE xvni. 



AD QUINTILIUM YARIM. 

FiíOM modérate mmptwn ea^ilarat animum; at 
hauitum kamoderaté, furorem concitat. 



Nullam , Vare , «acra vite pribs acreris arborem 

Circa mite soliun Tihoris, et íxurna CatUi. 

Siccís oomia nam dura De«s'propo6iHt : ñeque 

Mordaces aliter diffugíunt solicitudiues. 

Quis poat T¡oa graTem militiam; aat pauperíem 

[crepat? s 

Qnis non te potiüs, Bacche pater, teqne ; deceos 

[Venus? 

At ne q«is modici transiliat muñera Liben, 
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ODA XVIIL 

Á QüINTIUO VAHO. 

Que el vUnd beMo con moderación alegra y coneuela , 
como enceinde é irrita bebido con esceso,' 

En las ricas colinas 
De Tívoli, tú, Varo, 
Nada primero plantes 
Qne la vid grata á Baco. 
Que solo el Tino ahuyenta 
£1 roedor cuidado, 

Y envía al que no bebe 
El cielo mil quebrantos. 

Y ¿ quién cuando ha bebido 
Lamenta sus trabajos, 

Ó el penoso ejercicio 
Reprende del soldado ? 
¿ Quién cantar no preflere 
Con báquico entusiasmo 
A ti, dios de las cepas, 
Ó á ti , diosa de Páfos? 
Nadie empero al esceso 
Se entregue entre los vasos, 

Y siempre á la memoria 
Presente esté el estrago « 
Qne en nupcial mesa hicíeraii 
Beodos líos centauros; 

Y cuál Baco furioso 
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Centaurea monet cum Lapithis rixa super mero 

Debellata : menet Sithooíís non levis Evius ; 

Cum fas atque nefas exiguo fine libidinum 10 

DiscernuQt avidi. Non ego te, eandide Bassareo , 

- Invitum quatíam ; nec variis obsita frondibus 

Sub divum rapiam. Soeva teñe cum Bérecyntio 

Cornu tympana , quae subsequítur csBcusamor sui ; 

£t tollens vacuum plus nimio gloria yertícem ; 15 

Areanique fides prodiga y perlucidior vitro. 

N0TA8. 

y. a.« Manía Coim... TfToli Alé fondado por tres 
hermanos llamados Tiburto, Górax y Calilo. 
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Castigara á los tracios, 
Que livianos confunden 
f.o bueno con lo malo. 
Cándido dios, no, nunca 
Será que embriagado, 
Revele de tu culto 
Yo los hondos arcanos. 
Ni ai pámpano ú la yedra 
Tocar presuma osado , 
Que las canastas cubren 
Do te agrada velarlos. 
Aleja, bíjode Jove, 
De mí el furor infando, 
Que toca en Berecinto 
Los atabales sacros ; 
Furor á que acompaña 
Siempre el orgullo hinchado , 
La jactancia , su frente 
Vacía al cielo alzando , 
Y la indiscreción fácil ^ 
Que mas que el cristal claro , 
Trasparente , el secreto 
Deja asomar al labio. 
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y. 8.0 Céntaur9(L.. Los centauros habitaban una 
parte de la Tesalia. La mitología hizo de ellos unos 
monstruos, que tenían medio cuerpo de hombre y me- 
dio de caballo. Habiendo concurrido con los lapitas , 
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habitantes del territorio Tecino , á las bodas de Piritoo 
é Hipodamia , se embriagaron y pretendieron robar la 
novia y las mujeres de los iapitas. Estos en defensa 
de sn honor y del de su príncipe Piritoo, dieron 
muerte á casi todos los centauros. 

V. 9.0 Sithatiiis.., Pueblos de Tracia sobre el Ponto 
Euuno. 

Evius... Nombre que dló Júpiter á Baco en la batalla 
(te los gigantes , y que significa buen hijo, 

y. 10. Exiguo fine etc., Cum lieitum et ülieiium 
distinguunt exiguo fine, id est, nullo discrimine , 
como interpreta Juan Bond. 

V. 11. Ávidi.,, Id est cupidi ad explendam Ubi- 
dinem. 

Nofi ego te.,. Es claro que los comentadores ó tra- 
ductores de Horacio que interpretaron ó tradujeron el 
non ego te invitum qucUiam , diciendo : «yo no qui- 
« taré sin vuestro permiso vuestras estatuas del lugar 
«que ocupan,» debieron ver en este hemistiquio del 
verso 11 una incoherencia chocante, una transición 
violentísima. Pero ¿ qué pudo inducir á estos comenta- 
dores á entender así este pasaje? 1^ trataba tle reco- 
mendar la moderación ; se acababa de decir que Baco 
i*ecordaba á cada instante las desgracias que había cau- 
sado la embriaguez. Pues ¿ qué apostrofe mas natural , 
que adivino Baco, yo no heheré mas que lo que tú 
i< permitas; no ms abandoncarécl eseeso del vino?» 
Así esplican este lugar Acron , Manclnelli , Torrendo, 
Desprez, etc. 

Bassareu. , Nombre que se dio á Baco por cierto 
vestido ú calzado que usaba, y que según algunos se 
hacia en Basara , ciudad de Lidia. 

V. 12. Nec variis, ete.„ En las Bacanales se lleva- 
ban en procesión canastas cubiertas de yedra y de 
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pámpanos. Parece que en estas canastas iban ciertos 
instrumentos de labor, que se ocultaban cuidadosa- 
mente del pueblo , sin duda por mantenerlo en el res- 
peto y la veneración , que acaso se babría disminuido 
desde que hubiera cesado esta especie de prestigio. 
Otros dicen que se llevaban imágenes mui indecentes 
del Dios, cubiertas de varías hojas. El hecho es que á 
nadie era permitido descubrir ó revelar ios místenos 
del culto. 

y. 13 y 14. Sava teñe cum Bereeyntio comu tym" 
pana... Alejad de mí el espantoso ruido de wtestros 
atabales, y el de las cometas del monte Bereeinto, 
es la traducción literal : el sentido es ; lejos de mi los 
escesos de la embriaguez , que hace tocar los atabales y 
tambores que suenan en vuestras tiestas , y en las de 
Cibeles , celebradas sobre el monte Berecinto en Fri- 
gia ; pues al son de los atabales y tambores no son con- 
siguientes el amor propio , la exaltación de la vani- 
dad, etc., sino ála embriaguez, de que son efecto ' 
inmediato. 

y. 15. Et tollens vaeuum.,. Este hermoso verso ca- 
lifica perfectamente la jactancia. Tolens vacuum ver^ 
ticem es una felizisima espresion. 

y. 16. Áreani fides prodiga... La fe que revela el 
secreto, seria la traducción literal. Pero ¿no debería 
decirse mejor la infidelidad? Se puede continuar lla- 
mando fiel al que ha revelado la confianza que se le ha 
hecho P Si , en el caso de que se trata; pues no está en 
efecto el amigo mas fiel libre de descubrír durante la 
embriaguez secretos importantes , ni compromete rigo- 
rosamente , por las indiscreciones de que pudiera han 
cerse reo en el acceso de su delirio , la opinión de su 
fidelidad. 
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ODE XIX. 

k Glycerá se ad amorem revocar i. 

Mater sieva GapidiDum, 
Thebanaeque jubet me Semeles puer, 

Et lasciva Liceotia 
Finítis animum reddere amoribus. 

ürit me Glycer» nitor, s 

Splendentis Parió marmore pnriüs : 

Urit grata protervitas , 
Et vultus nimiüm lobricns áspid. 

Id me tota ruens Venas 
Cyprum deseruit ; nec paritur Scythas , lo 

Et versis animosum equis 
Parthum dicere, nec quae nihil attinent, 

H!c vivam mihi cespitem , hic 
Verbenas, pueril ponite, thuraqae 

Bimi cum patera merí : 45 

Mactatá veniet lenior hostia. 
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4 

ODA XIX. 

Que Gflicera le obliga de nuevo á amar. 

La cruel madre del cruel deseo ^ 

Y la .licencia loca, 

Y el ardiente Lieo 

Hoi al amor de nuevo me provoca. 

Glicera, mas que el mármol esplendente, 
Me abrasa en su luz pura, 
Su incitadora frente 
Abrásame y su artera donosura. 

Y Venus sobre mí se precipita, 
Á Chipre abandonando , 
Ni quiere que al escita > 
Ni al de Persia en la fuga peleando , 

Ni lo que á amor no atañe mi voz cante. 
Verde grama y verbena 
Dadme, incienso fragante, 

Y la copa de añejo vino llena ; 

Qué un sacrificio á la ciprina diosa 
Hacer al punto quiero , 
Porque á Glicera hermosa 
Deponer haga su desden severo.' 
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NOTAS. 

Esta pequeña pieza tiene todo el calor, toda la vehe- 
mencia que la poesía es capaz de comunicar á las ilu- 
siones del amor. Grata protervitas , vultus lúbrieus 
aipiei, tota rueru Venus, etc., forman imágenes , en 
que cualquier inteligente descubre desde luego el pin- 
cel del lírico de Yenuso. 

y. 1.0 Mater Cupidinvm,,, Madre de los deseos, pues 
aunque hubo muchos Cupidos , Venus no fué madre 
mas que de uno solo. 

y. S.0 TheboMB SerneUs puer ... Semele , madre de 
Baco, era hija de Cadmo, rei de Tébas. 

y. 3.0 Et Icuciva Iricenfia... ¡Qué maestría en los 
epítetos! Este lasciva ^ retozona, es de una fuerza 
admirable. Por lo que hace al tino en escoger los per- 
sonajes de que dimanaba el precepto , no creo que se 
necesite observar que los mas á propósito eran aque- 
llos , cuyas leyes no era posible violar, á saber» la ma- 
dre cruel de ios amores , la licencia retozona , y el ar- 
diente Baco. 

y. 6. Parió marmore.,. El mármol de Paros, una 
de las islas Cicladas, era mui estimado por su blancura. 

y. 7.0 Grata protervitas.., Proeacitas sine impu- 
dentiá, dice Acron, lo que equivale rigorosamente á 
desenfado. 

y. 8.0 Luhrieus,,. Epíteto metafórico , y la metáfora 
mui exacta y mui poética. Incitador no es á la verdad 
su equivalente rigoroso , pero yo temí que se tachase 
de osado el epíteto resbaladizo , que había en mi pri- 
mera traducción. En ella se leía esta estrofa. 

La hermosura de Glícera me hechiza, 
Mas que el mármol lustrosa ; 
Su faz resbaladiza 
T su artería abrásame donosa. 
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V. 9.0 in mé tota ruen$ Feftifü... Me parees que no 
hai en castellano un yerbo equiTalente á este ruU^ El 
maestro León traduce así este pasaje. 'f. 

I 
Con ímpetu viniendo 
En mí la Yénus toda, desampara 
Su Cipro dulce y cara , 
Y que ni el scita quiere, ni el que huyendo 
Yaliente se mantiene, 
Ni que diga lo que ni va rá viene. 

Esto es igualmente indigno de Horacio y del maes- 
tro León. Yillégas fué mas feliz cuando tradujo. 

Despeñada en mi Tenus 
Su Chipre deja ; y no que al cita cante , 
Ni al que vueltos los frenos 
Es rayo fulminante , 
Ni menos lo que es míenos importante. 

Sin embargo hai que tiotar en esta versión l.o que 
en castellano no se dice se despeña en mí , sino sobre 
mi ; 2.0 que Yénus no es consonante de frenos ; S.» 
que la repetición del menos del último verso es pesada 
é inútil. 

Y. 16. Mactatá verUet lenior hostia.*. El maestro 
León y don Esteban de Yillégas citados , los señores 
Dacier y Daru, y los demás traductores ó comentadores 
que creyeron que lenior debia referirse á Venus ^ se 
equivocaron seguramente. £1 poeta no tiene necesidad 
de llamar á Yénus , de quien ha dicho tota in me ruit ; 
quiere hacerla un sacrificio , y el objeto es que la dio- 
sa haga á Glicera deponer su rigor. Yénus no se su- 
pone aquí ofendida, Glicera se supone esciniv»! y su 
esquivez es la que el amante debe proponerse vencer 
con el sacrificio que piensa haéer á la madre del amor. 
Esta me parece la única interpretación natural. 

En cuanto al maetatá hoitiáf los intérpretes notan 
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que maetare es propiamente adolere , augere , y signi- 
fica la acción de echar al fuego la ofrenda , ó de poner 



ODE XX. 

AD ULEGENATEM. 

Mcecenati convivce innuit poeta deteriore vino 
excipiendum, 

Yile potabis modicis Sabinum 
Cantharis, Griecá quod ego ípse testa 
Conditnm ley! , datos in theatro 

Cam tibi plaosus, 
Chare Mecenas eqnes, ut paterni 5 

Fluminis rip®, simul et jocosa 
Redderet laudes tibi Yaticani 

Montis ímago. 
Gfleeabnm, et prselo domitam Galeno 
Tu bibes uvam : mea neo Falernie 10 

Temperant vites , ñeque Formianí 

PoculacoUes. 
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en la cabeza la pasta de harina llamada tnola , con que 
los antiguos coronaban las yictimas. 



ODA XX. 

Á MECENAS. 



Anúneiale el poeta que le dará á beber tnal vino en 
el convite para que le aguarda. 

De] vino de Sabinia 
Muí poco, porque es malo, 
Beberás en mi casa, 
Ó Mecenas amado. 
Échelo empero un dia 
De yído griego rancio 
En un tonel famoso, 
Que tapé por mi mano , 
Cuando de aplausos Roma 
Te colmó en el teatro, 
Que el eco repitiera 
Del alto Vaticano , 

Y que del patrio Tfber 
En tomo resonaron. 
Tú el rico vino bebes 
Deloécubo collado, 

Y el que caleñas prensas 
Sudan , mientras mi vaso 
Jamas el néctar tiñe 
Falemío ni Formiano. 
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NOTAS. 

El licenciado Juan de la Llana bizo de esta oda la 
traducción siguiente. 

Mecenas dulce y caro , 
Si á mi chozueia y heredad Tinieres, 
Barato vino y claro 
Beberis , que te cause mil plaoues. 
Que yo lo encerré , cuando 
Todo el teatro te miró alegrando : 

T cuando allí se oyera 
Aplauso mas alegre y favorable 
En toda la ribera, 

T en todo el monte resonó un amable 
Concento de alabanzas , 
De gloriosas y ciertas esperanzas. 

Beberás del templado 
Galeno con el cécubo espumoso, 
Que yo tengo guardado. 
No del falemo fuerte y riguroso ; 
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Ni los Tinos livianos , 

Que crían los collados formianos. 

V. 1.0 VilB SaHHnum.,. ínter Itáliea vina levUssi- 
mam, le llama Ateneo. 

Modicis... por modiei. 

y. 2.0 Graeá testa,,. En tinaja ó tonel que habia te- 
nido Yino de Grecia. Los romanos acomodados se hacian 
llevar el mejor vino de aquel país. 

y. 3.0 Levi,,, Pretérito del verbo 2<no. Los antiguos 
después de haber adobado sus vinos con cal, azafrán , 
pez y otras mil drogas, tapaban sus cobas con cera« go- 
ma, yeso, etc. 

Datw in theatro.,. Habla de los aplausos que recibió 
Mecenas en el teatro de Pompeyo, con motivo de haber 
dado unos juegos, ó de haberse restablecido de una en- 
fermedad. 

y. 9.0 C€Bcubum,„ Otffos Cacubaim, Gécubo era una 
aldea cerca de Gaeta , Cales una ciudad de Gampania , 
Falemo un monte, y Formio una ciudad de la misma 
provincia. Las viñas de estos territorios producían los 
mejores vinos de Italia. 
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ODE XXI. 

In Dianam et ApolUnem. 

DianaiD tener» dicite virgines : 
IntonsiUDy pneri^ dicite Gynthinm; 
Latonamque supremo 
Diiectam penitas Joyí. 
Vos liBlam fluviis, et nemomín coma , 5 

Quncumque aut gélido prominet Álgido ; 
Nigrís aut E^rymaDtbi 
Silvis , aut YÍridis Cragí. 
Vos Tempe totidem tollite laudibus , 
Natalemque , mares , Delon Apollinis , 10 

Insignemque pharetrá , 
Fraternftque humerum lyrá. 
Hic bellum lacrimosum , híc miseram famem , 
Pestemque b populo , et principe Gaesare , ín 
Persas , atque Britannos, 15 

Vestrá motus aget prece. 

NOTAS. 

Este himno, pues tal es el título que le dan los anti- 
guos códices , fué hecho yerosimilmente para ser can- 
tado en alguna fiesta de Apolo y Diana. Los que creye- 
ron que hacia parte del canto secular se dejaron sin du- 
da engañar por la conformidad del obj^. 
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ODA XXI. 

Á Diana y Apolo. 

Cantad , doncellas , á la casta Fobe , 
Cantad , ó niños , al intonso Gintío y 

Y á la querida del potente Jove 

Alma Latona. 
Cantad^ doncellas, á la que ondas limpias 
Ama , y los bosques que en las cimas se alzan 
Del verde Crago y el helado Álgido 

Y el Erimanio. 
Cantad , ó niños , al ameno Tempe, 

Y á DélfoS; patria del insigne Apolo, 

Y su hombro ornando la fraterna lira. 

Su arco de oro. 
Que él blando al ruego, alejará las plagas 
De peste y hambre y lagrimosa guerra , 
De Roma y César, y al britano y medo 

Enyiarálas. 



y. 2.0 Cynthium,,. Sobrenombre de Apolo y Diana , 
nacidos en el monte Cintos en la isla de Délos. 

y. 3.0 ¿afofMifn... Latona, en quien Júpiter tuvo á 
Diana y Apolo. 

y. 5.0 Vos liBtam,., Este cuarteto es mui armo- 
nioso. 

y. 6.0 Álgido,», Monte Y ciudad del Lacio 

7, 
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V. 7.« Erymanthú.. Monte de Arcadia. 
y. 8.0 Cragi... Otros (rraort. El Grago ú Grago era un 
alto monte de Licia. 
y. 9.« Tempe... Ameno valle de Tesalia» adonde se 



ODE xxn. 



AD ARISTIUM FUSGUM. 

Vinan probum ubique \esse tutum. 

Integer vitffi, aselerísqn^arud 
Non eget Manris jaculis , neqae arCQ , 
Nec venenalis graridá sagttlis^ 

Fasce, pharetr^; 
Sive per Syrtes iter sestuosas y 5 

Si?e facturas per intiosl^lem 
Gaucasum , vel ques loca fabulosos 

Lambit Hydaspes. 
Namque me silva lupus in Sabina , 
Dum raeam canto Lalagen , et ultra 10 

Terminum curis vagor expeditus, 

Fugit inermem : 
Quale porten tu m ñeque militaris 
Daunia in latís alit lesculetís ; 
Nec Jttbffl talhis geo«rai, toonoai «5 

Árida nutrix. 
Pone me pigris ubi nufía campis 
Arbor aestivá recrealur aura , 
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retiró Apolo despaes de haber muerto á b aerpíeate 
Pitón. 

y. M. Fraterna lira... Con la lira que le haMa vega- 
lado su hermano Mercurio. 



ODA XXIL 

Á ARISTIO FUSCO. 
Q^e el hombre de Men donde qmera está 



El TaroD justo y de mandlte asento 
No de arcos moros , Fusco , necesita , 
Ni del carcax preñado de saetas 

Envenenadas, 
Ora atraviese el Cáueaso temible, 
ó las arenas de la Libia corra , 
Ora las tierras que el lejano Hidáspes 

Baña famoso. 
Pae» que si inerme en el sabino bosqae. 
De emitas Ubre y á Lálage caalaiidii 
Me pierdo acaso, monstmoso lobo 

Viéndome huye. 
Lobo terrible , cual guerrera Pulla 
Jamas criara en sus espesas selvas. 
Ni África ardiente , de leones fieros 

Árida madre. 
Aunque en el polo, da jamas recrea 
Aura suave al árbol aterido , 
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Quod latus mundi nebulse, malttsque 

Júpiter urget : ae* 

Pone sub curru nimiüm propínquí 
Solís, ÍQ terrá domibus negatá ; 
Dulce ridentem Lalagen amabo, 

Dulce loquentem. 



NOTAS. 

Esta es una pieza muí singular, y que á mi ver no 
merece todos los elogios de que tantas vezes ha sido ob- 
jeto. Por de contado no se puede adivinar si es séiia ó 
burlesca ; pero bajo cualquiera de estos aspectos que se 
la considere, el examen no podrá menos de rebajar mu > 
cho la opinión de su mérílo absoluto. Las dos primeras 
estrofas encierran una sentencia sublime , presentada 
con todo el aparato de la elocuencia, con todo el presti- 
gio de una dicción pura y de una Yersificadon brillante ; 
mas juzgúese de la oportunidad de la aplicación por la 
aventura que dio ocasión á la oda. Cantando Horacio» ú 
meditando unos versos en honor de Lálage , se internó 
un dia en una maleza , en donde se encontró con un lo- 
bo, que al verlo se fué sin hacerle daño. T á se cita esta 
aventura para probar que el hombre justo no tiene ne- 
cesidad de armas, aun cuando haya de transitar por los 
parajes mas peligrosos, tales como la parte interior dei 
África , ó los desfiladeros del Gáucaso, donde los «viaje- 
ros tenian tanto que temer de la ferozidad de las tribus 
bárbaras que lo habitaban? ¿Ha habido un hombre 
que haya podido decir seriamente, los lobos huyen de 
mi, porque soi virtuoso ? Pero si de esta reflexión se 
mtiere que la pieza es burlesca , el tono de las dos prí- 
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Lagar de oieblas y aire pestilente , 

Fusco ^ me pongas, 
Ó ya en la zona que cereano Febo 
Habitar niega , adoraré á mi bella 
Lálage siempre , la que dulce habla , 

Dulce sonríe. 



■««o- 



meras y de las dos últímas estrofas contradice abierta- 
ipente esta consecuencia. ¿ No seria en efecto escarne- 
cer el principio fllosófico y consolador , sentado en las 
dos primeras, el hacer de él una aplicación tan ridicu- 
la? Ten cuanto á las dos últimas ¿no seria dislocada en 
Qna pieza jocosa la espresion del sentimiento del amor, 
hecha con tanta pompa en las imágenes, con tanta gra- 
cia en el estilo , con tanta annonia en la construcción 
de los periodos , que la profusión y la belleza de los 
adornos hace no pensar en lo estraordinario del plan ? 
Tenemos cuatro ú cinco traducciones en verso caste- 
llano de esta pieza. 

y. 2.0 Mauris jaeulis... Tal es la lección del mayor 
número de manuscritos. Otros leen menos elegantemen- 
te MauH' 

y. 4.0 Fufce... Aristio Fusco» filólogo célebre. 

y. 5.0 Syrtet CBstuotas.,, No son las sirtes marítimas^ 
sino los arenales del África, que no podían atravesarse 
sin gran riesgo. 

y. 6.0 Inhospitalmí... Donde no se encuentra hospi- 
talidad. Desierto j que interpretaron algunos, no es 
exacto. 

y. 7.0 Caueasum.., Alto monte del Asia, célebre en 
la fábula por el castigo de Prometeo. 

Fabuloius,,. De quo multa fantuf. 
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y. 8.0 Hydoipes,,. Rio de la India , téniüno de las 
victorias de Alejandro. 

y. 10. Lalagen,., Charites lee el padre Urbano Cam- 
pos , y traduce por consigaiente , mientras eanio mii 
Gradas. Pero esta variante tan singular como es y tan 
arbitraria, se ennoblece si se compara con la de su con- 
socio Juvendo , que en lugar de, dum meam canto La- 
lagen^ lee, dum sequar caUes dubios, \ qué oportuní- 
sima corrección I 

y. 14. Daunia.,. De su rei Dauno, suegro de Diomé- 
des, dice Desprez, se llamó en otro tiempo Daunia la 
parte de la Pulla , que hoi se Uama la Gapitanata. 

y. 15. Juba téllus,,. La Mauritania , en que reinó 
Juba. 

y. S3. DuUé ridentem.., £1 reformador Juveiicio sus- 
tituye á estos dos versos estos otros. 

Sola me virtus dabit nsq ue tutum , 
Sola beatum. 



ODE XXIII. 

AD CHLOEN. 

Ut jam tniMli«, fmud tía viros fu^at. 

yitas hinnQleo me similis, Gbloe, 
Qaaereiití paTidant montibas «vüs 
Matrem, dod sine vaDO 
Aoramm et slldas meta : 
Nam , sea mobilibas veris inhorruit 



Este boen comentador, á quien escandalizaba sin 
duda el 

Duloé ridentem Lalagen amabo, 
Dulce loquentem , 

se hubiera podido ahorrar el escrúpulo y el trabajo de 
su corrección , con sedo bab^ vkto, oMno su conscoío 
Hardouin , simbolizada en Lálage la religión cristiana. 
Es verdad que Juvencio no podría creer que Horacio 
hubiese hecho una pieza, en que se manifestase ena- 
morado de una religión , que su autor divino aun no se 
habla dignado revelar á la tierra ; pero tan pequeño in- 
conveniente desaparecería , creyendo como Hardouin 
que estas odas no eran de Horacio , sino de un monje 
del siglo XIII. 



OBA XXIIL 

Á CLOE. 

Que pues ya tiene edad para casarse, no huya tanto 
de los hombres. 

A«i , Cloe, de mí huyes, 
Gomo el cervatillo errante; 
Que en la fragosa maleza 
Busca á su asustada madre, 
No sin temor de las auras 
Y los livianos ramajes ; 
Pues si al punzador espino 
El blando céfiro bate ¡ 
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Advenías foUis , seu virídes rabum 
DimoYere lacerta , 
£t oorde et geaibus tremit. 
Atquí non 6go te, tigris ut áspera , 
GetalusYe leo ; frangere persequor. lo 

Tándem desine matrem , 
Tempestiva sequi viro. 



NOTAS. 

V. 1.0 Vitas,., La comparación de una doncella ti- 
mida con un cervatillo , que busca temblando á su ma- 
dre que ha perdido de vista , es graciosa y exacta. 

V. 5.0 Mohilibus veris... Tal es la lección constante 
de los manuscritos, que no se sabe por qué disgustó á 
Salmasio, Bentley y á otros críticos. Si la razón ñié 
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Ó los pintados lagartos 
Mueven los verdes zarzales, 
Sus rodillas se estremece d , 
Su agitado pecho late. 
No cual león africano , 
Ó tigre que acosa el hambre y 
Tras ti corro', esquiva Cloe , 
Yo para despedazarte. 
En sazón para un esposo , 
De seguir deja á tu madre. 



porque los árboles no tienen hojas cuando viene la 
primavera, ¿quién no ve que este adventus verit dehe 
tener una significación un poco mas lata? y ¿quién no 
sabe que estas licencias son mui frecuentes en los 
poetas? 

Y. 10. Getulusve leo»,. La Getulia era una provincia 
del África. En sus inmensas soledades se criaban fe- 
rozes leones. 
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ODE xxrv. 

AD VIRGILIUM. 

Monet uí Qmntilii moríem asquo animo ferat, 

Quis desiderio sit pudor aut modus 
Tam chari capítis? Pr^ecipe lúgubres 
Cantus, Melpomene, cui liquidam Pater 

Yocem cnm cithará dedit. 
Ergo Quintilium perpetuus sopor 5 

ürget ! cui Pudor, et JustilisB sóror 
Incorrupta Fidcs, nudaque Tetítas 

Quaudo ullum inT«9ieDt pareBí? 
Mullís ille bonis flebilís occldit, 
IVuIli flebilior quam tíhi, Virgiü. 10 

Tu frustra pius, heu ! non ita creditum 

Poscis Quintilium Déos. 
Quod si Threicio blandiüs Orpheo^ 
Auditam moderere arboribus fidem, 
Non vanae redeat sanguis imagini , 15 

Quam Yírgá semcl hórrida, 
i\on lenis precibus fata recludere, 
Nigro compulerit Mercurius gregi. 
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ODA XXIV. 



k VIRGILIO. 

Le aconseja el poeta que sufra con resignación la 
muerte de Quintilio, 



¿ En pérdida tan grave 
Cabe moderación, cabe consuelo? 
Triste canto, ó Melpómene, me inspira, 
Melpómene, á quien yoz.blanda y suave 
Goneedió love y resonante lira. 

Y ¿en sueño sempiterno 
Yace Quintilio? ¿ Dónde la fe pura, 
De k^ justicia. hermana, ^ntre hombre tanlo 
Otro ijpal itallasá , y el amor tierno, 
La desnuda verdad y el pudor sanfo ? 

De los buenos llorado , 
De nadie fuélo cual de ti, Virgilio. 
En pió ruego empero al alto cielo 
En vano le demandas. No fué dado 
Para vivir sin fin al triste suelo. 

Y I qué ! aunque cual Orfeo , 
Pulses la dulce lira, que arrastrara 
Un día en pos los árboles y ríos, 
¿ Podrá tornar la vida tu deseo 
A su sombra que allá en los reinos fríos 

Del Stii, con cetro horrible 
Mercurio 9 sordo al ruego temerario. 
De sombras á la grei juntó severo ? 
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Durum ; sed levius fit patientíá 

Quidquid corrígere est nefas. 



NOTAS. 

Esta es UDa hermosa oda. Horacio intenta consolar 
á Yirgilio en la muerte de su amigo Quintilio. Para 
esto empieza por llorarla él mismo, justificando su 
llanto con un elogio magnifico de las virtudes del 
amigo que ambos han perdido. En seguida recuerda á 
Virgilio la imposibilidad de restituirlo á la vida, y 
últimamente le recomienda la resignación. Este plan es 
noble , natural y correspondiente á la circunstancia ; 
la dicción fácil y sencilla manifiesta que no era afec- 
tado el dolor de que el poeta se pinta poseído; y el co- 
lorido lúgubre, y la cadencia armoniosamente lán- 
guida de los versos hacen ver que la poesía puede dar 
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¡ Ai 1 lo que remediar es imposible ; 
Hágalo la pacíeocia lleyadero. 



■<'Ho- 



á los objetos mas interesantes nuevo interés y nuevas 
gracias. 

y. 5.0 Quintilium,,, Un Quintilio de Cremona, ami- 
go de Horacio y Virgilio. 

V. 8.0 InvenieiU.,, Inveniet, dice Bentley que en- 
contró en mas de diez manuscritos que consultó. La 
pnmera edición de Yenecia y la de Loscher presentan 
la misma lección. 

V. 13. Quddj etc.. Lambino, á quien han seguido 
algunos otros intérpretes , lee quid, con interrogación, 
y num en lugar de non en el verso 15. Ta se ha ha- 
blado de Orfeo eü las notas á la oda 12. 

V. 16. Virgá ftorrt'dd... £1 caduceo. 

V. 17. Non lenis preeibus fata reeludere,.. De quien 
los ruegot no bastan á recabar que revoque los de- 
cretos de los hados, es la traducción. 



^>^ 474 ^o- 
ODE XXV. 

AB LTDIAM. 

insvltat eiy quódjam vetula ájuvenculis contemnalur- 

Parciüs juQCtas quatiunt feuestras 
Ictibus crebris juveoes protervi ; 
Nec tifoi somnos adimunt, amatque 

Janoa limen y. 
Quffi prius multüm fáciles movebat 5 

Cardines* Audis minüs, et minas jdm ; 
« Me tuo longas pereunte noctes , 

« Lydia dormís. » 

jQvicem moecbos anas arrogantes 

Flebis in solo levis angiportu , lo 

Thraclo bacchante magis sub iater- 
lunia vento : 

Cam tibí flagrans amor et libido , 

Qu(e solet matres furiare equornm , 

S(eviet circa jécur ulcerosum, is 

Non siue quaestu ; 
LiBta quó pubes ederá virenti 
Gaudeat , pulla magis atque myrto ; 
Áridas frondes hiemis sodali 

Dedioet Hebro. ao 
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ODA XXV. 

Á LIDIA 

Horacio se wtofá ée eila , con motívo de que ya los 
jóvenes la desprecian por vieja. 

Los mozos, locos por tu amor no día, 
Ya Uamao menos, Lidia ^ á tu ventana ; 
No ya , como solía , 
Moi de continuo abierta , 
Sobce el firme quteial rueda tu puerta. 

NI turba nadie ya tu sueño blando , 
Ni al amante oyes ya, la noche toda 
A tu puerta cantando 
En 6«o laHimevo, 
« Duermes, mi Lidia, en tanto que yo muero. » 

En la calle á tu vez, vieja, arrugada, 
Del joven llorarás que ciega adores 
La esquivez despiadada, 
Mientras que violento 
Brame en la oscura noche el tracio viento , 

Cnando alzado el amor libidinoso, 
Que enfurecer Ja ardiente yegua suele. 
Con impeta furioso 
En tu llagado pecho. 
Hondos gritos te arranque de despecho ; 

Al ver cuál corre presurosa, ufana 
En pos de fresca yedra y verde mirto 
La juventud lozana , 
Y que el lirio arrugado 
Entre tanto dedica al Hebra helado. 
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NOTAS. 

V. 3.0 y 4.0 Afnatjanua limen.,* La frase es esfure- 
siva. 

y. 7.0 Me tuo,.. Este verso y el siguiente son de una 
suavidad estraordinaría , producida sobre todo por la 
concurrencia armoniosa de muchas vocales. 

y. 11. Bacchante magis.., Vehementiús fiante. 

y. 18. Pulla magií atque myrto.,. Esta me parece 
la verdadera lección. La construcción será pues , quód 
IcBta pubes gaudeat magis ederá virenti , atque puUá 
myrto, et dedicet áridas frondes Hehro ^ sodaUhie- 
mis. Yo no concibo cómo ha habido tanta diversidad 
de opiniones sobre la inteligencia de este pasaje. Por 
lo demás , este cuarteto envuelve una alusión delicada 
y picante, sin embargo de que las flores arrugadas, 
símbolos aquí de las mujeres viejas , dedicadas á un 
rio helado , forman una imagen algo estraña. 

y. 19. Hiemis sodali... Por el gran frío de Tracia , 
pais regado por el Hebro. La calificación de eampa^ 
ñero del invierno , dada á un río de un pais frío , es 
también muí singular. 

y. ao. Hébro... Tal es la lección unánime de manus- 
crítos y ediciones. Le Fevre propuso sustituir Euro , 
á quien por una parte convendría mejor la calificación 
de compañero del invierno , y que por otra estaba mas 
^rca que el rio de Tracia Hebro. Dacier combatió esta 
corrección con malas razones, y Benüey la defendió 
victoríosamente. Si alegase en su favor un solo manus- 
críto , yo no tendría reparo en preferírla. 
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Otra trtiduecion. 

Ya á tus ventanas no llaman , 
Lidia , tus locos galanes , 
Ni tu reposo interrumpen , 
Ni embarazan tus umbrales. 

Tu puerta siempre rodando 
Antes sobre el quicio fácil, 
Sobre el mismo quicio inmóvil, 
Ya no en la noche se abre. 

Ni oyes cantar, como un tiempo , 
Entre suspiros y ayes , 
« Mientras por ti muero , Lidia , 
« Tranquila en tu lecho yaces. x> 

Ahora ya arrugada y vieja , 
De tu desdeñado amante 
Tú llorarás á tu vez 
Esquivezes y desaires. 

Y á la calle sola y triste 
Saldrás también á esperarle , 
Aunque el furioso aquilón 
En la oscura noche brame ; 

Guando el amor lujurioso 
Que enfurecer á la madre 
Suele del fogoso potro , 
Tu llagado pecho inflame ; 

Y de despecho y dolor 

Los hondos gritos te arranque , 
La juventud bulliciosa 
Mirando precipitarse 
En pos del verde arrayan , 

Y en pos de la yedra amante , 

Y que el arrugado lirio 
Al Hebro helado consagre. 
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ODE XXVI. 

ADMUSiM. 
Eam VI Lamkm eel^eh obtestatwr. 

Musís árnicas , trístitiam et metus 
Tradam protervis in mare Greticaoi 
Portare venus, qois sub Arcto 
Rex gelid» metualar oro « 
Quid Tiridatea twreat uniéé^ s 

Securas. O qa® fontibus iotegris 
Gaudes , apricos ñecle flores , 
Necte meo Lamise corcmam ^ 
Pimplea dulcís. Nil sine te mei 
Prosunt honores ; huac fidibus novis , f o 

Honc Lesbio sacrare plectro, 
Teque, tuasque decet sórores. 
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ODA XXVI. 

Á su MUSA. 
Él poeía la. convida á qtte celebre á Lamia. 

£1 miedo y la tristeza, 
De las musas yo amado , 
Daré que al ponto airado 
El cierzo vuele á hundir, 

Y ¿ qoé á mi la fiereza 
Del tirano temido , 

Que el suelo hace aterido 
Del setentrion gemir? 

¿ Qué si á zozobra dura 
Condena , ó qué si abate 
Al medo Tiridate 
De la suerte el vaivén ? 

Tú que en la fuente pura 
Te agradas, ó Pimplea, 
De mi Lamia rodea 
De flores la alba sien. 

Rodéala infundiendo 
Tú tonos á mi lira ; 
Aliento tú me inspira ; 
Sin él vano es mi ardor, 

Y en plecto ebúrneo hiriendo 
Tú las cuerdas lesbianas , 

Tú y tus castas hermanas 
Entonad su loor. 
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NOTAS. 

Esta pequeña pieza tiene mucha gracia y facilidad. 

V. 3.® Quis.,. Este pronombre puede concordar con 
rex, y puede estar en lugar de queis. De la misma ma- 
nera creo yo que puede entenderse aquí quis rex tne- 
tuatur , que á queis metuatur. 

V. 5.0 Tiridaten,.. Los partos elevaron á Tirídates al 
trono de que habían arrojado á Fraátes ; pero restable- 
cido este en él con la ayuda de los escitas , hizo huir al 
intruso, que se refugió á Roma , de donde Fraátes pre- 
tendió sacarle. 

V. 5.0 y 60. Terreat unicé, securus... Es decir, sin 
dárseme cuidado de lo que principal ó únicamente pue- 
de aterrar á Tirídates, esto es, sin cuidar yo de lo que 
resultará de las reclamaciones de Fraátes , que solici- 
ta del gobierno de Roma que se le entregue á Tiri- 



ODE XXVIL 

AD SODALES. 

Sodales hortaíur ne inter potandum rixentur, 

Natis io usum laet¡tis3 scyphis 
Pugnare, Thracum est. Tollite barbarum 
Morem, verecuQdamqae Bacchum 
Sanguineis prohíbete rixis. 
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dates , cuyas reclamadbnes son objeto único y cdnti- 
nao de las inquietudes de este tirano destronado. Otros 
escriben TerrecU, unicé seeuruSy é interpretan non ad- 
modum solicitus quid terreat etc» Enunciar esta opi- 
nión es refutarla. 

V. 6.0 Fomihuí integris... De fuentes en qoe nadie 
ha bebido , entienden unos , inagotables otros, puras 
otros. Pero si los críticos no están de acuerdo sobre la 
signiticacion del epíteto , deben estarlo sobre la falta de 
exactitud que se nota en este pasaje. Las fuentes no tie- 
nen relación con las coronas de flores. Dacier observa 
que habría mas consecuencia en el pensamiento y la 
espresion, diciendo : «Musa, que te agradas en las her- 
a mosas praderías , haz una corona á Lamia. » 

y. 8.0 Lamia.., Elio Lamia, de una familia mui dis- 
tinguida. 

V. 9.0 Pimplea,,, Otros Piplea^ otros PimpUi. De 
Pimpla ó Pimplea, ciudad, fuente y montaña de Mace- 
donia, se llamaron las Musas Pimpleas ó Pimpleides. 



ODA XXVII. 

k SUS COMENSALES. 

ExhórtaloB á que no riñan durante el festín. 

Con los vasos combata el tracio fiero , 
Del festín la alegría 
Nacidos á alentar. Lejos empero 
De aquí tal demasía, 
T de Baco alejad la riña impía. 

\ Qué mal, mientras la copa en torno brilla 
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Vhio et hMernis Medos acintoes s 

Immane quantum discrepa! ! imphim 
Lente claaerem , sedales , 
Et cubito remanete presso. 
Vúltis seTeri me queque sumere 
Bartem Falerui ? dicat Opuntias «o 

Frater Megillae, quo beatus 
Vulnere, quá pereat sagítlá. 
Gessat voluntas?- non alia bibam 
Mercede. Quae te eumque domat Venus ^ 
Non erubescendis adurit is 

Ignibus, ingenuoque semper 
Amore peccas. Quidquid habas , age , 
Depone tulis auribus... Ah miser ! 
Quantá laboras inCbarybdi, 
Digne pner meliore flammá ! » 

Quae saga , quis te solvere Thessalis 
Magus venenis, quis poterit Deus? 
Vil iilígatum te triformi 
Pegasus expediet Chimaerá. 



De mesa regalada , 

Parece, amigos, pérsica cachilla ! 

Calmad la voz airada , 

Y aquiétese la tropa desmandada. 

¿Queréis que yo también pruebe el famoso 
Vino saleraitano ? 
Diga que amor le haee venturoso 
De Megila el hermano, 
Quien encendió en su pecbo el fuego insano. 

No ? pues no sino así que beba esperes. 
Cualquier que sea tu dama^ 
Es bien nacida pues que tú la quieres ; 
NO; su amor no te infama, 
Nómbrame pues la que en su luz le inflamd. 

Mas ¿ qué dices , Megila? ¿eres tú mismo 
De quien yo lo be escuchado ? 
¡ Ah I calla, ^alla ¿ en qué funesto abismo 
El amor te ha arrojado , 
JÓTen merecedor de mejor hado? 

Y ¿quién ya de él alcanzará á sacarte? 
¿ Qué mago , qué hechizera , 
Qué Dios bastará en fin ? Quizá librarte 
De tan fatal Quimera 
Belerofonte mismo no pudiera. 



K>Ho- 
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NOTAS. 

El padre Sanadon cree que esta pieza se dijo de re- 
pente en un festin, con motivo de irse acalorando algu- 
nos de los convidados, en térmíDos de temerse que lle- 
garan á las manos ; y solo adoptando esta opinión, que 
es muí verosímil, puede salvarse la incoherencia que se 
nota entre la primera y segunda parte ; pues para llamar 
la atención de los circunstantes sobre cosas que los dis- 
trajesen de las disputas que amenazaban turbar la tran- 
quilidad del banquete , convenia mucho saltar rápida- 
mente de una idea á otra , y fijarse en aquella que hi- 
ciese mas impresión. Para formar juicio del carácter 
particular de esta pieza, podrá servir la siguiente 



Que con estruendoso eco 
Atruene un ruso un banquete , 
Si achispado le arremete 
Un alemán ó un sueco; 

Que estos herejes ó infieles 
Guando en el beber se engrezcan, 
Hasta el punto se enfurezcan 
De tirarse los manteles, 

Es cosa mui natural, 
T es el pan de cada dia ; 
Pero aquí en Andalucía 
Es un pecado mortal. 

Gaña , grite y riña pues 
Esa gente de cerbeza; 
Mas ¿ subirse á la cabeza 
El Málaga ó el Jerez? 

T ¿ no es cruel del buenvino 
Entre el charlar y el reir, 
El sacar á relucir 
Un alfanje damasquino^ 



•o^ ^S5 ^«- 

Dimes y diretes vanos 
Fuera pues, y fuera broma; 
Beba cada cual y coma , 
Pero quietitas las manos. 

¿ Queréis de tintitla mora 
Que eche yo también un trago ? 
Pues bien , dime tú , Santiago , 
Qué moza quieres ahora. 

¿Gallase pues sabido ten 
Que en callando no bebemos ; 
Tamos, y si ya sabemos 
Que es una mujer de bien. 

Pues tú la llegaste á amar, 
¿ Qué otra cosa había de ser ? 
Será andaluza en querer, 
Y castellana en durar. 

Yaya, dimelo , yo soi 
Mas callado que un armario... 
Pero i virgen del Sagrario ! 
¿Qué es lo que escuchando estói ? 

¿ Esa , esa? ¡ ó dolor ! ¡ ó estrago ! 
¡ Ó rigor no merecido I 
Pues di que no te has metido 
En mal lodazal , Santiago. 

¿ Quién de romper esos lazos 
Acometerá la hazaña? 
Ni Bernardo el de Saldafia 
Te sacará de sus brazos. 

V. 2.0 Tkracum.., Ya se ha dicho en otro lugar que 
los tracios eran mui dados á la. embriaguez , y que en 
sus mesas había siempre rencillas y escesos. 

V. 3.0 Verecundumque Bacchum,,, Torrencio espli- 
có perfectamente este epíteto , que merecía tanto mas 
ser notado , cuanto que el poeta calificó en otra parte á 
la misma divinidad con el epíteto contradictorio. Veré' 
eundfu est, dice, quamdiu taUm ene patimur ; inve- 
reewndum nimia nostra reddit ebrietcu, 

y. 5.0 Medus aeinaces,-. Un cuchillo 6 cimitarra, de 

8 



-o^ ^86 €^ 

que usaban los persas, y está tomado por caaiquier ar- 
ma ofensiva. 

y. 6.0 Impium.,. Ó porque se faltaba al respeto debido 
á la mesa , ó porque Baco se irrita de los Airores y es- 
cesos de la embriaguez , como se dijo en la oda 18. 

y. 8.0 Cubito remanete presso... Los romanos co- 
mian tendidos al rededor de la mesa, apoyando la parle 
superior del cuerpo en el codo izquierdo, que descan- 
saba sobre un cogin. 

V. 9.0 Severi... Ó añejo ú seco. 

V 10 y 11. ÓpuntúB frater JUIégiUm.., No se sabe de 
este Megila ni de su hermano mas que lo que dice aquí 
el poeta , á saber, que eran de Opuncia, ciudad de la 
Locrida. 

y. 18. Ah miier... Esclamacion de sorpresa al oir e' 
nombre de la querida de Megila. 

y. 80. Meliore fiammá.., Hugo Blair, tratando de la 
metáfora, hace ver la incongruencia de las dos que en- 



ODE XXVIll. 

Inducitur uauta obvio cadaveri Arehytce exprobrans 
quód mUeré jaceat, quem architas orat ne te inie- 
pultum relinquat, 

<^ 
NAUTA. 

Te maris et terree , numeroqae careotis aren» 

Mensorem cohibent, Archyta, 
Fulve/is exigui prope litus parva Matiamn 

Muñera : neo quídqaam tibi prodest 
^Erias tentasse domos , aaímoqae rotaadam s 
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cierran este verso y el anterior. El abismo de agua, dice» 
que sollama Caribdis, se presenta aquí como una lla- 
ma , indigna de este joven , para espresar que el objeto 
de su pasión no era digno de él. Verdad es , añade, que 
llama se ha hecho un término casi literal para espresar 
la pasión del amor ; pero como sin embargo la voz con- 
serva hasta cierto puntó su carácter de figura, no se de- 
be considerar como sinónima de agua, ni confundir las 
dos vozes en la misma metáfora. Por lo demás , todo el 
mundo sabe que Caribdis era el nombre de un parage 
del mar de Sicilia, dqpde las olas formaban un remolino, 
muí temible en la infiíncia de la navegación. 

y. ai. Pegasus expediet ChinuBrá.,, El poeta acina 
].odavia metáforas. La Quimera era un monstruo que 
asoló la Licia ; tenia cabeza de león , cuerpo de cabra y 
cola de serpiente ; de aquí el epíteto triformis. Belero- 
fonte, h^a de Olauco , la mató montado en el caballo 
Pegaso ; de aquí Pegasus en lugar de Bellerophon, 



ODA XXVIU. 



Introdúcese un navegante^ burlándose de Arquitas, con 
motivo de haber tropezado con su cadáver insepulto. 
Él filósofo le ruega que no se vaya sin cubrirlo de 
tierra. 

EL MARINERO^ 

Á tí que un día, Arquítas , 
La ancha tierra mediste , 
Y del mar las arenas infinitas , 
En la Matina arena 
Un puñado de polvo boi te encadena. 

Ni la muerte evitaste 
Por mas que en raudo vuelo 
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Percurrisse polum , moritaro. 

ARCHYTAS. 

Occidit el Pelopis genitor, conviva Deoram ; 

Títbonasqae remotas in auras, 
Et Jovis arcanis Minos admissus ; habentque 

Tártara Panlhoiden y iterum Orco lo 

Demissum ; quamvis clypeo Trojana refixo 

Témpora testatus , nihil ultra 
Ñervos afque cutem mortí concesserat atrse ; 

Judice te , non sórdidas áactor 
Naturse verique. Sed omnes una manet nox , i5 

Et calcanda semel via leti : 
Dant alíos Furias torvo spectacula Marti ; 

Exilio est avidum mare nautis : 

Milla senum ac juvenum densantar fuñera : nul- 

[lum 

Sseva caput Proserpina fugit. ao 

Me qnoque devexi rapidus comes Orionis 

Hlyricís Notus obruit undis. 
At (tt; nauta, vagas ne parce malignus arenas 

Ossibus , et capiti inhúmalo 
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Á ]as regiones de la luz te alzaste , 

Y el cielo describiste , 

Que del un polo al otro recorriste. 

ABQUÍTAS. 

Y Tántalo muriera 
( omensal de los dioses , 
Titon subido á la celeste esfera , 

Y Minos justiciero , 

Del poderoso Jove consejero. 

Pitágoras lanzado 
De nuevo fuera a! Orco , 
Aunque en señal del existir pasado 
£1 del templo arrancara 
El broquel mismo que á Ilion llevara. 

Filósofo aplaudido; 
Meditador profundo. 
Piel y nervios tan solo habia creído 
Que Euforbio al dardo diera , 
Guando en los frigios campos pereciera. 

Del morir á ninguno 
La leí huir es dado ; 
Hollar la senda han todos ; siega al uno 
La lid encarnizada , 
Á otro traga la onda despiadada. 

Mezclados cada dia 
Del joven y el anciano 
Van los despojos á la tumba fría , 

Y ansiosa de ruina , 

Á ninguno perdona Proserpina. 

Del noto que acompaña 
De Orion el ocaso 
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Partículam dare. Sic, quodcumque minabitur 

[Earas 35 

Fluctíbas Hesperiis ; Venusinm 
Plectantur silvse , te sospíte ; multaque meroes , 

Uade potest , tibí defluat aequo 
Ab JoYC; Neptunoque sacri custode Taren ti. 

NegUgis immeritis nocituram so 

Post modo te natis fraudem commitere forsan : 

Debita jura, vicesque saperbas 
Te maneant ipsum : precitas non linquar inaUís, 

Teqae piacula nulia resolvent. 

Quamquam festinas, non est mora longa : lice- 

[bit ss 
Injecto ter pulvere, curras. 



NOTAS. 

Casi todos los comentadores convienen en qve el ob- 
jeto de esta pieza es ridiculizar las opiniones t los pi- 
tagóricos. Hácenlo creer asi la ironía amarga con qoe 
el navegante llama á Arquitas geómetra y astrónomo, 
la prisa que se da á oponer a . mensorem maris et ter- 
rWy el odioso contraste de cohibent parva muñera pul- 
veris exigui, y el apostrofe que hace Arquitas á Pitá- 
goras , á quien caifica de non sordiduM auetar naiuroi 
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A mí en el ponto me lanzó la safia : 

Mis insepultos huesos 

Cubre de arena pues , libra de escesos. 

Así, al bosque agitando 
£1 huracán sañudo , 
Hincha tus velas el favonio blando : 
Ganancia así y contento 
Jove te dé , Y el mimen de Tarento. 

Quizá empero la pena 
Horrible no te espanta , 
A que á tu estirpe tu impiedad condena ; 
Mas 1 ai de ti ! en tu muerte 
Tú tendrás á tu vez la misma suerte. 

Sobre ti mis clamores , 
Sin que á aplacarlo bastes , 
Provocarán del cielo los rigores : 
Que es corla la obra atiende ; 
Echa tres vezes polvo , y el mar iiiende. 



veriqtte, inmediatamente después de haber hablado de 
su ridicula aventura con el escudo de Euforbio. 

Si tal fué el designio de Horacio al componer esta 
pieza, lo cual á pesar de lo didio no podría todavía ase 
gurarse absolutamente, es menester decir, que no se 
pudo emplear peor medio para ridiculizar una doctrina 
estravagante. Por de contado la metempsioosis , dogma 
fundamental de la de Pitágoras , no está sino lijera. 
mente apuntada en los versos desde el 10 al 14 , y esto 
solo con respecto á la trasmigración particular del al- 
ma del mismo filósofo , y en boca de otro de su escue- 
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la. Es verdad que el poeta haciendo á este invocar al 
testimonio de su maestro para dar peso á la absurda 
idea de que con el reconocimiento del escudo que ba- 
bia llevado cuando era Euforbio , había justificado su 
existencia en los tiempos de la ruioa de Troya, impri- 
me á esta opinión un carácter de estravagancia que la 
desacredita totalmente. Pero como en todo lo demás de 
la pieza se muestra Arquitas un filósofo apreciable, des- 
aparece al fin de la lectura la impresión que han podi- 
do hacer los primeros sarcasmos. 

Por lo demás, el poeta , mofándose de una doctrina 
cualquiera , hubiera debido no envolver en la mofii á 
los hombres por otra parte respetables que la profesa- 
ban ; y Arquitas, cualesquiera que fuesen sus opiniones 
sobre la trasmigración de las almas , era un astrónomo 
hábil, y un mecánico estimado. No correspondía á Ho- 
racio presentará un hombre de esta clase, reclamando 
en vano los honores de la sepultura, é insultado porque 
le había faltado tierra para enterrarse. 

Esto en cuanto á la materia de la pieza. En cuanto á 
la forma, la del diálogo perjudica esencialmente á la su- 
blimidad lírica, pues los interlocutores rara vez pueden 
hablar el lenguaje del poeta. No obstante, las reflexio- 
nes sobre la necesidad de morir contenidas en los ver- 
sos desde el 15 hasta el 20 están presentadas con pom- 
pa y aparato poético. 

y. 2.0 Archyta.,. Filósofo pitagórico ,' natural de Tá- 
rente. 

V. 3.0 Litus Matinum... Hubo una montaña en la 
Pulla, y una ciudad en el país de los salentinos llamada 
Matina. 

V. 2.0, 3.0 y 4.0. Cohihent parva muñera pulveris 
cxigui... Un poco de tierra que han dejado de echarte ^ 
ó con que han dejado de cubrirte , te retiene , te apri- 
siona en esta playa, es la traducción literal. Los anti- 
guos creían que las almas de los insepultos no pasaban 
el Estix, sino después de haber vagado largo tiempo en 
sus orillas. 
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V. 6». JTorthiro.. . La construcción es : Nee quidquam 
prode$t tibí moHtwo tentasse mia$ domoSy percurrU- 
seque animo polum rotundum. Es inesplicable cómo 
ha habido comentadores doctos , que han hecho concor- 
dar morituro con animo. 

y. 7.0 Occidit... En las mas de las ediciones no se po- 
nen los nombres de los interlocutores : yo, siguiendo el 
^emplo de algunos editores doctos , he creído sin em- 
bargo deber ponerlos por evitar confusión. 

Pelopis genitor... Tántalo. El atroz convite que dio 
á los dioses, y de resultas del cual el poeta le llama aquí 
conviva Deorwn , no era una razón para ser inmortal. 
Tántalo figura aqui muí mal entre Titon y Minos. 

Y. 8.0 Tithonus.,. Titon, hijo de Laomedonte , fué 
según la mitología , el esposo de la Aurora. Por premio 
de su ternura le concedió la diosa una larga vida , ter- 
minada la cual fué convertido en cigarra. 

Y. 9.0 Minot,,, La sabiduría con que gobernó su rei- 
no de Creta dio ocasión para fingir que tenia gran inti- 
midad con Júpiter , y que después de su muerte fué 
nombrado juez de los infiernos. 

y. 10. Panthoiden.., Euforbio, hijo de Pantoo, muer- 
to por Menelao en el sitio de Troya. Habiendo visto Pi- 
tágoras en un templo de Apolo , que había en un lugar 
de Caria , un escudo que Menelao había llevado de la 
guerra de Troya , le arrancó diciendo que había sido 
suyo , cuando él era Euforbio. Sabido es que el filósofo 
fingia creer que su alma habia estado antes en el cuerpo 
de este guerrero troyano. 

y. 10 y 11. Iterum Orco demissum... Es decir, muer- 
to en Pitágoras el hombre que habia ya muerto otra vez 
en Euforbio. En lá traducción ha sido preciso desenvol- 
ver un poco la idea , porque espresada con la concisión 
del original, hubiera quedado ininteligible. 

y. 15. Natura verique... De la física, y de la moral 
ó la geometría. 

Y. 18. Avidum. Otros no tan bien avidi$. Lambino , 
Torrencioy Bentley consultaron muchos manuscritos en 
I. 9 
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cpie se lela mtidmñ. La razón, (Soe el último «le estos 
críticos, eiigia también esu ooirooclon ; pues nadie in- 
juria á un hombre de quien necesita un éivor. 

y. M. Frostrpina.^ Esposa de Pintón, rei de loa in- 
fiernos. 

V. SI. Devexi Ori^nU.,. El Orion es una constela- 
ción compuesta de muchas estrellas , que los antiguos 
creían ocasionadora de tempestades. 

y. M. Vmuslna,,. yeniiso , patria 4e Boiacio , era 
una ciudad de la Pulla en los confines de la Lncanla. 

y. 29. Neptuno euitode Tarenii.,. Ó por un templo 
que tuYO allí este Dios, ó porque esta ciudad de la Gre- 
cia magna, hoi Otranto, en el reino de Ñapóles, se de- 
cía fundada por su hijo Tarento, que le di6 su nombre. 

y. 31. Farsan... \ k cuántas discusiones ha dado lu- 
gar esta palabra f Unos leen fargit, otros fértqa» , otros 



OQE XKIX. 

AD IGCnjH. 
lechan é philosopho militem factum hridet. 
Icci , beatis nunc Arabam invides 
Gazis, et acrem milítiam paras 
Non ante deyíctis Sabasee 
Regibus ; horribiliqae Medo 
Nectis catenas. Quae tibi yirigiinim s 



for$ et; unos la refieren á tnaneant , otros á negUgis. 
En cuanto á lo primero, es diferente. En cuanto á lo se- 
gundo , Ibnan referídp á ne0l^fi8 hace depender de la 
impiedad del navegante los castigos con que Arquitas le 
amenaza ; y por consiguiente mitiga en algún modo la 
dureza de la conminación. Por el contrario aplicado á 
maneant debilita la impresión que esta conminación de- 
bía hacer en el ánimo del viajero, ó por decirio mas 
exactamento, destruye el temor que se pretendía inspi- 
rar, mostrando al que hace la predicción poco seguro de 
que se cumpla. Asi que forsan negligis es indudable- 
mente el modo de ordenar la construcción. 

y. 32. Viees auperha.,. Yo confieso que no sé cómo 
entender este epitoto. Unos quieren que esté en lugar 
de graves, otros de iavcBf otros en fin hacen un adver- 
bio del adjetivo. 
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Aicao. 

Él poeta se hurla de él poxque abandona el estudio de 
la filosofía para hacerse militar. 

No hai que hacer, ledo, te agnijan 
Las riquezas de la Arabia , 

Y para hacer su conquista 
Ya en la milicia te ensayas. 

Ya á los no vendidos reyes 
De Sabá guerra declaras, 

Y á los partos formidablos 
Forjas cadenas pesadas. 
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Sponso necato barbara seryíet? 

Paer quis ei aula capiHis 

Ad cyathnm statuetur unctís, 

Doctas sagittas tendere Séricas 

Arca paterno? Quis neget ardáis lo 

Pronos relabi posse rívos 

Montibas, et Tiberim revertí ; 

Gum tu coemtos andique nobiles 

Libros Panaetiy Socratieam et domum 

Matare loricis Iberis, 15 

Pollicitas meliora, tendís? 

-^^^ 

NOTAS. 

Esta no es una oda, es una sátira. Las imágenes son 
festivas y agradables , la espresion fácil y picante , y la 
sátira por consiguiente delicada y fina. 

y. 1.0 ícct... Habla una familia de este nombre en 
Roma : no se sabe á cuál de sus individaos fué dirigida 
esta pieza. 
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Ya cuentas con las sabeas , 
Qae han de servirte de esclavas , 
Cuando des á sus esposos 
Muerte cruda en la campaña. 

Pajes de reyes cautivos, 
De cabeza perfumada, 
Diestros en tirar saetas, 
Ya á servir tu copa llamas. 

¿ Quién será el que niegue ahora, 
Que puede i la alta montaña 
Retroceder raudo el rio , 
Cejar el Tíber sus aguas, 

Cuando á cambiar aspiras 
Por las españolas armas , 
De Sócrates y Paneto 
Las obras, Iccip, estimadas. 

Que con tanto afán un dia 
A cualquier precio buscaras ? 
Eras tú quien ofrecías 
Tan brillantes esperanzas ? 
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iirabtfm... La deserción de locio, que dejó la filoso- 
fía por ir á enriquecerse con los tesoros de la Arabia, 
Alé seguramente cuando en el año TSRT de Roma, se dis- 
puso una espedicion contra aquella península. 

y. 3.« SabmcB.,. Los sábeos habitaban uoa parte de la 
Arabia feliz. 

y. i.o y 5.0 HorribUíque Hiedo néctU eaienoi... Este 
rasgo es bastante gracioso. El nuevo soldado no se pro- 
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pone menos que yencer y aprisionar los mas tenribles 
enemigos del imperio. 

y. 9.0 Saginas Séricas... Los seres ó seras , de que 
se habló en las notas á la oda 12 , eran muí diestros en 
tirar saetas. 

y. 14. Panmti... Filésofo estoico , natural de Rodas. 



ODE XXX. 



AD VENEREM. 



ñogat Venerem Horatius ut domegñcü Glkerm ¿acrifi" 
do intersU, 

O Venus, regina Gnidi Paphiqoe , 

Sperne dilectam Cypron , et yocantis 

Thure te multo GlycereB decoram 

Traasfer in aedem. 
Fervidus tecum puer, et solutis 
GnitMB soak ,■ pffopereatqoe Nympha», 
Et pttram comis sioe te Javentasi 

Mercuriusque. 
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y. 15. Loriéis Iberis.,. Los fiberos 6 es|Kiñoles forja- 
ban escelentes annas, los vasoones sobre todo, por cuyo 
territorio corría el Galide , cuyas aguas tenían , dice el 
compendiador de Justino, la estraordinaría virtud de 
dar al hierro un temple prodigioso. 



ODA XXX. 

Á VENUS. 



Pídela el poeta que asista á un sacrificio que Glieera 
va d hacerla en su casa. 

Reina de Pafo y Gnido, 
Deja á ta Chipre amada , 

Y YeQ do mi adorada , 
Te llama coa fervor ; 

Do en tu honor encendido 
Incienso arde oloroso ; 
Contigo yenga hermoso 
El rapazaelo Amor. 

Las Gracias , desceñida 
La túnica, tus huellas 
Sigan , y marchen de ellas 
Las Ninfas á la par ; 

Y Juventud pulida , 
Si amor la inflama ardiente , 

Y Mercurio elocuente 
Te sigan al altar. 

-Pifo- 
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NOTAS, 

V. 1.0. Gmcfi... Hubo dos ciudades célebres de este 
nombre , una en Caria , famosa por la soberbia estatua 
de Venus , co^ que la enriqueció Praxitéles, y otra en 
Chipre. 

Paphú., Otra ciudad de la misma isla , en donde ha- 
bla un magnifico templo de Venus. 

V. 5.0 Fervidu$,., Vivaracho, juguetón. Esta según- 



ODE XXXI. 



AD APOLLINEM. 



Corporis animique aanitaiem ab tUopetit^ cwn 
poeseos studio conjunctam. 



Quid dedicatam poscil Apollinem 
Vates? quid orat, de patera aovum 
Fúndeos llquorem? non opimas 
Sardiniae segetes feracis ; 
Non sestoosie grata Calabríie 
Armenia ; non aumm, aut ebar Indicum; 
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da estrofa es preciosa ; la comitiva de Venus está de-> 
signada con atributos mui oonyenientes , y los versos 
son estraordinaríamente suaves. 

y. 7.0 Et parum eomis fine te Juventoi.,. «Y la 
diosa de la juventud , poco fina sin ti , es decir despe- 
gada , intratable , cuando aun no ha conocido la pasión 
del amor. » Obsérvese que se da á la diosa de la juven- 
tud la calificación que se daría á la juventud misma. 
Esta diosa era hija de Júpiter y Juno. Los griegos la 
llamaban Hebe. 

V. 8.0 Mercurius,., El dios de la elocuencia figura 
mui dignamente en la comitiva de Venus. 



ODA XXXI. 

Á APOLO. 



Pídele que le conserve su salud, su juicio y su 
afición d la poesía, 

£q el día que á Apolo 
Un templo se consagra^ 
Al hacer la primera 
Libación en sus aras/ 
¿ Le pediré las mieses, 
De las campiüas sardas, 
Ó los largos rebaños 
De la ardiente Calabria? 
Los votos de un poeta 
No tan lejos alcanzan ; 
Ni el oro de la India , 
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Nan rnniy qam liris quieta 

Mordet aqaá tadtarniis amnis. 

Iñremant Galena falce, qoibus dedit 

FortaBa Yitea » dÍTes et aoreis «o 

Mercator exslceet calallis 

Vina Syrá repárala meroe, 

Dls caros ipsis ; qnippe ler et quater 

Anno reyisens leqaor Atíanticiiai 

Impuaé. Me pascnnt olivae, 15 

Me cichorea , leresqne malv®. 

Frai paratis et valido imhi, 

Latoe, doaes, et pfecor ¡ntegrá 

Gam mente ; nec tarpem senectam 

Degere , nec citbará carentem. 3« 
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Ni el marfil de la Arabia, 
Ni los campos codicia, 
Que en su corriente mansa 
Del Liris silencioso 
Careóme I» onda etefu. 
£1 que viñas posea , 
Pode su vid lozana , 

Y el mercader felize y 

k q«ien d cielo ampara , 
Pues surca impunemente 
Del mar la espuma cana , 
Suave el vino beba 
En la copa dorada, 
Que por las drogas trueque 
Que allá en la Siria carpí. 
Por mí, la verde oliva , 

Y la lijeramalva , 

Y la alegre chicoria 
k mi» deseos bastan* 
Dame , hijo de Latona , 
Dame el poder gozarlas , 

Y con salud robusta, 

Y con cabeza sana, 
Una vejez honrosa 

Y una lira acordada. 



-o»o- 
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NOTAS. 

Esta es una oda preciosa; la enumeración que se 
contiene desde el verso 3.o hasta el li , es mui poética, 
y la conclusión hace un escelente contraste con los in- 
saciables deseos de la mayor parte de los hombres. 

y. 1.0 Dedieatum,., En el año 7i6 de Roma Augusto 
dedicó á Apolo un templo en reconocimiento de la bri- 



ODE XXXII. 



ADJ.YRAM. 

Lyram suam aUoquitur, ab eáque petit , ut sibi 
vocanti perpetué faveat. 



Poscimusy si qaid yacui sub umbrá 
Lusimus tecum, qaod et huno ia annam 
Vivat et pluresy age , dic Laünam ^ 

Barbite^ carmen , 
Lesbio primüm modulate civi ; 
Qoi ferox bello, tamen Ínter arma, 
Siye jactatam religarat udo 
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llante yictoría, que dos años antes había obtenido en 
Acdo sobre s\i colega Antonio. 

y. 7.0 UHs.., Hoi Garillano en el reino de Ñapóles. 
El verbo mordet es mui poético ; el epíteto taeitumut 
mui exacto , igualmente que el quieta. 

y. 11. CuluUis.,. Se llamaron así unos grandes vasos 
de barro , de que usaban las yestales para sus liba*- 
dones, los pontífices en los sacrificios, y los reyes en 
los convites. Úsase aquí por cualquier vaso. 

y. 12. Syrá merce... Con las mercaderías traídas de 
Siria , ó de Persia , ó de la India por la via de Siria. 

y. 18. latoe,,. Apolo , hijo de Latona. 



ODA XXXII. 

A su LIRA. • 

Dirígese á ella el poeta ^ y la ruega que le sea 
propicia cuando la invoque. 

TÚ , con quien libre un hora 
De enojoso cuidado, 
En el sombroso prado 
Jugué, lira sonora, 
Hoi otro tono emplea ; 
Cántico entona pues , que inmortal sea. 

Tú del cisne suave 
De Lésbos ya pulsada ; 
Que ó vibrando la espada, 
Ó la deshecha nave 
A la playa amarrando , 
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Litore navim ; 

Liberam, et Musas ^ Yeneremqiie, et iflí 

Semper haerentem pneram canebat , «o 

Et Licum , nigris oculis , nigroqae 

Críne'deooram. 
O éeeas fbBá)\ , et dapibas supremi 
Grata testudo Joyís ; o laborum 
Dulce leuimen , mibi i^umque salve 15 

Rite vocanti. 

NOTAS. 

V. 1.0 PoiHmus.., La eonstrnccion es, barbite, ti 
qwdvacui sub umbra (oltm) lusimus tecum^ posct- 
mui diea$ {nune) Latinum carmen, quod vivat in 
hutnB annum, et in pluret^ lo que equivale á «Lira , 
si en otro tíempo , acompañado de ti , eanté ^ Ufare de 
cuidados, versos de poca importancia, hoi es nece- 
sario entonarlos dignos de la inmortalidad. » Esta me 
parece la única esplicacion , que descubre una idea de- 
terminada , oportuna y poética. Otros leen poseimur. 
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Siempre á las Musas coa acento blando 
Y á Baco engrandecia , 

Y á la ciprina bella , 

Y á aquel rapaz que de ella 
Ni an punto se desvía, 

Y á Lioo que le hiriera 

Con negros ojos , negra cabellera. 

Tú en banquete divino 
Preciada , honor de Apolo , 
Ó lira , alivio solo 
En misero deslino , 
Oye mi ruego , y dame' 
Sonar propicia cuando yo te llame. 
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y. 5.0 LBshio eM.,. Aloeo, tan valiente guerrero, 
como escelente músico y poeta , era natuial de Lésbos. 
Este coarteto y el siguiente son hermosísimos. Alceo 
cantando en medio de los combates y de las borrascas 
á las Musas, á Baoo , á Yénus , al Amor y á Uóo de 
ojos negros y negro cabello, es presenuido en la es- 
cena con toda la pompa posible. La perífrasis de Puer 
hcBrms Veneri , con que se designa al amor, es ele- 
gante y graciosa. 

y. 13. deeu$ Ph<M„. Así llama Horacio ¿ la lira, 
porque algunos atribuyen á Apolo su invención. 

y. 15. Sáhe,,. Por /ove, y eumqv$ por quandO' 
eumque. 
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ODE XXXIII. 

AD ALBIUM TIBÜLLUM . 

Se doUat Hbi rlualem juniorem á Glycerá anteponi. 

Albi, ne doleas plus nimio , memor 
ImmitisGlycerie, nen miserabiles 
Decantes elegos , cor tibí júnior 

Laesá praeniteat fide. 
Insignem tenui fronte Lycorida s 

Gyrí torret amor : Gyrus in asperam 
Declina! Pholoen : sed priíis Appulis 

Jungentur caprese lupis ^ 
Quam turpi Pholoe peccet adultero. 
Sic yisum Yeneri , cui placet impares 40 

Formas, atque ánimos sub juga aenea 

Saevo mittere cum joco, 
ípsum me melior cum peteret Venus. 
Grata detinuit compede Myrtale 
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ODA XXXIII. 



Á ALBIO TIBULO. 

Exhórtale á que no sienta tanto verse pospuesto 
á su nuevo rival. 



klhío, ñola falsía 
Con esceso lamentes de tu antada 
En fúnebre elegía , 
Ni si, safe violada, 
Ese tu rival nuevo mas la agrada. 

Pena Licori y muere, 
La de la bella frente , por su Ciro ; 
Ciro á Foloe quiere ; 
Pero si bien lo miro , 
Primero que la ablande su suspiro, 

El lobo Y la cordera 
En unión vivirán, jamas turbada. 
Plugo así á Venus fiera. 
Que en ayuntar se agrada 
En juego horrible y burla despiadada , 

So la coyuoda dura 
£1 feo rostro y la beldad graciosa , 
Y la sencillez pura 
Con la doblez odiosa ; 
También á mí, querido de otra hermosa, 

Con cadena apacible 
Mi amante cuello Mirtale clñendo , 
Me prende, más terrible 

9. 
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libertina , fretís acríor Adrís, 15 

Curvantis Galabros sinos. 



N0TA8. 

El estilo de esta oda es Uenio, conciso y>nérgico. 
PratnUwt^ t<nr§tf d§elma$ son vozes mui significar- 
uvas. 

y. 1. AXbi... El célelMre poeta elegiaco , Albio Tflralo. 

y. 3.0 Jtintdr... El mas recienteBiente llegado; pues 



ODE XXXIV. 

Suam impietatem prUtinam [detestatur . 

Parcas Deorum cnllor et infrequens , 
Insanientis dam sapientiae 

Gonsultus erro ; nunc retrorsum 
Vela daré, atque iterare carsas 
Gogor relictos ; namque Diespiter 
Igni corusco nabila dividens 

Pleromque , per parum tonantes 

Egit eqooB, yolacremque curram : 
Qno bruta tellus , et yaga flamina , 
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Que el Adria, en ronco estruendo 
Las playas de Calabria carcomiendo. 



Tibnlo murió de Si años , y no era un gran mérito ni 
una gran ventaja ser mas joven que él. 

y. 10 y 11. Impere* pernos,.. Esto es , el feo con la 
hemvpsa , el viejo con la joven , etc. 

y. 13. Melior Venus,,. Una muchacha, 6 mas bella 
ó menos esquiva. 

y. 16. Curvantis.,. Es voz mui espresiva. 



ODA XXXIV. 

Deíesía su antigua impiedad. 

Guiado de fatal sabiduría. 
Desdeñé un tiempo el culto de los dioses. 
Llegó ya empero el día 
De enderezar hacia el opuesto lado 
Velas y proa , y deshacer lo andado. 

Pues hendiendo mil vezes el tonante 
Con vivo fuego el seno de las nubes, 
Su carro resonante 
Por el cielo agitó puro y sereno , 
Y los bridones del rugiente trueno ; 

Y al raudo rio, á la pesada tierra ; 
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Qao Stix ; et invisi hórrida Taenari lo 

Sedes ; Atlanteusqae finís 
CoDcatitur. Valet ima summis 
Mutare, et insignem attenaat Deas, 
Obscura promens : bine apicem rapax 
Fortuna cum stridore acuto is 

Sastulit ; hic posuisse gaudet. 



NOTAS. 

Esta peqiiefia oda es una de las mas hermosas com- 
posiciones que han salido de la pluma de Horacio. La 
2." y 3.> estrofas sobre todo arrebatan por la sublimidad 
de las imágenes , por la pompa de las cadencias , y por 
la valentía de las espresioaes. Sanadon , siguiendo á 
Blondel y á Dacier, pretende que el designio que en 
ella se propuso el poeta fué burlarse de la providencia, 
fingiendo retractar sus errores. Tan atroz y absurda 
suposición merecía siquiera alguna prueba: pero estos 
señores creyeron que sofismas ridículos bastaban para 
acreditar calumnias infames. Los sabios han hecho ya 
justicia de estas odiosas congeturas, condenadas mas 
al desprecio que á la indignación de la posteridad. 

y. 2.0 Insanientiít sapientiw,.. De una sabiduría, 
que fundada en la impiedad, corrompe, infotúa « enlo- 
quece , y es mas perjudicial que la ignorancia misma. 

V. 4.0 y 5.0 Iterare cursus relictos... Deshacer lo 
andado, volverse atrás, no caminar mas por la senda 
de la impiedad , frase que amplifica la metáfora ante- 
rior de daré vela retrorsum. 
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Al negro Estix y al hórrido Tenaro 
Y al alto Atlante atefra. 
El Dios del rayo en su sin par grandeza 
Alzar puede á las nubes la bajeza ; 
Y elevando tal vez al abatido , 
l>erroca de su gloria al poderoso. 
Con horroroso ruido 
Lo que derriba allí fortuna airada , 
Aquí propicia en levantar se agrada. 



y. 7.0 Plerum^iue,.. Bangio fué el primero que quitó 
á este pasaje la ambigüedad , y la falsedad á la idea , 
trasladando después del adverbio la coma , que en to- 
das las ediciones se veía antes de él. Plerumque egU 
per purum tañantes equos , era una cosa que Horacio 
no podia decir, porque era falsísima , porque esta false- 
dad estaba al alcanze de todo el mundo , y porque, aun 
concediendo que su intención fuese hacer una retrac- 
tación fingida , y escarnecer los milagros que suponía 
haber influido en su conversión , era imposible que hu- 
biese llevado la impiedad hasta la befa manifiesta y 
evidente. Plerumque dividens nuhila igni eoruieo , 
, es una idea cierta ; y jamas se salvó á menos costa ( la 
trasposición de nna coma) el honor de un grande 
homl»e. 

y. 7.« y 8.0 Tañantes egit equos,., Greia el vulgo 
que los truenos eran el ruido que hacia el carro de Jú- 
piter, paseándose indignado por el Olimpo. La idea 
era poética. 

y. 8.0 Vohieremque eurrum,.. Esta conjunción pos- 
puesta al epíteto tiene aquí un gran mérito , porque 
alarga la palabra , la despefia, si es permitido espli- 
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carse asi , y ausilia y fortílica el efecto de la termiiUK 
cion en um , produciendo con la combinación de estos 
diferentes sonidos una armenia , que seria menester 
no tener oidos para no sentir. 

V. 10. Stix.,. Rio ú laguna de los infiernos. 

Tanari. Promontorior de Laoonia, desde donde por 
una grieta ó hendidura de una roca se dada que se ba- 
jaba á los infiernos. 



ODE XXXV. 

AD FORTUNAM. 



Pro re publica, Augusto et romanU exereitibus 
depreeatur, 

O Diva; gratam quse regís Antiam , 
PrflBsens vel imo toUere de grada 

Mortale corpus , vel saperbos 
Verteré foneribus tríamphoB : 
Te pauper ambit solicita prece 5 

Ruris colonus , te domiDam lequorís 

Quicamque Bithyná iacessit 
€arpathiam pe lagos carmá. 
Te DacQs asper, te prorugi Scythae, 
Urbesqae, gentesque, el Latiom feroX; 4c 

Uegumqae matres barbaromni^ et 
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y. 11. Átlantms /Inú... Se ha hablado ya del ÁÜas, 
moDtaña de África. 

y. la. Vcdet ima niftimit... ¿Se creerá <iue esta 
confesión i>aladina del. poder de la divinidad era la 
gran razón en que se fundaba un comentador para de- 
clarar á Horacio ateo? Con una lógica semejante un 
francés llamado Grammont condenó al suplicio á un 
italiano llamado yanini. 



ODA XXXV. 
Á LA FORTUNA. 



El poeta la ruega por la tranquilidad de la repMica^ 
la felizidad de Áugueto y la coneervacion de los 
ejércitos romanos. 

Deidad que en Ancío reinas delicioso , 

Y ora á inefable alteza 

Del mortal alzar puedes la bajeza, 

Ó las pompas trinníáles 

Trocar en luto y tristes funerales : 

El pobre labrador tu nombre invoca ^ 
Fortuna; humildemente , 

Y del ponto señora omnipotente 
Te acata aquel que bruma 

£n nave osada la salobre espuma* 
Y acatante ciudades y naciones^ 

Y el latino arrogante, 

Y el dacio fuerte y el escita errante: 
La púrpura tus leyes 
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Parpurei metaant tyranni. 
lujurioso Be pede prontas 
Stautem colamDam , neu populas frequens 
Ad arma cessautes , ad arma 15 

Goacitet , imperiumque frangat. 
Te semper anteit saeva Necessitas , 
Clavos trábales et cuneos mana 
Gestaus aená; neo severus 
Cncus abest , liquidumque plumbum. ao 
Te Spes y et albo rara Fides colít 
Veíala panno , nec comitem abnegat 
Utcamque mutatá potentes 
Veste domos inimica linquis. 
At vulgus infidum , et meretríx retro 25 

Perjura cedít : díffugiunt cadis 
Gum fsece siccatis amici , 
Ferré jugum pariter dolosi. 
Serves iturum Gsesarem ín últimos 
Orbis Britannos , et juvenum recens m 

Examen 9 Eois timendum 
Partibus, Oceanoque Rubro. 
Eheu 1 cicatricum et sceleris pudet ; 
Fratrumque. Quid nos dura refugimus 
JEtas? quid intactum nefasti 35 

Liquimus? unde manus juventus 
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Honra, y las madres de estranjeros reyes. 

No la firme colima del imperio 
Hunda tu enojo ; Diosa ; 
Ni dejes que la plebe numerosa 
Instigue al ciudadano, 

Y á Roma su furor destroze insano. 

La Necesidad fiera te precede , 

Y en la su impía diestra 

Clavos enormes , ominosos muestra , 

Y el garfio retorcido , 
Férreas cuñas y plomo derretido. 

De ti en pos la Esperanza, la Fe rara 
De albo velo ceñida , 
Corre y te adora, cuando tú ofendida. 
Tus adornos dejando, 
Vas el alcázar alto abandonando. 

Entonce el falso amigo se retira, 

Y la infame ramera , 

I^ carga buyendo de desgracia fiera , 

Y los que fieles fueron 

Hasta que al rico en la miseria hundieron. 

Guarda, Fortuna, á César que al britano 
Lleva la dura guerra 
Allá al confin de la anchurosa tierra. 
Con juventud valiente. 
Temible á las regiones del oriente. 

Nuestros escesos de rubor nos cubran , 

Y la sangre romana 

Por romanos vertida en lucha insana ; 

Linaje endurecido, 

¿ Qué delitos no habemos cometido ? 

I. 10 
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Metu Deorum cootinuit? quibus 
Pepercit aris? 6 utioam noT& 
Incude difOot^as retasam in 
Massagetas Arabasque ferrum. 4o 



NOTAS. 

Esta es una buena oda. Las ideas tienen siempre la 
conveniente elevación , la versificación es numerosa : 
yo hubiera deseado tan solo que la cuarta estrofii estu- 
viese después de la sétima , pues entonces habría mas 
unidad en el conjunta Y esta es la ocasión de advertir 
que la poesía moderna no sufre esta desunión, este 
tránsito repentino y no preparado de una idea á otra , 
que entre los antiguos era tan, común, y tan de la 
esencia del género lírico. Á medida que este género se 
ha ido alejando de su objeto prímitivo, ha debido su- 
jetarse á nuevas reglas , pues las odas no se hacen ya 
para ser cantadas. Algunos críticos creyeron que esta 
pieza y la anterior no hacian mas que una , y que no es 
ñindada la partición ó división que pr^^entan las edi- 
ciones. Laharpe fué de esta opinión. 

V. 1.0 Antium... Ciudad amenísima del Lacio, don- 
de la Fortuna tenia un templo magnifico. 

V. 2.0 PrcBsens vel tmo... Estos tres versos son una 
casi literal repetición de válet ima summU muiare, etc. 

y. 7.0 Bithyná.,. Provincia del Asia menor, bañada 
por el Ponto Euxino. 

V. 8.0 Carpathium,., Nombre del nuirAue bañaba á 
Carpato , hoi Escarpante , isla del Mediterráneo. Inútil 
es añadir que Bithyná y CarpcUhium están aquí según 
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¿Qaé altar la joYentad , qué lugar santo 
Respetó despiadada? 
Al yunque vuelve la sangrienta espada , 
Diosa, para castigo 
Del masageta y árabe enemigo. 
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la costumbre de Horacio, por cualquier nave y cual- 
quier mar. 

y. 90 Daeus,.. Nación belicosa de Europa , que ha- 
bitaba las orillas del Danubio. 

y. 14. Stantem eolumnam... El estado tranquilo. 

y. 17. Te semper anteit... Parece que la estatua de 
la Fortuna que habia en el templo de Ancio , tenia en 
la mano los horribles instrumentos que nombra aquí el 
poeta , j en los cuales velan los antiguos unos símbolos 
de los trabajos á que están condenados los hombres. 
Otros intérpretes creen que este es un cuadro de fan- 
tasía. «El acompañamiento de la Fortuna, dice uno de 
eUos, está bien escogido. La Necesidad la precede, 
porque no hai fuerza capaz de resistirla ; la Esperanza 
la acompaña , porque la fortuna es el recurso de todos 
los desg^ciados ; la Fidelidad no la deja , porque los 
verdaderos amigos son constantes. Todo esto es muí 
bueno , pero yo no puedo sufrir el aparato patibular de 
clavos, cuñas y plomo derretido. » 

y. 22. Nee eomitem ahnegat , etc.. Ni te desampara 
la Fe , cuando te muestras adversa á aquel á quien an- 
tes te habías manifestado propicia ; es decir, los amigos 
fieles no abandonan á sus amigos en la adversidad ^ si- 
no los confortan y los sirven. 

Un escelente poeta , que tradijo esta oda antes que 
yo , virtió así este passge. 
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Hónrate la esperanza , 
La rara fe de un blanco velo toda 
Cubierta , á quien mudanza 
Jamas de tu amistad desacomoda, 
Aun cuando te declaras, 

Y los soberbios lechos desamparas. 

y. 25. At vulgus... El rector de Yillahermosa, de 
quien es la traducción que acaba de citarse , trasladó 
así esta estrofa. 

El vulgo fraudolento , 
La ramera perjura apenas mira 
El común detrimento, 
Que el pié poco costante atrás retira , 

Y en el trance postrero 
Rehuye la cerviz del yugo Aero. 

£1 lector á quien no contente esta versión podrá re- 
flexionar para disculparla , que la baja imagen de los 
toneles apurados hasta la hez , junta á la metáfora de 
llevar el yugo , forman un período embrollado , que es 
casi imposible traducir con exactitud. Yo he suprimido 
como Argensola , y por los motivos que apunté en el 
prólogo , la primera imagen ; pero el que la quiera ver 
traducida podrá leer asi : 

Y los que fueron fieles 

Hasta apurar la hez de los toneles. 

y. 28. Ferré jugum pariter dolosi... Esto es, no son 
bastante leales para ayudarse á llevar el peso de la 
desgracia. 

V. 29 y 30. ín ultimus orhis Britannos.., Los roma- 
nos no conocian pais alguno mas allá de las islas bri- 
tánicas. 

y. 33. Eheu... Esta estrofa vendría muí bien después 
de la cuarta, como se ha notado al principio. Seria 
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mui natural hablar de los furores de las guerras civiles 
cuando se pedia á la fortuna que no permitiese su re- 
novación. 

y. 38. O utinam... El sentido es , « ojalá que los ace- 
ros , que nosotros hemos teñido en la sangre de nues- 
tros hermanos , vuelvan al yunque , de donde salgan 
afilados contra los enemigos de la patria. » El doctor 
Bartolomé Leonardo de Argensola citado no desenvuel- 
ve bien esta idea, cuando dice 

Ó tú que en nuevo yunque lo preparas , 

Haz que entre sus saetas 

Á los árabes dañe y masagetas. 

El poeta no dice á la fortuna que lo prepara , sino la 
pide que lo prepare. Ademas este entre sus saetas es 
un ripio infeliz para consonar con masagetas, falia 
que con gran facilidad hubiera podido evitarse. Ville- 
gas espresó un poco mejor esta idea , cuando dijo 

Ojalá tú , fortuna , agora quieras 
Á sus estoques hotos 
Volver á darles en tu yunque filos 
Contra los citas y árabes remotos. 

Sin embargo de que el hotos del segundo versó , 
paesto solo para servir de consonante á remotos, es un 
epíteto que de ninguna manera conviene á los aceros 
romanos en el caso presente. £1 poeta se habia quejado 
antes de que estos aceros se hablan esgrimido contra 
la patria , de que hablan estado demasiado afilados , no 
hotos , contra ella , y enuncia en consecuencia el pa- 
triótico deseo de cpie se forjen de nuevo, y no cortea 
sino cuando se empleen contra los enemigos de su pais. 
£1 tu del tercer verso suj^one que las espadas deben 
afilarse en el yimque de la fortuna , lo cual es una es- 
travagancia. 
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ODE XXXVI. 

Ntimidas faustum ex Bispaniá rediíum gratulatur, 

£t thore et Gdibas juvat 
Placare , et vituli sangalne d«bito 

Castodes iNamidee Déos: 
Qui uiiDC Hesperia so^pes ab alümá , 

Charis multa sodalibuS; 5 

Nulli plura tamen dividit oscula 
Qa^m dulcí Lamiae, memor 
Act¿e non alio rege puertíae, 
Mutatasque simul togae. 
Cressá ne careat pulchra dies nota ; 10 

Neu prompt® modus ao»phoreB : 
Neu morem in Salium sit requies pedam : 

IVeu muí ti Damalis meri 
Bassum Treiciá yincat amystide : 

Neu desiDt cpulis ros^^ 15 

Neu vivax afHum, neu breye liliuin. 

Omaes in Damalim putr^ 
Deponent oculos ; nec Damalis noTO 

Dívelletur adultero, 
Lascivis ederis ambitiosíor. 90 
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ODA XXXVI. 

FtlizUa el poeta á Numida por su feliz regreto de 
España, 

Salvo tornó Numida 
De la remota España. 
Al alto cielo que guardó m vida 
Suba el incienso, el cántico entonemos, 

Y un tierno recental sacrifiquemos. 

Ciñe en sus tiernos brazos 
Numida á sus amigos y 
k Lamia empero en mas estrechos lazos ; 
Bajo un mismo maestro niños fueron, 

Y la toga viril juntos vistieron. 

Este felize dia 
Notad con blanca piedra , 
Dé vuelta el jarro, y viva la alegría, 

Y de los viejos salios á la usanza 
Nada interrumpa la tijera danza. 

Y no la bebedora 
Damali á Baso esceda 
En vaciar copas, ni al banquete ahora 
Falte el apio vivaz, ni el lirio breve, 
Ni las rosas que seca el aura leve. 

En Damali beodos 
Los sus ojos livianos 
Clavarán luego , clavaránios todos, 
Mientra ella estrecha al joven venturoso , 
Cual yedra amante al álamo coposo. 



-o^ 224 ^o- 



NOTAS. 

Con motivo de la vuelta de Nuniida se abandona Ho- 
racio á la alegría. Sacrificios , canciones, danzas, todo 
es poco para festejar este acontecimiento feliz. Esta es 
una pieza de efusión, en que el autor se manifiesta tan 
buen amigo como en otras buen poeta. 

y. 9.« Mtttata Hmul toga,,. Guando entraban en la 
juventud , que era á loa catorce 6 quince afios, con ar- 
reglo á las diferentes costumbres que en distintos tiem- 
pos se observaron, cambiaban los romanos la pretexta 
por la toga. Asi pues mutctta simul toga, quiere decir 
de una misma edad. 

y. 10. Cretsá ne eareat nota,.. Se señalaba un dia 



ODE XXXVII. 



AD SODALES. 

Quos Cleopatrá extinctá ad Iceíitiam hortatur, 

Nnnc est bibendam , nunc pede libero 
Pulsanda lellus : nunc Salíaribas 
Ornare pulvinar Deorum 
Tempus erat dapibus , sedales. 
Antehac nefas depromere Caecabum 
CelHs avitis, dam Capitolio 
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feliz entre los antiguos, ó echando una piedra blanca en 
una urna ó caja destinada al efecto, ó haciendo en ella 
una raya con una especie de greda blanca llamada creta, 
£1 primero de estos dos medios de perpetuar la memo- 
ria de los dias venturosos era mas usado; pero parece 
que se empleaba también algunas vezes el segundo. 

y. 12. Neu morem in Salium,,, Los salios eran unos 
sacerdotes de Marte , que armados de yelmo y coraza , 
iban por las calles saltando al son de flautas y pífanos, 
de donde tomaron el nombre. 

V. 14. Threidá amystide.., Ó en un vaso mui grande, 
ó del modo que solian beber los tracios, esto es, empi- 
nando un vaso lleno , y apurándolo sin cerrar la boca , 
ni tomar respiración. 

y. 20. Anibitiosior,,. Adjetivo comparativo, deriva- 
do del verbo ambire, y que foñna aquí una calificación 
felizísima. 



ODA XXXVII. 
Á SUS AMIGOS. 



Exhórtalos á regocijarse con motivo de la muerte de 
Cleopatra» 

Ya , ya beber podemos , 
Y la tierra batir con libre plauta. 
Amigos ; coronemos 
De manjares sin fin la mesa santa. 
Sacar Tué antes vedado 
Del tonel viejo el Gécubo guardado « 

En tanto que ambiciosa , 
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Regina dementes niiaas, 
Ftians let imperio {yarabat, 
GoQtamiaato mm grege tnrpiam 
Morbo Tíromm ; quidlibet impotens lo 

Spétsre , fottonftcitfó dütei 
Ebria. Sed minuit fororem 
Vix ana sospes nayis ab ignibüs ; 
BfeBtemqne lymphtatam Mareotieo 
Redegit in veros timores 45 

Csesar, ab Italia yolantem 
Remis adargens ( aodpiter yeliit 
Afolles colnmlias, ant leporem dtus 
Venator in campis nivalis 
Hsemoniffi ) daret nt catenis ao 

Fatale monstrnm : quae generosíüs 
Perire quaerens, nec mulíebriter 
Expayit ensem , nec latentes 
Classe cita reparatit oras. 
Ausa et jacentem visere regíam % 

Ynltu sereno fortis , et arperas 
Tractare serpentes, ut atrum 
Gorpore combiberet yeaenum. 
Delibérala morte ferocior : 
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De loca vanidad aconsejada, 

Y en la hueste asquerosa 

De sus torpes eunucos confiada, 

Ruina Oleopatra brava 

A Roma y al imperio amenazaba. 

Pero pronto del fuego 
De naves mil apenas libre una , 
Cedió su furor ciego , 
Cedió la embriaguez de su fortuna , 

Y su alma que exaltara 

Ei vino egipcio, César aterrara; 

Aherrojarle anhelando, 
Al monstruo persiguió fatal i Roma 
César en pos marchando , ^ 

Cual gavilán á candida paloma , 
Ó á liebre temerosa 
Entre la nieve el cazador acosa. 

Á fin mas noble empero 
Ella aspirando en desventura tanta , 
No el afilado acero 

Temió , cual hemhra , á quien la muerte espanta , 
Ni en región ignorada 
Corrió á esconderse con lijera armada : 

Que en sereno semblante 
Yió de los suyos la agonía fiera, 

Y feroz de el instante 

En que morir con gloria resolviera, 

Al pecho denodado 

Aplica leda el áspid provocado, 

Hincha luego sus venas 
El tósigo que en ellas se derrama ; 
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Sxyís Liburnis scilicet iavidens, so 

Prívata dedaci superbo , 
Non humílis mulier triampho. 



NOTAS. 

Gleopatra inspiraba ciertamente un gran miedo á los 
romanos, paes que Horacio exhortaba á sus amigos á 
que se regocijasen con motivo de su muerte, y á que 
bebiesen el vino añejo , á que no habia sido permitido 
llegar, mientras el temor de que Roma fuese invadida, 
tenia en una inquietud cruel á los habitantes de aquella 
capital del mundo. De esta reflexión me parece inferirse 
que el pomposo elogio de la. magnanimidad de la reina 
de Egipto no debía tener lugar en esta pieza , ó que á 
lo menos no debia tener tanta ostensión , que ocupara 
mas de la tercera parte de ella: Este elogio no podía de- 
jar de escitar un vivo interés á favor de una mujer, que 
prefería una muerte heroica' á una servidumbre igno- 
miniosa, y por consiguiente debia debilitar el entusias- 
mo que se trataba de inspirar. 

Por lo demás, las ideas están espuestas con vehemen- 
cia y dignidad, pero la versificación tiene un aire lán- 
guido y prosaico. Períodos mui largos y versos encade- 
nados destruyen siempre el prestigio de la cadencia , el 
cual disipado , los versos no son sino una prosa compa- 
sada y fastidiosa, que fatiga en vez de deleitar. 

V. a.o y i.o Saliaribus dapibus.,. Los banquetes de 
los salios pasaron en proverbio por su magniílbencia. 

y. 3. o Ornare pulvinar Deorum,,, En los lectister- 
nios se ponían en los templos camas de tablas con sos 



-o^ 229 €^ 
Que mas que las Cadenas 
Del Liburno bajel, perecer ama, 
Y que verse, humillada, 
Del vencedor ufaoo al carro atada. 
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almohadas, y encima las estatuas de los Dioses, á quie- 
nes se presentaban ricos manjares. 

y. i. o Tempus erat.,. Enálage, por est 

V. 9.0 y 10. Cuín grege turpium morbo virorum,... 
Con una manada de hombres enfermos de torpeza y obs- 
cenidad : 

Quidlihet impotens sperare,,, Immoderata in spe- 
rando, modum non fiábens, como interpreta Gruquio, 
esto es , aded amens , ut spwando nullum modum te- 
nere posset , sed siné judtcio omnia sibi promitteret^ 
como esplica Rodelio. 

y. li. Mareotieo... yino esoelente que se cogia en 
las inmediaciones de la laguna Marea , ó Mareótis en 
Egipto. 

y. 19 y 20. NivcUis HcBmonitB,,, Tesalia ó la parte de 
Tesalia que confina con Biacedonia , dice Torrencio, es 
lo que aquí se entiende por Haemonia, pais á quien dio 
su nombre Emon, hijo de Deucalion. 

y. 23 y 2i. Nec latentes clcuse eitá reparavit oras,.. 
Es decir, no dejó el Egipto para irse á esconder, no 
trocó ú cambió su reino por otros distantes y no cono- 
cidos. 

y. 26. Ásperas,.. En el mismo mentido que áspera 
aquora de la oda 5*. Un comentador observando que 
esta espiicacion era muí conforme á la historia, cita en 
prueba un pasaje de Plutarco que dice Áspidem perhi- 
hent fuso áureo ipsam lacessentis et stimulantis arri- 
puisse Cleopatrw braehium. 
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V. i9. Deliber<M m&rte ferocior,,. Después de Lam- 
bino todos han separado el ferodor del savis libumis. 

y. 30. Sesvis lÁbumU.,, Los libarnioseran unos pue- 
blos de Iliría» que usaban de unos barquillos mui lije- 
ros, de los cuales habla muchos en la escuadra con que 
Octaviano derrotó en Accio á su colega. 



ODE XXXVIII. 



AD PUERUM. 

Se non magno apparatu gáudere. 

Pérsicos odi , puer, apparatus : 
DispUcent nexffi philyrá ooronaB ; 
Mitte sectari rosa quo locorum 

Sera moretur. 
Simplicl myrto nihil allabores 
Sedalus curo : ñeque te ministrum 

Dedecet myrtus y ñeque me sub arctá 
Vite bibentem. 
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Invidms,., Id ett , non ferent^ dice Rodelio. El sen- 
tido es « Paes una miger de sus prendas no pedia sufrir 
que la condujesen á Roma como una mujer vulgar, en 
las mismas naves en que Augusto había triunfado de 
ella. 



ODA XXXVIII. 

A su PAJE. 
Horado le advierte que no gutta de lujo ni de aparato. 

No me agrada , niño ; 
El lujo de Persia ; 
Ni que mis gairnaldas 
Anuden ó prendan 
Del tejo frondoso 
Sutifes cortezas ; 
Ni rosas tardías 
Buscarme pretendas ; 
Mas de verde mirto 
Ciñe mi cabeza ; 
Que bajo la parra 
Sombría y amena, 
Lo mismo á mí el mirto 
Bebiendo me asienta, 
Que á ti que la copa 
De vino me llenas. 

-OH*- 
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ROTAS. 

y. 1.0. Pérsicos.., En la edición de Desprez pueden 
verse los lugares de Herodoto, Plinio, Plutarco, Valerio 
Máximo, Celio Rodiginio, Ateneo etc. que tratan de^ 
lujo que gastaban los persas en sus convites. 

y. 3.0 Phüyrá.., Los antiguos hacian de la parte in- 
terior de la corteza del tejo unas cintas , con que enla- 
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zaban sus coronas de flores , y que colgaban de ellas. 

y. 3.0 Rosa quo loeorum,,. Séneca reprende vehe- 
mentemente esta mania de su tiempo. 

V. b.^SimpUdmyrtú... Estoes, NoHm ut solicitus 
sis qtMquam ctd simplieem myrtum adjicere , como 
interpreta Rodelio. 



FIN DBL PRIMER LIBRO. 



10. 



QÜINTI HORATII FLACCI 

LTRICORCM CARMIHUH 

líber secündüs. 

ODE I. 

AD ASINTOM POLLIONEM. 

Vollxontm monet, ut intermissis tragcediUf bellorum 
civilium historiam perficiaL 

M otum ex Metello Consolé ciyicum , 
Bellíque causas, et vitia, et modos, 
Ludumque Fortunse, gravesque 
Priócipum amicitias, et arma 
Nondam expíatis uñeta cruoribus , a 

Periculosaa plenum opus alesa 
Tractas , et incedis per ignes 
Suppositos cíneri doloso. 
Paulum seyerse Musa tragcedi^B 



ODAS DE HORACIO. 

LIBRO SEGUNDOi 



ODA I. 

Á ASINIO POLION. 

te exhorta á dejar el teatro por algún tiempo , y á 
acabar la historia de las guerras civiles. 

Polion^ amparo al afligido reo , 
Lastre ; honor del senado ^ 
Tú , cuya sien ciñó laurel sagrado , 
Por inmortal trofeo 
Del honor que lograras , 
Cuando del fiero dálmata triunfaras : 

Tú la guerra civil, que de Mételo 
Nacer vio el consulado , 
Escribes y su origen desastrado , 

Y su estrago y su duelo , 

Y los juegos de muerte , 

En que se goza la enemiga suerte ; 
Y de los jefes la funesta liga , 
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Desit theatris ; mox , ubi publicas 10 

Res ordinaris, grande munus 

Cecropio repeles cothurno , 

Insigne moaatis praBsidium reis, 

Et consulenti , PolHo , curiíB ; 

Cui laurus asternos honores 15 

Dalmatico peperit tríumpho. 

Jam nunc minaci murmure coruuum 

Perstríngis aures ; jam litui strepunt ; 

Jam fulgor armorum fugaces 

Terret equos ; equitumque vuUus. 20 

Audire magnos jam yideor duces 

Non indecoro pdlvere sórdidos ; 

Et cuneta terrarum subacta , 

Prseter atrocem animum Catouis. 

Xnno , et Deorum quisquís amicior is 

AfriS; inulta cesserat impotens 

Tellure ; victorum nepotes 

Retuiit inferías Jugun®. 

Quis non Latino sanguine pinguior 
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¥ tenida la espada 

£n sangre todavía no vengada : 

Senda pisas, do abriga 

So apariencia traidora 

Ceniza fría , chispa abrasadora. 

Senda, Folión, de mil azares llena ; 
Falte , mientra el infando 
Furor describes del airado bando, 
Melpomene á la escena ; 
Que luego al ^Ito empleo 
Tornarás con coturno scfocleo. 

De la ronca trompeta el son guerrero 
Resuena ya en mi oido , 

Y del clarin el pavoroso ruido ; 
Deslumhra el limpio acero 

Al que al bridón enfrena , 

Y de pavor su brillo al bridón llena; 

Ya á los valientes capitanes creo 
En medio el campo honroso 
Ver cubiertos de polvo glorioso ; 
Paréceme que veo 
£1 orbe sojuzgado , 
Menos del gran Catón el pecho osado. 

Del África los dioses protectores 
Huyeran de su suelo ^ 
No bastando á vengar su amargo duelo ; 
Mas de los vencedores 
La progenie inmolada 
De Yugurta aplacó la sombra airada. 

¿Qué campo no atestigua, fecundado 
Con la sangre romana , 
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Campos sepalcris impía prielia m 

Tetlatur^ aaditnmque Medís 
Hesperias sonitam ruiíite? 
Qui gurges , aut quae flomina lugubris 
Ignara belli ? r{uod mare Dauniae 
Non decoloravere caedes? 85 

Qnm caret ora crnore nostro? 
Sed ne, reMcliSy Masa procax, jocíS; 
Ceae retractes muñera neniae : 
Mecum Dionaeo sub antro 
QufiBre modos lefiore plectro. 40 

-oflo- 



NOTAS. 

Esta oda abunda de espresiones sublimes, de versos 
acabados y sonoros, de epítetos y yertxM pintofescos y 
significativos. 

y. 1.0 Metello eonsule,.. Mételo Géler era cónsul con 
L. Afranio el año que empezaron las disensiones entre 
César y Pompeyo. 

y. 3.0 Lfjtdutnque fortuna,.. Estas espresiones mere- 
cen notarse. Las guerras civiles están calificadas de 
una diversión de la Fortuna. En la oda i.* del libro 
anterior lo están de una diversión de Marte. 
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Naestros furores, nuestra rabra insana? 
£1 medo alborozado 
Oyó el terrible estruendo 
Del latino poder que iba cayendo. 

¿ Cuál rio y cuál del ominoso estrago 
El teatro no ha sido? 
¿Qué mares nuestra rabia no ha teñido? 
¿Qué playa en el aciago 
Blandir de la impia diestra 
No ha enrojeeido en fin k saiii^e nuestra ? 

Mas no y Musa atrevida , abandonando 
El juego y la alegría , 
Renueves hoi la lúgubre elegía : 
Ven , y con plectro blando, 
Mientras el laúd hieres, 
Cantemos al amor y ios placeres. 
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V. 3.0 y 4.0 Graves Principum amieitiof,. Alude 
al triumvirato de César, Pompeyo y Graso. Graves 
tiene aquí mucha dignidad. 

V. 5.« I^ondum expiaUs,.. No se había espiado aun 
la sangre derramada. Esto se hacia por una ceremonia 
llamada lustro , lustracion ó armilustrio. 

V. 7.0 incedis per ignes,.. El doctor Blair cita este 
pasaje para probar que las metáforas no deben multi- 
plicarse sobre un mismo objeto. Tractare arma uñeta 
er^toribus , dice , opus plenum cUeat , y incedis per 
ignes, forman un período embarazado y oscuro, por- 
que es trabajoso concebir tan rápidamente el mismo 
objeto bajo tres tan diferentes aspectos. 
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y. 9.0 PtMlum severa y efe... Poiion había compues- 
to tragedias muí estimadas. 

y. 10 y 11. Ubi publicas res or dinaris.,, Vhi kisto- 
Has qwB publicas res continent , scripseris , dice Por- 
firio. Esta es la esplicacion verdadera , y en vano se han 
fatigado eruditos de nota en persuadir un sentido con- 
trario. 

y. 13. C-eeropio eothurno,.» Gecrope fué el primer 
rei de Atenas. Cecropio cothurno significa pues el co- 
turno de ios atenienses. Sabido es que Téspis y Esquilo 
fueron los padres de la tragedia , y que Sófocles y Eu- 
rípides , atenienses todos , la elevaron al mas alto gra- 
do de perfección. 

y. 14. Pollio... Poiion era historiador, poeta, ora- 
dor, general , y de él hacen mención honorífica Quin- 
tiliano, Dion, Tácito, Séneca, Plutarco, Veleyo Pa- 
térculo y Suetonio. 

y. 16. Dalmatieo triumpho.. Poiion subyugó á los 
partineos , pueblos de la Dalmacia , por lo cual mereció 
los honores del triunfo. 

V. 17. Jam nunc minad... Este cuarteto y el si- 
guiente son magníficos. Si la regla de un comentador 
no debiese ser la instrucción de la juventud, ó si esta 
regla , que obliga á una circunspección estrema en los 
juicios, fuese compatible con el entusiasmo , este seria 
el lugar de decir que imágenes , estilo , cadencias , to- 
do contribuye á poner aquí delante de ios ojos del lector 
lo que el poeta intenta describir. 

y. ai. PrtBter atroeem animutn Catonis... Quizá 
osado no es bastante fuerte, ni espresa suficientemente 
la idea del atrox latino. El que lo crea asi puede leer 

Domado el orbe entero , 

Menos del gran Catón el pecho fiero. 
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y. 25. Juno et Deorura,., El sentido es « Iqb Dioses 
favorables al África tuvieron que ceder á la ftierza del 
destino, y mirar sin poder oponerse la derrota de Yu- 
gurta ; pero estos mismos dioses le han vengado , y 
con la sangre de los romanos destruidos por César en 
África , nietos de los que vencieron al monarca numi- 
da , han aplacado sus manes. 

y. i8. Inferios.., Así se llamaban los sacrificios que 
se hacían á los manes. 

y. 31. Auditumque Meáis... La imagen es sublime , 
pero la espresion es inexacta cuando menos. No hai 
campos que atestigüen ruidos , y mucho menos ruidos 
metafóricos. 

y. 3i. Daunia... Latinas. 

y. 38. Cew NenúB... Simónides, célebre poeta ele- 
giaco , era natural de Géos. Nenia era una canción lú- 
gubre que cantaban mujeres alquiladas para llorar en 
los duelos. También se daba este nombre á la diosa de 
los funerales. 

y. 39. Dionao súb antro.,. En la cueva consagra- 
da á Dione, es una frase figurada, cuyo sentido es, 
cantemos de asuntos galantes , amorosos , festivos. Así 
el contraste con las ideas que hacen el objeto de la 
pieza es visible , lo que no sucede entendiendo aquella 
espresion literalmente , pues es indudable que en la 
cueva consagrada á Yénus se podia también entonar 
las canciones elegiacas del poeta de Géos. 

y. iO. Leviore plectro... Con estilo no tan sublime. 
El plectro era una especie de dado de marfil terminado 
en punta , que se ponía en el dedo del medio de la 
mano deredia para tocar el iaud. 



11 
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ODE II. 

AD GRISPUM SÁLLUSnUM. 

Eum, qui bene utatur áivitiU, soban dMtem; qui 
cupiditaübus imperet , solum beatum etse. 

Nullus argento color est avaris 
Abdilo terris ; inimice lamnae, 
Crispe Sallusti , nisi tempéralo 

Splendeat usu* 
Vivet extento Proculeias cevo , 5 

Notus in fratres animi paterni : 
lUum aget peona metuenie soivi 

Fama superstes. 
Latiüs regnes avidum domando 
Spiritum , quam si Libyam remotís 10 

Gadibus^nngas, ot uterqne Posnns 

Serviat ani. 
Crescit indulgeüs sibi dinis hydrops ; 
Nec sitim pellit, nisi causa morbi 
Fugerit venís , et aquosus albo 15 

Corpore languor. 
Redditum Cyri solio Phraaten , 
Dissidens plebi , numero beatorum 
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ODA II. 

Á CRISPO SALUSTIO. 

Que aquel salo es rico que sabe hacer buen uso de 
sus riquezas i y feliz quien sabe moderar sus 
pasiones. 

Nada en el seno avaro de la tierra 
Sumido el oro vale ; 
Nunca por ti , Saiustio generoso , 
Nunca por ti preciado , 
Si no fué en buenos usos empleado. 

De la fama en las alas inmortales 
Sin fin de Proculeyo 
£1 honor ^^olará de gente en gente , 

Y los siglos lejanos 

Padre le aclamarán de sus hermanos. 

Más poderoso, si la yil codicia 
Dentro el pecho sofocas, 
Crispo , serás , qae si al remoto Gádes 
El África juntaras, 

Y á una y otra Cartago dominaras. 

Bebiendo , «del hidrópico el mal crece^ 
Que la sed no apacigua 
Mientras la causa del ardor no ahuyenta, 

Y morbosa blancura 

Derrama por su piel la linfa impura. 

No la virtud , porque de Ciro al solio 
Volvió á subir Fraátes, 
Le contempla feliz ; que no ella juzga , 
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Eximit YÍrlus , populumque falsis 

Dedocet uti 
Voc.bus ; regnum et diadema tutum 
Deferens uni, propriamque lauruai; 
Quisquís ingentes oculo irretorto 

Spectat acervos. 



NOTAS. 

Esta es una pieza de un carácter particular. El pri- 
mer cuarteto encierra una verdad trivial , pero que por 
el modo con que está desenvuelta , tiene todo el aire 
de una sentencia importante, y fija la atención del lec- 
tor. En la 2.* estrofa se prueba ó confirma con un ejem- 
plo la verdad establecida en la anterior. El tercer cuar- 
teto contiene otra sentencia , y el cuarto otra prueba 
de ejemplo. Los dos últimos contienen también sen- 
tencia y ejemplo , pero en orden inverso , sin duda por 
dejar la sentencia para concluir con ella la composi- 
ción. Esta marcha uniforme y metódica da á la pieza 
un aire didáctico , y debilita , ó destruye el prestigio 
de un metro, consagrado por la célebre poetisa de 
Lésbos á las inspiraciones y al entusiasmo de la Musa 
lírica. 

y. 2.0 Abdito,.. Esta lección era la de todos los ma- 
nuscritos, y aun la de todas las ediciones hasta Lam- 
bino , que sustituyó abditcB , para evitar que la sen- 
tencia fuese de una trivialidad chocante. Bentley para 
sostener la lección autorizada, pone un punto y una 
coma después del terris , donde no hai generalmente 
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Cual el vulgo liviano 
Siempre engañado por prestigio vano. 
Y ciñe solo de laurel glorioso 

Y de diadema augusta 

Al que en torno de sí montes alzai^e 

V iendo de plata y oro , 

Wi aun se para á mirar tanto tesoro. 



sino una coma , y ve solo en el último miembro del pe- 
ríodo el motivo por q|ie Salustio es enemigo de las ri- 
quezas. La construcción es pues, Salusti^ inimice 
lafnwB , nisi sptendeai tempéralo usu^ en lugar de 
níMu$ color et argento abdito terris , nisi splendeat 
tetnperato usu. Esta puntuación salva y restablece sin 
la menor duda el testo genuino. 

V. 3.0 Crispe Sallusti,.. Crispo Salustio, hijo de un 
caballero romano , fué adoptado por el célebre histo- 
riador Cayo Salustio, de cuya hermana era nieto. 

Y. b,o Proculeius.., Caballero romano, cuñado de 
Mecenas. Habiendo sus hermanos perdido sus bienes 
por haber seguido el pattido de Pompeyo, él dividió 
con ellos los suyos , y les negoció su perdón. 

y. 11. üterque Pasnus,., Cartago de África, y Car- 
lago de España , hoi Cartagena. 

y. 13. Crescit... Esta comparación es mui oportuna. 
Se aumenta la hidropesía bebiendo agua ; así crece la 
avaricia amontonando riquezas. 

y. 17. Reddittmi.,, Ya se ha dicho en otra parte que 
Fraátes arrojado del trono de Persia por sus cruelda- 
des, fué restablecido en él algimos años después por 
los escitas. 
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ODE iir. 

AB QUINTUM DELLIÜM. 

Nee adversU frangid nec prosperis extolli debet 
moriiurus, 

iEquam memento rebus in arduis 
Servare mentem , non secus in bonís 
Ab insolenti temperatam 
Lstitiá , moriture Delii : 
Seu moestus omni tempore vixerís , s 

Sea te iu remoto gramine per dies 
Festos reclinatum beáris 
Interiora nota Falerni ; 
Qua pinus ingens, albaque populus 
Umbram hospitalem consociare amant 10 

Rarais, et obliquo laborat 
Lympha fugax trepidare rivo. 
Hqc vina, et ungüenta, et nimibm breves 
Flores amoBuae ferré jube rosae ; 
Dum res et «tas, et Sororum is 

Fila trium patiuntnr atra. 
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ODA III. 

Á QUINTO DELIO. 

Que el mortal no debe abatirse en la adversidad , 
ni engreírse en la prosperidad. 

Si de suerte importuna 
Probares la crueza , 
Muestra serenidad, Delio, y firmeza , 

Y en la feliz fortuna 
Moderada alegría, 

Que de morir ha de llegar el dia ; 

Ora en honda tristura 
Hayas hasta hoi yacido ; 
Ó en la pradera solitaria , henchido 
£1 pecho de ventura , 
Del falemio collado 
Hayas bebido el néctar regalado , 

Donde pino coposo , 
Donde gigante ülo 
Preparar aman con su sombra asilo , 

Y el raudal bullicioso 
Por el cauce torcido 

Con afán rueda y apacible ruido. 

Pues que no tu contento 
Turbaa coitaa ni canas , 
Ni el negro estambre de las tres hermanas , 
Aqtií suave ungüento 

Y tinos traer "manda, 

Y rosas que marchita el aura blanda. 
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Cedes coemtis saltibos , et domo , 

Yiiláque, flavas quam Tiberis lavit : 

Cedes ; et extructis ia altum 

Diviiiis potietur haeres. 

DivesDe, prisco natas ab Inacho, 

Nil iaterest , an paaper, et infimá 

De gente sab divo moreris. 

Victima nil miserantis Orci , 

Omnes eodem cogimar : omnium 

Versalar urna; Serias, ocias 

Sors exitara , et nos in «ternam 

Exiliam impositura cymbfie. 



NOTAS. 

Esta es una elegante oda. Las razones conque el poeta 
persuade á Deiio á gozar de las diversiones que puede 
proporcionarle su estado, están desenvueltas con maes- 
tría y precisión. Nada hai en la pieza c[ue no sea poé- 
tico. 

y. i.o Deíít... Quinto Delio , después de liaber mi- 
litado bajo los jefes de todos los partidos , abrazó el de 
Augusto. 

y 8.0 Interiore nota Fálerni,., Con vino de Falerno, 
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Muriendo , el placentero 
Verjel , y el bosque umbroso 

Y tu quinta que baña el Tibre undoso 
Debes á tu heredero 

Dejar, que ufano gaste 

El oro que afanoso atesoraste ; 

Que ora opulento seas^ 
£ Inaco tu ascendiente , 
Ora de baja alcurnia descendiente , 
INi humilde hogar poseas, 
De la TÍda el tributo 
Fuerza es pagar al infleiible Pluto. 

Lei es la de la muerte , 

Y de todos los hombres 

£n la urna horrible agítanse los nombres ; 
Ahora ó luego la suerte 
Á la nao lanzarános , 

Y á destierro sin fin condenarános. 



-o§ío- 



que tuviese una inscripción antígua, es decir, que 
fuese añejo. Solían los romanos escribir sobre los to- 
neles el año y el terreno en que se había cogido el vi- 
no que guardaban. 

Y. 9.0 Quá pinus ingetvs,, . Obsérvese pinus ingent , 
alba poptdus , umbram hospitcUem , lympha fugax , 
cibliquo rivo en cuatro versos. Obsérvese asimismo la 
ñuse atrevida laborat trepidare, que la índole escesí- 
vamente tímida de las lenguas modernas no permite 
traducir. El verbo coneociare está empleado también 
del modo mas atrevido que lo fué jamás. Omiodare 
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umbram hospitcUem es una manera de espresarse mui 
singular, reprensible tal vez en una obra mediana , pe- 
ro admirable en uno de los cuartetos mas ricos, mas 
armoniosos que produjeron las musas latinas. 

y. 13. Breves,,. Algunos quieren que se lea hrevis 
rosa flores amemos , porque creen que Horacio no pe- 
dia haber escrito breves flores , y después ammna ferré 
jt/íbe rosa , consonancias que destruyen la armonía de 



ODE IV. 

AD XANTHIAM. 

JBum Phyllidie eaptUfce suce amoribus implicatum 
grandünu exempüs eitcusau 

Ne sít ancill® tibí amor pudori^ 
Xanthia Phoceu : priüs insoleotem 
Serva Briséis niveo colóla 

Movit Achilea. 
Movit Ajacem Telamoné natum 
Forma captivae dominum Tecmessaí : 
Arsit Atrides medio in tríumpho 

Virgine rapt& : 
fiarbarae postqoam cecidere turmae 
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este período. Pero ¿debió úempre Horacio decir lo 
mejor? 

y. 15. Sororum... Las Parcas. 

y. 21. Prisco natut ab Jnacho... Inaco fué el pri- 
mer rei de Ái^$os. 

y. 21. Orct... Orco por Piuton. 

y. 28. CymlHB.., La barca de Aqueronte. 



ODA IV, 

Á JANTU. 



Discúlpale el poeta del amor que tiene d su esclava 
Filis, citando ejemplos de grandes personaies 
amantes de sus cautivas. 

De amar á tu cautiva 
No te avergüenzes , Jantia y 
Qae al duro, al fiero Aquíles 
Algún día prendara 
De su esclava Briseida 
También la faz nevada. 

Y prendó de Tecmesa 
La hermosura y la gracia 
Á su arrogante dueño , 
Al Telamonio Áyax ; 
Abrasó al grande Atrida 
£1 amor de Casandra, 

Y ardió en medio del triunfo, 
Después que hundió del Asia 
Las huestes en la tumba 
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Thessalo victore, et ademtus Héctor 10 

Tradidit fessis leviora tolli 

Pergama Graiis. 
Nescias ao te generum beati 
Phyllidis flavse decorent parentes ; 
Regium certé geDus, et Penates \5 

Moeret iniquos. 
Grede non illam libi de scelestá 
Plebe delectam ; ñeque sic fidelem, 
Sic lacro ayersam potuisse nasd 

Matre pudenda. 20 

Brachia, et yallum , teretesque suras 
Integer laudo : fuge suspicari 
Gujus octavum trepidavit setas 

Claudere lustrum. 
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£1 héroe de Tesalia, 

Y que la muerte de Héctor 
De Ilioa allanara 

Á los cansados griegos 
Las gigantes murallas. 

Y ¿ quién sabe si Filis 
No es de ilustre prosapia ? 
¿ Quién sabe si con héroes 

Y reyes no te enlaza ? 
¿Si con razón no llora 
Del destino la saña , 
Que crudo la redujo 

A servidumbre amarga ? 
Mujer tan fiel, tan fina. 
Tan desinteresada , 
Cree que no ha podido 
Nacer de estirpe baja ; 
Tan honrada hija tuvo 
Sin duda madre honrada : 

Y no pienses, si alabo 
Sus brazos y su cara , 
Que el interés me mueve , 
ó la pasión me arrastra; 
Ni zelos de mí tengas , 

Pues que ya el tiempo, Jantia, 
£1 peso de ocho lustros 
Sobre mis hombros carga. 



-o§^ 
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NOTAS. 



Villegas hizo de esta oda una traducción mas mala 
que casi todas las demás suyas. 
y. ^^xantia Phoceu,.. No se sabe quién era este 



y. 3.0 HHiiáf... Hipodamia, h^a de Brises, que 
quedó esclava de Aquiles en la toma de Limeso. 

y. 5.0 Ajaeem Telatnone natum,,. Se ha hablado de 
este personaje en las notas á la oda 14 del primer libro. 

y. 6.0 Teemessa.». Hija de Téutras, rei de una pro- 
vincia de Frigia. 

y. 7.» Atrides.,, Agamenffli , hijo de Aireo. 

y. 8.0 Virgine rapta... Casandra robada por Áyax , 
hijo de Oileo , y adjudicada después á Agamenón. 



ODE V. 



AB AMIGUM. 

Revocandam esse mentem á cupiditate Virginia 
immaturce. 



Nondum subaetá ferré jugum valet 
Cervice ; nondum munia comparis 

iEqnare , neo tauri mentís 
In Venerem tolerare pondus. 
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y. 11. Lwhra Pergqma.,. Troya mas fádl de con- 
quistar después de la muerte de Héctor. Héctor adem- 
tus tradidit toUi fettis €rraii$ Pergama ieviora es 
una frase elegantísima. Los Tersos son también mui 
suaves. 

y. 13. Neseia».., Horacio responde á la objeción que 
podia hacérsele de que el amor de Jantiá á Filis nada 
tenia de común con el de los personajes que cita , cuyas 
esclavas eran de estirpe real, y dignas por consiguiente 
del amor de sus vencedores. 

y. 15 y 16. Et Penates mcBret iniquoi.,. Se queja de 
sus penates crueles , qae la han reducido á la escla- 
vitud. 

y. 22. Integer,,, Integer, dice Daeier, es intaetus, 
y por metáfora se emplea para significar un hombre 
desapasionado. 



ODA V. 
Á UN AMIGO. 



Persuádele Boracio á que no piense en el amor de una 
muchacha todavía mui tierna. 



De esa noyilla , amigo , 
La cerviz no domada 
Aun no puede del yago 
Safrir la dura carga. 
Todavía de Venus 
Noá las fatigas basta, 
Ni sus débiles fuerzas 
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Girca virentes est auimas tuaB 5 

Campos juvencae ; nunc fluviis gravein 

Solantis aestum, dudc iu udo 

Ludere cum vítulis salicto 

Prtegestientis. Tolie cupidinem 

Immitis UTffi : jam tibi lívidos 10 

Dislinguet Autumnus racemos 

Purpureo varius colore. 

Jam te sequetur ; currit enim ferox 

i£tas, et illi , quos tibi demserit 

Apponet auDos ; jam proterva 15 

Fronte pete Lalage marítum , 

Dilecta, quantum non Pholoe fugax , 

Non Chloris; albo sic humero nitens, 

Ut pura nocturno renídet 

Luna mari, Gnídiusve Gyges; 90 

Quem si puellarum insereres choro ^ 

Miré sagaces falleret hospites ; 
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A resistir alcanzan 
£1 ímpetu del toro 
Que ardiente amor inflama. 
Ahora la gusta solo 
La pradera esmaltada, 

Y ya el calor mitiga , 
Entre las ondas claras, 
Ó ya en los saucedales 
Tras los becerros salta. 
No uvas verdes codicies , 
Que otoSo se adelanta , 

Y los verdes racimos 
Tiñendo va de grana. 
Ya verás como un día ' 
Ella misma te llama, 
Guando rauda volando 
La juventud lozana, 

A Lálage los años 
Que á ti te quite añada. 
Verás cuál un marido 
Desenvuelta demanda ^ 
Lálage mas que Clóris 

Y que Fóloe adorada ; 
Lálage de quien brillan 
Las mejillas nevadas , 
Como en el mar tranquilo 
La luna plateada, 

Ó cual el Gnidio Gíges, 
Que puesto entre muchachas , 
Con sus cabellos sueltos , 

Y con su ambigua cara , 



11. 
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Discrimeu obscurum, solatis 

Crinibus , ambiguoque valta. 



-05^ 



NOTAS. 

El príncipe de Esquilache tradujo esta pieza. He aquí 
la primera estancia. 

En cerviz no domada 
El duro yugo fesistir no puede, 
Ni Venus fatigada 
Igualar el oficio le concede , 
Ni se defiende ai peso 
Del fuerte toro en el lascivo esceso. 

£1 principe de Esquilache se vería bi^ eml^arazado 
para esplicar qué significa aquí Venus fatigoia^ y qué 
quiere decir igualar el oficio. No correspondía á tan 
ilustre literato traducir así el (square munia. 

Peor, y mucho peor lo hizo Villegas , diciendo 

Que en el robusto esceso 
No igualará sin duda 
Á los oficios que el consorte acuda ; 
Ni podrá tolerar el grave peso 
Del toro aficionado , 
En el ardor de Venus despefiado. 

Esceptuando el cuarto verso , lo demás de la estrofa 
tiene tantos disparates como palabras. 
V. 3.0 iVec tauri fwntii.,. Felizísima figura. El in- 
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A los mas eatendidos 
Sin dada deslambrara. 



signe Borja cilado esj'resó rcgnlarmeníc esia iilen^ j* 
pcáar *íe h cíimlbnía üe faíoítíO esceio. 

V* 5*f KirenfBj... La aleteo Ría de la d ovil la es justu , 
popfiue la pintura que contiene q\ etiarlelo es igtial- 
nieiitt^ aplicable á \ma inucliaeha y á una laniera. 

V. 9." PrwgesHintU... No se pndo buscar un verbo 
mas expresivo, Gestire , ísí^gun Priscíano j Fes lo , síjj!- 
niUca apetecer tiin vehemon temen le un;i eosíi , qui* rja 
se pueiian conleniT los movimientos quu íoflion aquül 
deseo. Prtpgestirtí si^nifiea aun msi^. 

Toífer mptíJíflím,.. Hasln aqní liabia el poeta !íC^uÍíl<t 
perfectamente la aiegoría de la novilla. Ahora ee^a Lá- 
lage de ser representada bajo esl^ imagen ^ t^ra serk* 
bajo ia de uvas eti agraz. Vo no aeonsejaria i mi lar á 
Horacio en esta com]^licacion. 

V, 10. Jam Ubi UvidúM.. , Esta imagen del vario olo- 
fio^ coloreando los racimos de púrptira , es hermosí- 
sima. La espresion es igualmente feliz, y muí e\aeLí 
el epíteto vaHus too que está calillcado el otoño. El íle 
Iwidos , aplicado á los racimos » tlenol-a ei color qui^ 
loman ^ a medida (jue se act:rcaB á la madurez, 

V. 13 y IL Ferc:t t?taM... No ha faltado qtiieti luya 
creido que altaban tit>caílos \<m epítetos de Fholoe y iln 
iFtas í de manera tpic deba leerse Phoioe faroT y íttatt 
fugax; pero el buen sentido reprueba ejjtas traspiés i- 
Clones, Pholoe fagax quiere decir la es^piiva Foloeí y 
por cir(ai /ferox se de^signa \ñ juventud , la edad de las 
pasiones , del fervor y í^im de la feíozldad. 

>\ H. ÍHi quoSfetc... Es decir, cuando creciendo 
Lálage , los anos que á ti te ^ejan de la edad de Íq^ 
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placeres acerquen á ella á esta edad ; ó, como quieren 
otros intérpretes , cuando el tiempo te quite á ti , que 
ya habrás corrido la mitad de tu carrera , algunos años 
para añadírselos á ella , y acercarla á la edad en que 
empezará á declinar. 



ODE VI. 
AD TITUM SEPTIMIUM. 

Ápud Tibwr vel Tarentum cum eo quietam degere 
senectuíem exoptat, 

Septimi , Gades aditure mccam , et 
Gaotabram indoctam juga ferré nostra , et 
Barbaras Syrtes , ubi Maura semper 

i£stuat unda : 
Tibur Argeo posítum colono 5 

SU meie sedes utinam senecUe ! 
SU modus lasso maris et viamm , 

MilUíffique ! 
Unde si Parcie pnihibent iniquae, 
Dulce pelUtis ovíbus Galesi 10 

Flumeo , et regnala petam Laoooi 

Rura Phalanto. 
Ule lerrarum mihí prseter omnes 
Angulus rídet , ubi noD Hymetto 
Mella deceduDt, viridique certat 15 

Bacca Venañro : 
Ver ubi longum tepidasque pnebet 
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y. 90. Gnidiuwe Gygei.,. Este era sin duda un her- 
moso muchacho , destinado á los placeres de la juven- 
tud corrompida. 

V. Si. Ambiguoque vtdtu.,. Gara que no podría dis- 
tinguirse si era de hombre ó de mujer. 



ODA VI. 

Á TITO SEPTIMIO. 



Desea el poeta pasar con él una vejez tranquila en 
los campos de Tivoli ó de Tárenlo. 

TÚ que coomigo á Cádiz y al indócil 
Cántabro irías , y á la Libia ardiente , 
Do la onda mora en torno de la sirte 

Bárbara hierve ; 
La mansión grata del Argeo Tibur 
¡ Ojalá sea á mi vejez albergue I 
Allí de guerras y viajes laso 

Término encuentre. 
Si me es negado , al plácido Galeso, 
Iré do pieles al vellón guarecen , 
Iré á los campos que rigió Falanto 

Ricos , alegres. 
Que sobre todos el lugar me agrada 
Donde á la oliva de Venafro verde 
La oliva iguala , y á la miel suave 

La Ática cede ; 
Y blando invierno y larga primavera 
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Japiter foraBMs, et amicus Aulon 
Fertili Baccho mínimum Falernts 

Invidet uvis. 20 

Ule te mecum locas et beat«e 
Postulaat arces : ibi tu calentem 
Debita sparges lacrima favillam 

Vatis amici. 
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NOTAS. 

Esta es una oda preciosa. Los versos tienen una ar- 
monía estraordinaria , las imágenes encantan por la de- 
licadeza y la variedad del colorido , la espresion por su 
suavidad voluptuosa. Parece imposible que se hayan 
podido reunir tantos primores en un cuadro tan pe- 
queño. 

V. 1.0 Septimi.,, Acron dice que este Septimio era 
caballero romano. Los demás intérpretes se han fati- 
gado inútilmente en averiguar su genealogía. 

y. a. o Indoctum juga ferré no$tra„. Será domitum 
catená , dice el poeta en otra parte , porque los habi- 
tantes de aquella parte de España fueron los que mas 
tarde reconocieron el dominio de Roma. 

y. i.o jEstuat unda... Por el movimiento violento 
que debian tener las aguas de un mar sembrado de 
escollos. 

y. 5.0 Tifmr Argeo... No sé si la observación que 
YOi á hacer será verdadera ; pero lo cierto es que aun 
no tenia veinte años cuando la hice por la primera 
vez , y que jamas he leido después esta pieza sin ha- 
berme ratificado en ella. Yo creo que hai una grande 



)£Qvía Jove, y el Aalenio fértil 

No envidia el vino que Falerno ufana 

Rico posee. 
Feliz asilo que nos llama á entrambos : 
Allí será donde con llanto ardiente 
Del vate andigo las cenizas tibias , 

Septimio, riegue». 
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intensidad en el deseo enunciado en esta estrofa , y 
que la estructura métrica de los dos versos últimos so- 
bre todo espresa eminentemente la fatiga y el cansan- 
cio. Convido al que leyéndolos no haya hecho esta 
observación ^ á que los lea de nuevo mas atentamente. 
Por lo demás , los hijos de Anfiarao que fundaron á 
Tivoli , eran de Argos. 

y. 10. Pellitis ovibus.., A las ovejas de Tárente y 
del Ática , dice Varron , las cubrían con pieles para 
que no se manchara la lana. 

Y. ii. Et regnata petam.,. Los campos de Tarento, 
donde Falanto reinó sobre una colonia de espartanos. 

y. 14. Hymetto,.. Collado de la Ática , célebre por 
su esquisita miel. * 

y. 16. Venafro... Ciudad de Campania en los con- 
fines del país de los samnitas , donde se cogían las mas 
esquisitas aceitunas de Italia. 

y. 17. Ver ubi longum... La descripción del país es 
elegante y rica ; pero los versos son los mas armo- 
niosos que nos han quedado de la antigüedad. 

y. 18. AuUm... Montecillo de la tierra de Tarento , 
célebre por sus lanas y sus vinos. 

y. 21 y 22. Beatoí arcet.,. Sobre el sentido de esta 
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sencilla espresion ha habido mil debates , cuya imper- 
tinencia se echa fácilmente de ver. Beatm arces signi- 
fica aquel asilo afortunado. 



ODE VII. 



AD POHPEIUBf . 

AnUeum patrim restitutum gratulatwr, 

O saepe mecom tempns in ultimam 
Dedada ; Broto militiie dace', 
Qiiis te redonavít Quiritem 
DÍ8 patriis , Italoque cobIo , 
Pompéis meoram priin^ sodalium ? 3 

Cam qao morantem saepe diem mero 
Fregi ; coronatus nitentes 
Malofoathro §yrio capillos. 
Tecum Philippos et celerem fagam 
Sensi, relicta non bene parmalá ; 10 

Cam fracta virtus, et minaces 
Torpe solum tetigere mentó. 
Sed me per hostes RIercurias celer 
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V. 23. Debita sparges, etc.. Tributarás á tu amigo 
los últimos honores. Las lágrimas eran una parte de 
ellos ; y por eso se alquilaban mujeres para llorar. 



ODA VII. 

Á POMPEYO. 
Se felizita el poeta de verle restituido á sti patria 

¿ Qaé Dios de Italia al suelo 
En fin te torna y á tus dulces lares, 
Caro Pompeyo , mi mejor amigo , 
Que á mi lado mil vezes , 
De Bruto en las banderas militando , 
Viste á tu cuello el hierro amenazando? 
Contigo, interrumpiendo 
Otras mil vezes las tareas doras , 
De largos días consagramos horas 
Del vino á los placeres , 
Perfumando el cabello reluciente 
Las olorosas gomas del oriente. 

Tú me visíe en Fílípos , 
A presta fuga mi salud fiando. 
Cobardemente abandonar mi escudo ; 
Cuando arrollado el brio, 
La altiva faz del adalid osado 
Yaciera humilde en polvo ensangrentado. 

Á mí temblando entonces , 
De en medio de las huestes enemigas 

1 12 
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Denso paventem sustulit aere : 

Te rursüs in bellom resórbeos « s 

Uada fretis tulit sestaosis. 

Ergo obligatam redde Jovi dapem ; 

LoDgáque fessum militiá latos 

Depone sob laura mea ; nec 

Parce cadis tibi destinatis. » 

Oblivioso levia Massico 

Ciboria expíe ; funde capadbus 

Ungüenta de conchis. Quis udo 

Depropcrare apio coronas, 

Curatve myrto? quem Venus arbitrum as 

Dicet bibendi? Non egosaniüs 

Bacchabor Edonis : recepto 

Dulce iníhi farere est amioo. • 



N0TA8. 

Esta oda escede en mucho á la 36 del primer libro, 
en que Horacio celebra la vuelta de su amigo Numida. 
Pero Pompeyb babia sido compaüero de armas del 
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En densa nube alzárame Mercurio ; 
Mientra al mar de la guerra 
La ola á ti de nuevo te lanzara , 

Y por hiryientes sirtes te llevara. 
Á hacer pues te apresara 

A Jove el holocausto prometido ; 
De tus largas fatigas á la sombra 
De mi laurel descansa , 

Y del Tino disfruta , que algún dia 
Preparó á tu amistad la amistad mia. 

Sí, del Másico apura 
Copas mil , que olvidar las cuitas hace, 

Y de las conchas olorosas vierte 
Los suaves aromas. 

De húmedo apio , ú mirto floreciente 

¿ Quién cuida, quién de coronar mi frente ? 

¿ Á quien rei del banquete 
Venus proclamará? que así alegrarme 
Hoi quiero , cual los tracios bebedores 
Suelen en sus ccHivites. 
Me es dulce enloquecer, cuando consigo 
Tornar á ver á mi querido amigo. 



-o«o- 



poeta ; su suerte no era probablemente conocida de él 
hasta su vuelta á Roma ; y ó hubiese espirado defen- 
diendo la causa de la libertad, ó sido proscrito y sacri- 
ficado á la seguridad ¡de los triunviros , tenia Horacio 
motivos de temer por él. i Con qué complacencia , al 
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verlo bueno y absuelto, se abandonSt á su entusiasmo ! 
I Con qué elegancia enumera sus placeres y peligros co- 
munes t I Con qué amistosa prisa dispone lo necesario 
para el banquete que prepara ! Eo toda la pieza se reco- 
noce la pureza de la amistad y la sublimidad del pincel. 

y. 5.0 Pompei fiMorum... Otros Pómpüi rneúm^ 
otros Pompi, etc., todos sobre la fe de los manuscritos^ 
que intitulan esta oda Ad Pompüium Varutn , según 
Torrencio. Pero ¿quién es este Pompeyo ú Pompilio? 
No se han hecho sobre esto mas que conjeturas inú- 
tiles. 

y. 7.0 Fregi,,. Los mejores intérpretes piensan que 
firangere diem es lo mismo que partem solido demore 
de die. Los romanos destinaban el dia á sus ocupa- 
ciones , y la noche á sus placeres , por lo que rara vez 
sus autores hacen mención de sus comidas , mientras 
que hablan mui frecuentemente de sus cenas. Séneca 
dice terminantemente hod%emn$ die$ solidus est , tie- 
rno ex illo quidquam mihi eripuit ; totue inter «tra- 
tum leetionemque diviiu$ est. Así pues frángete diem 
quiere decir, destinar una parte del dia á la mesa ú á 
los demás placeres. 

y. 8.0 Malobathro Syrio.,. Especie de pomada, he- 
cha con una planea aromática , que se criaba en las 
lagunas de la India , de donde se llevaba á Siria , y de 
allí á Roma. ^ 

y. 9.0 Phüippos .. En las cercanías de esta ciudad 
ganaron Octaviano y Antonio la célebre batalla que 
acabó con la libertad de Roma. 

y. 11. Fracta iHrtus,,, La resistencia que Bruto y 
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Casio opusieron á Antonio y á Octaviano fué obstinada, 
y tal es la idea que de ella da el poeta con la soberbia 
espresion de virtus fracta. Minaces turpe solum teti- 
gere mentó es también una frase hermosísima. 

V. 13. Mercurius , etc.. Horacio, por disculpar en 
algún modo su cobardía y su fuga , se finge separado 
del campo de batalla por Mercurio , protector de los 
que se dedicaban á las ciencias. Denso paventem sus- 
ttUit aere es un verso magnífico. 

y. 15. Te rursus, etc... Alude sin duda al partido 
que tomaron muchos soldados de Bruto después de la 
muerte de este jefe , de incorporarse en el ejército de 
Sesto Pompeyo. La metáfora de unda fretie tulit 
(BstuosU es exacta y brillante. 

V. 31. Oblivioso Síassico,.. Epíteto mui conveniente 
del vino , p(»tiue este licor como que hace olvidar to- 
dos los cuidados. Ya se ha hablado del Másico en las 
notas á la oda 1." del libro anterior. 

y. 22. CiboHa... Este nombre, que era el de la 
vaina de una especie de haba que se criaba en las la- 
gunas de Egipto , se dio después á unas copas que te- 
nían la misma figura. 

y. 25. Quem Venus... El rei del festin se sacaba por 
suerte , y esta recaía sobre aquel á quien salían los 
cuatro lados de los dados ; es decir, cuando cada uno de 
los cuatro dados que se tiraban presentaba un lado 
diferente. Esta se llamaba la tirada de yénus. 

y. 27. Edonis... Edon , monte de Trada , por quien 
los tracios se llamaron también edonios. 
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ODE VIII. 

AD BARINENf. 

líon este cur ei juranti credatur, amantium enim 
perjtiña á Düs non plectuntur. 

lilla si juris tibi pejerati 

Poona y Barine; nocuisset unquam : 

Dente si nigro fíeres ; vel aoo 

Turpiornngui; 
Crederem : sed tu simul obligasti s 

Perfidam TOtis caput , enitescís 
Pulcbrlor multo ; juvenumque prodís 

Publica cura : 
ExpeJit matris ciñeres opertos 
i^ilere , el toto taciturna noctis lO 

Signa cum ccelo, geiidáque Divos 

Morte carentes. 
Ridet hoc , inquanoi , Venus ipsa ; rident 
Simplíces Nymphffi , ferus et Cupido y 
Seinper ardentes acuens sagittas is 
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ODA VIU. 
ÁBAEINA. 

Horacio protesta no creer en sus juramentos , pues 
los dioses no castigan los perjurios de los amantes. 

Yo le creyera, Bariua, 
Sí tus falsos jaramentos 
Alguna vez eatre tantas 
Castigado bubiese el cielo ; 

Si siempre que perjuraras, 
Una manchilla á lo menos 
Ya un diente te enneg -eciera , 
Ó ya te afeara un dedo. 

Pero ¿cójQO be de creerte 
Si á cada perjurio nuevo 
Más la juventud inflamas, 

Y crece Aias tu embeleso? 

Jura , sí , pues que ya puedes 
Sin temor, Barina, hacerlo, 
Jura de tu amante madre 
Tú por los despojos yerlos ; 

Jura de la húmeda noche 
Por los callados luceros, 
Por el firmamento todo, 
Por los dioses sempiternos. 

Ríense de eso las Ninfas , 
Ríese la misma Venus , 

Y en cruenta piedra sus flechas 
Cupido aguzando fiero. 
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Cote cruenté. 

Adde quod pubes tibi crescit omnís ; 

Servitas crescit nova : nec priores 

Impiffi tectum dominie relinquunt ,. 

Saepe mina ti. 9» 

Te suis matres roetunnt juvencis , 
Me senes parci , miseraeque nuper 
Virgines nupte , tna ne retardet 

Aura maritos. 

-olio- 

NOTAS. 

Fr. Luis de León, Lupercio Leonardo de Argensola 
y don Esteban Manuel de Villegas tradujeron esta pieza, 
todos con poca felizidad. 

y. i.o ülla ti jurit... Para la inteligencia de este 
pasaje , dice Dacier, es menester saber que los antiguos 
creian que nadie podía ser impunemente pequro, y 
que los dioses castigaban inmediatamente este delito 
con manchas en 19is uñas , en los dientes , en las na- 
rizes , etc. 

y. 2.0 Barine,.. Julia Barina ; hermosa joven ro- 
mana. 
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Toda esa javeatad , toda 
Va ya para ti creciendo, 
Creciendo va en cada joven 
Para ti un esclavo nuevo. 

Mientras, aunque vezes mil 
Amenazaran hacerlo , 
No abandonan los antiguos 
Los umbrales de su dueño : 

Tú haces temblar á las madres 
Por sus pimpollitos tiernos ; 
Tu irresistible atractivo 
Teme el codicioso viejo ; 

Y están las reciencasadas 
También sin cesar temiendo, 
Que á sus maridos' embargue 
Tu embelesador aliento. 



•oi^ 



y. 5.0 Sed tu timul ohligasH... At ubi malum omne 
ipsa Hhi impr$cata e» , interpreta Desprez. 

y. 9 o Expedit,.. El sentido es : «pues ningún cas- 
tigo recibes por tus falsos juramentos, ¿qué cuidado 
debe dársete de atestiguar con los dioses , etc. » 

y. 13. Midet hac , etc.. Era opinión común que no 
ofendían á los dioses los perjurios de los amantes. 

y. i5v Semper ardentes... i No es en una pieza de 
esta clase una imagen muí graciosa la de Cupido amo- 
lando sus saetas en una piedra ensangrentada? ¿Pero 
no echa á perder el cuadro el epíteto ardentes ? Cuan- 
do se dice por metáfora qne se afilan estas saetas , ¿ es 
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licito llamarlas mrimUes por otra metáfora, que nada 
tiene de común con la primera ? 

y. 17. Adde qitod i^ubes,.. En efecto es mui fina y 
lisoigera esta espresion, como observa Dacier. Crece , 
ó te cfia para ri , es la traducción literal. El maestro 
León tradujo así esta estrofo : 

Y hácense mayores 
Creciendo para ti los mozos todos ; 
Y en nuevos servidores 

Creces , y de tus modos 

No huyen crudos , fieros , 

Por mas que lo amenazen los primeros. 

Lupercio Leonardo dijo 

Y como no avisados 

De aquella fuerza de que estás armada ; 
Crecen enamorados t 



ODE IX, 

AB YALGIUM. 

Amieum mcarentem 4e filii marte comolatur, 

Noo semper imbres nabibus hispidos 
Manant ia agros ^ aut mace Caspium 
Yexant iD(eqaales prooelkB 
üsqae ; nee Armeaiis in oris , 
Amice Valgi, stat glacies iners 
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Y asi tu cMa es siempre frecnealftdat 

T aunque sientan sus males , 

No se saben partir de tus umbrales 

Villegas dijo en fin 

Para tu cárcel dura 
Crece toda niñez : los ya mayores 
No dejan tu hermosura , 
Con verse amenazar de tus rigores , 
Ni los umbrales fríos. 
Siempre regados de los ojos míos. 

I Se creerla que estas tres estrofas son traducción de 
un mismo pasaje? ¿Se creerla que son obra de tres 
poetas estimados y estimables? 

y. 24. Aura,., Por odor^ dice ingeniosisimamente 
Dacier. 



ODA IX. 
A VALGIO. 

Consuélale el poeta en la muerte de su hijo. 

No del nnblado cielo 
Sin fio la llavia brota , 
Ni las cana pifias brama 
De Armenia eterno hielo ; 
Y no por siempre azota 
Del Caspio borrascoso 
El rabioeo buracaa la cMia espuma; 
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Mensesperomnes; ant AqailoDibas 
Qaerceta Gargani laborant , 
Et foliis viduantar orní. 
Tu semper urges fl^ebüibus modís 
Mysten ademlum ; nec tibí Véspero lo 

Surgente decedunt amores , 
Nec rapidum fugíente solem. 
At non ter aevo functus amabilem 
Ploravit omnes Antilochum senex 
Annos , nec impubem párenles is 

Troilon, aut Phrygise sórores 
Flevere semper. Desioe mollium 
Tándem querelarum ; et potiüs nova 
Gantemus augostí tropiea 

Coesaris ; et rigidum Niphaten , ao 

Mednmque flamen gentibus additum 
Victis , minores volvere vórtices ; 
Intraque praescriptam Gelonos 
Exiguis equitare campis. 



NOTAS. 

Como en la oda ii del primer libro consuela Horado 
á Virgilio por la muerte de Quintilio su amigo» con- 
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Ni en las cimas del Gárgano sombrosa 
Sin fin al roble copetudo agita , 

Y el pomposo verdor al olmo quita. 

A ti el Véspero empero 
Lamentando te deja 
Á tu Miste perdido , 

Y del alba el lucero 
Oye también tu queja. 
No Néstor, que contara 

Tres edades , á Antíloco querido 
Sin fin lloró , ni siempre lamentara 
Del imberbe Trollo el fin temprano 
La dolorida hermana , el padre anciano. 

Enjuga pues, amigo, 
Enjuga el triste llanto , 

Y en vez de la elegía 
Entona tú conmigo 

Á Augusto el triunfal canto. 
Cantemos del Nifátes 
Conquistada por él la margen fría , 

Y mas humilde al subyugado Eurrátes ; 

Y al escita feroz por él vencido, 

Y á límites estrechos reducido. 
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suela en esta á Yalgio por la de su hijo. Pero i qué me- 
dios tan diferentes emplea el poeta para llegar al mis- 
mo fin ! Allí el lenguaje del corazón , aquí el de la ima- 
ginación ; allí el sentimiento, aquí magníficos ejemplos 
y comparaciones brillantes ; allí en fin la ternura de 
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Simónidea» aquí la soblimidaé de Pindaro. Comparan- 
do las piezas de Horacio , es como se puede llegar á 
conocerle. Villegas tradujo esta oda^ 

y. 2.0 More Caspiurffi,,, Gran lago de Asia, al cual 
en razón de su ostensión se da siempre el nombre de 
mar. 

y. 3.0 Vexant iruequalet proeelUB.,. \ Qué multitud 
de imágenes I iqué riqueza de espresion! Vexani ^ 
laborant , viduantur lo personifican todo. Mare Ca$- 
jMum , ÁrmeniU in aris , quereeta Gargani lo con- 
traen todo , lo determinan. Esta es la poesía, este es 
Horacio. 

y. 5.0 Fa{0ri.. Valgio, poeta latino, celebrado por 
Tibulo. 

y. 7.0 Gargani.,, Monte de la Pulla. 

y. 10. MystBn,., Es un término de religión, dice 
Sanadon , que significa consagrado , iniciado , y quizá 
Mistes lo estaba á algún dios , como lo hacian algunas 
vezes los antiguos. 

Véspero.,. La estrella de Venus que se ve por la 
mañana se llama Lucifery que anticipa el dia ; y la que 
por la tarde aparece en el occidente , se llama Vesper^ 
que prolonga el dia. Horacio las da aquí un solo nom- 
bre. 

V. 13. Ter CBvo fiinctus,,. Lambino sobre la autori- 
dad de Plutarco cree que entre los antiguos treinta anos 
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se reputaban la edad media de un hombre ; según esto 
Néstor vivió noventa años. 

F. 14. Antilochum.,. Hijo de Néstor y de Eurídice, 
muerto en el sitio de Troya. 

y. 16. Troilon.,. Troilo, hijo de Príamo, peidió la 
vida á manos de Aquiles. 

y. 18 y 19. Nova cantemut Augutti trop<Ba,.. Alude 
á la brillante espedicion de Augusto en el oriétrte , en 
que hizo á Fraátes restituir las banderas y los cautivos 
tomados á Craso. 

y. 90. Rigidum Niphaten,,, Rio y montaña de Ar- 
menia. 

y. SI. Medumque fiumen... El Eufrates, de quien 
dijo yirgilio ibatjanh moUior unáis, en el mismo sen- 
tido y por la misma razón que Horacio , minares vol^ 
vens vórtices. Las dos locuciones me parecen osadas; 
pero mucho mas la de nuestro poeta. Es demasiado de- 
cir de un rio de un país subyugado, qw rueda tus 
raudales disminuidos , para denotar que se habia do- 
mado el orgullo del suelo regado por él. Esta imagen 
sería solo permitida cuando se hubiese personificado 
el río , 6 en alguna otra circunstancia rarísima. La es- 
presión de yirgilio sale menos de los limites del gusto. 

y. 23. Gelonos,,, Pueblos de la Escitia , cuyos lími- 
tes asignó Augusto para impedir las correrías que ha- 
dan en los países vecinos, tributarios de Roma. 
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ODE X. 

AD LICINIUM. 

Horteí^ ut mediocritate contentus , animi in utráque 
fortuna cequabilitaíem reíineat. 

Rectiüs Tives; LícIdí, ñeque altam 
Semper urgendo , ñeque dum procellas 
Cantas horrescis , nimiüm premendo 

Litus iuiquum. 
Auream quisquís mediocritatem 5 

Diiigit^ tutus caret obsoleti 
Sordibus tecti , caret iuvidendá 

Sobríus aula. 
Saepios ventis agttatur ingens 
Pinus ; et celsse graviore casu 10 

Decidunt turres; feriuntque summos 

Fulmina montes. 
Speratinfestis. meluit secundis 
Alteram sortem bene prasparatum 
Pectus; informes hiemes redudt is 

Júpiter; idem 
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ODA X. 

Á LICINIO. 

Exhórtale el poeta á que , contento con la medianía , 
conserve igualdad de espíritu en la próspera y ad- 
versa fortuna. 

No, DO engolfada vaya 
Siempre tu nao en medio el ponto undoso y 
Ni la insegura playa , 
AI sañoso huracán cauto temiendo , 
Vayas siempre rayendo, 
Si quieres ser, Licinio, venturoso. 

£1 que en su medianía 
Preciosa se complace afortunado , 
No la miseria impía 
Prueba que aflige á la pajiza choza , 
Y sobrio , no se goza 
En el potente alcázar envidiado. 

Al pino mas erguido 
Con mas frecuencia el aquilón combate ; 
La alta torre con fuido 
Se desploma mayor ; con mayor sana * 
De gigante montaña 
El rayo asolador la cumbre bate. 

Otra distinta suerte 
Teme eu el bien, en la desgracia espera 
Siempre el ánimo fuerte : 
Lanza á la tierra Jove sempiterno 
El aterido invierno, 

42 
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Summovet. Non , si malé nuDc , et olim 

Sic erit : quondam cithará taoentem 

Soscitat Musam, ñeque semper arcum 

Tendit ApoUo. 
Rebas angusüs animosus, atque 
Fortís appare : sapienter ídem 
Contrahes vento nimiüm secundo 

Túrgida vela. 



NOTAS. 

El maestro León y don José Mor de Fuentes traduje- 
ron esta j^eza , en que hermosos consejos filosóficos 
brillan con magníficos atavíos poéticos. 

Juan de Morales la tradujo también , cerno sign : 

Vivirás mas seguro 
Si en alta mar ( Licinio ) no navegas , 
Y si al peñasco duro 
De peligrosa playa no te llegas , 
Huyendo cautamente 
La indignación del ábrego inclemente. 

Quien ama con pureza 
La santa medianía, no padece 
La mísera pobreza , 
De que la humilde casa no carece , 
Ni de él es envidiada 
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Y torna ea pos la dolce primavera. 

No si abruma boí penosa 
La adversidad , abrumará mañana ; 
Su Musa silenciosa 
Tal vez alienta Apolo con su lira , 
Ni siempre ardiendo en ira 
Ajusta al arco la saeta insana. 

En desgracia importuna , 
Firme te muestra, y si ventura anhelas, 
Cuando de lá fortuna , 
Ó Licinío, te sople y del contento 
Muí favorable el viento , 
Recoge Ciierdolas hinchadas velas. 



La de colunas y wo fabricada. 

Más á menudo el viento 
Contrasta el grande pino mal seguro , 
T viene á su cimiento 
Con mas grave ruina el alto muro , 
T á la mas alta sierra 
Hacen los rayos mas continua guerra. 

En las adversidades 
Espera el prevenido la ventura , 
T en las prosperidades 
Teme como sagaz la desventura , 
Que Júpiter envía 
Las grandes lluvias , y serena el di a. 

No porque falte ahora 
El bien , ha de durar siempre la pena , 
Porque Apolo tal hora 
Despierta la dormida Musa , y suena 
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Al son de dulce lira ; 

Tal , duras flechas con el arco tira. 

Tú pues con pecho fuerte 
Haz rostro á la fortuna miserable , 
Y en la dichosa suerte 
Cuando soplare el viento favorable , 
Recoge con buen tiento 
Las velas llenas de favor que es viento. . 

y. 1.0 Licini.y Lieinio Yarron Murena, hermano 
de Proculeyo. 

Y. 5.0 Auream quitquU,., El qué ama una feliz me- 
dianía carece seguro de la miseria de un pobre hogar, 
carece sobrio de un palacio envidiable, es la traducción 
literal. Pero ¿ esta sentencia no es evidentemente falsa? 
Por ventura ¿no puede ser pobre el que ama la me- 
dianía? ¿Basta apreciarla para poseerla? ¿No la ama- 
rían todos los que no la disfrutan? Algunos intérpretes 
sintiendo esta dificultad, han creído que Horacio dioe» 
el que aprecia , el que está contento con su medianía. 
Pero ¿esto quiere decir otra cosa, sino que el que 
tiene un pasar regular no es rico ni pobre? Y ¿á qué 
esta verdad trivialísima? 
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y. 9.« I Á la planta mayor persigne el viento , 
SiFpttiJ. i Á la torre jnas alta el rayo abrasa, 

imita ó traduce nuestro Figueroa. Algunos editores 
modernos han sustituido savius : Este adverbio sería 
quizá mas conveniente ; pero la lección que yo sigo es 
la de los manuscritos y la de casi todas las ediciones. 
£1 que sin embargo quiera leer tavius en el original , 
podrá en la traducción , en lugar de con mcu frecuen- 
cia , leer con mas violencia, ó con mayor fuerza. Por 
lo demás el cuarteto es escelente , y las comparaciones 
poéticas , justas y/oportimas. 

y. 12. Fulmina,., Fulgura se lee en algunos ma- 
nuscritos y ediciones. 

y. 13. Sperai infestis.,. He aqui un verso que dice 
tanto como muchos libros de filosofía. Sperat infestis, 
metuit secundis , tal es la divisa de aquellos que la es- 
periencia ha instruido ; tal debiera ser la de todos los 
hombres. 

y. 18. Quandam dthará, ete,„ La construcción es 
suscitai cithará Musam tacentem. 

y. as. Contrahes vento.,. Hermosa metáfora. 
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ODE XI. 

AD QinNTIUM HQtPINUM . 
OmUsi* eurit hilariier vivenium esse. 

Qtaíá belllcosas Gantaber, et Scytbes, 
Hirpíne Qainti, cogitet Adríá 
Divisus objecto , remitías 
Qa(Brere ; nec Irepides ia usam 
Poscentis aevi pauca. Pugit retro s 

Levis javentas , et áexsor , aridá 
Pellente lascivos Amores 
Ganitie, facilemqae Somoum. 
Non semper ídem floribus est bonos 
Vernis ; ñeque uno Luna rubens nitet 40 

Vnltu. Quid {fiteniis minorem 
Gonsiliis animum Tatlgas? 
Gur non sub alta vel plátano, vel hác 
Pinu jacentes sic temeré , et rosa 
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ODA XI. 

Á QÜINnO HIRPINO. 

Exhártale Boracio d que olvide lo* atídadoi , 
y viva alegremente. 

No « Quintio, del guerrero 
Morador de Cantabria, 
Ni del feroz escita , 
Que el mar de ti separa , 
Los designios te aflijan , 
Ni á inquietudes tamañas 
Te condene una vida , 
Que tan poco demanda : 
Que corre presurosa 
La juventud lozana , 

Y de ella en pos marchando 
La vejez arrugada , 

El blando amor ahuyenta, 
El dulce sueño espanta. 
No es siempre igual el brillo 
Del astro de Diana , 

Y de la flor la pompa 
Lijero soplo aja. 

¿ £1 ánimo mezquino 
Á qué pues , á qué cansas 
En sondear del cielo 
Las leyes soberanas ? 
¿ No es mejor recostados 
Aquí en la verde grama, 
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Canos odorati capillos , 45 

Dum licet , Assyriáque nardo 

Potamus uncti? Dissipat Evíns 

Coras edaces. Qais puer ociüs 

Restinguet ardentis Falerni 

Pocula praetereunte lymphá? 20 

Quis devium scortum eliciet domo 

Lyden ? eburná dic age cum lyrá 

Maluret , incorntam Lacaense 

More comam relígata nodo. 

NOTAS. 

Esta anacreóntica es preciosa. El moTimiento y la 
rapidez de las imágenes , y la riqueza de la espresion , 
la hacen un modelo en su género. 

y. a o Hirjnm Quinti,,, No se ba podido averíguar 
quién era este sugeto. 

y. a.o y 3.0 Adriá divisus objeeto,,. Es decir, dU- 
junetus á nobis ab Adriá interposito , como he tra- 
ducido; pero confieso que no sé como el mar adriático 
puede considerarse interpuesto entre Roma y los esci- 
tas, aunque bayo esta denominación se comprendan 
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So el plátano ú el pino, 
De rosas coronadas 
Las sienes , y bañados 
En perfumes de Asia, 
Beber mientras podemos 
£1 licor de Gampania , 
Pues roedoras cuitas 
£i dulce "vino lanza? 
¿Quién , muchachos, del néctar 
De Falerno unas tazas 
Me enfria de este arroyo 
Más presto en la onda clara? 
¿Quién la festiva Lide 
De ir á buscar se encarga? 
Anda, vuela, y que corra, 

Y que la lira traiga, 

Y trenzado el cabello 
Á la laconia usanza. 
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os dálmatas, ilirios, panonios y dacios , como con una 
arbitrariedad inescusable presenta Mr. Dacier, La es- 
plicacion del P. Sanadon no es mas satisfactoria, y dí- 
gase en esta parte lo que se quiera , yo no creo que 
mar interpuesto se pueda llamar mas que aquel , que 
es necesario atravesar para ir de una parte ^ otra co- 
mo el mediterráneo para ir de Alicante á Argel, etc. 

y. 4.0 Nec trepides.,. No tiembles por la conserva^ 
cion de una vida, que ha menester mui poco , es la 
traducción literal. 

y. 7.0 Pellente lascivos Amores,,, ¡ Qué bien hao^ 

I. 18 
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los epítetos sentir el contraste ! El árida , y el lascivos 
solos forman la oposición. Árida Canitiepellente Amo- 
res lascivos es una hermosisima imagen. To debo ob- 
servar sin embargo que eanities no significa la vejez 
sino por figura , y que por consiguiente no se podría 
en rigor aplicar á este sustantivo otro epíteto figurado. 
Canas arrugadas será siempre una espresion impro- 
pia, sea que el sustantivo se emplee en sentido literal , 
ó sea que designe figuradamente la vejez. El epíteto 
facilis aplicado al sueño , es felicísimo. 

y. 11. Quid úíternis,.. Otra antítesis , con csternis 
consiliis y minorem animum. Aquí produce im esce- 
lente efecto, porque hace resaltar la ridiculez de las 
inquietudes que agitaban á Quintio. 

y. 16. Ássyriáque nardo... Pomada esquisita, que 
hacian de nardo , que se criaba en la I^dia. 



ODE XII. 

AD MiBGENATEM . 

Graviora argumenta sibi minUné convenire. 

Nolis loüga ferae bella Numantiáé, 

Neo durum ABnibateiiiy neo Sicütutn mate 

Poeno purpureum sanguine , mollibus 

Aptarl cittiarae modis : 
Nec sflevos Lapithas ^ et nimium niero 
Hylffium, domitosque Hercúlea mana 
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V. ai. Quis dwium scortum.,. De las largas contes- 
taciones á que ha dado lugar este devium , puede infe- 
rirse, que el sentido de esta frase es ¿quién nos traerá 
secretamente á Lide ? Traer por caminos estraviados , 
traer á una mujer que principia á prostituirse, y lo- 
do lo que á esto se parezca , es violento, y no conforme 
al plan de la pieza. 

y. 23 y ai. Incomtam Loccbwb more.,. En un códice 
no más dice torrencio que vio esta lección ; pero como 
incomtum nodum , que es la ordinaria , presenta una 
construcción embarazada y difícil , y el mismo critico , 
mas circunspecto en este punto que ninpino de los 
intérpretes , sospecha que bai yerro en este pasaje , me 
he determinado á seguir la lección de Xifilino, que ya 
antes de ahora hablan adoptado Bentley, Sanadon , Da- 
cier, Mor de Fuentes y algún otro. 
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ODA XII. 

Á MECENAS. 

Que los asuntos grandes no convienen á su lira. 

No con mi blanda lira 
Pretendas que yo cante 
De la feroz Numancia 
Los sangrientos combates ; 
Ni el sículo mar tinto 
En Afincanasai^e; 
Ni á Hileo embriagado, 
Ni á Aníbal implacable^ 
Ni á ferozes lapitas, 
Ni á engreidos gigantes, 
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Telluris juvenes , uade periculum 

Fulgens cootremuit domas 
Saturnrveterís. Tuque pedestribus 
Dices historiís praelia Oesaris , 40 

Mfficenas, nieliüs, ductaque per vías 

Regum colla mínacium. 
Me dulces domin» Musa Licymnífie 
Cantas , me voluit dicere lucidüm 
Fulgentes oculos, et bene mutuís 45 

Fidum pectus amoribus : 
Quam nec ferré pedem dedecait cborís, 
Nec cerlare joco , nec daré brachia 
Lttdentem nitidis yirginibus, sacro 

Dianae celebrís die. ao 

Num tu , quae teñuit dives Achaemenes , 
Aut pinguis Fhrygiae Mygdonias opes, 
Permutare velis crine Licymniae , 

Plenas aut Arabum domos? 
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Por Alcídes vencidos , 
Qae de Saturno aodazes 
Estremecer hicieran 
El alcázar brillante. 
Tú, mejor que yo en verso , 
En prosa rica y fácil , 
Referirás, Mecenas, 
De Augusto los combates. 
Cuenta tú conducidos 
De Roma por las calles, 
A su carro amarrados 
Monarcas arrogantes ; 
Mientras mi tierna Musa 
Canta la voz suave 
De tu Licimnia , el fuego 
Con que sus ojos arden, 

Y el amor con que el tuyo 
Premiar y aumentar sabe ; 
De Diana en las fiestas 
Cuál alterna en el baile 
Con las vírgenes bellas, 

Y compite en donaire. 

Y I qué ! ¿ por los tesoros 
De Midas ó Aquemánes , 
Por cuanto aroma y perlas 
La Arabia te brindare, 
Darías tú ni un solo 
Cabello de tu amante. 
Cuando á tu ardiente labio 
Une su faz suave ? 

Ó esquivez afectando , 
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Dum flagranüa detorquet ad oseóla 33 

Gervicem , aut facili saevitiá negat, 

Qujie poscente magís gandeat erípi , 

Inierdum rapere occupet. 

NOTAS. 

Casi todos los poetas anacreónticos modernos han 
imitado el principio de esta oda , cuyo estílo , propor- 
cionado á los objetos que trata , es enéi^co y gran- 
dioso en los tres primeros cuartetos, y armonioso y de- 
licado en los cuatro últimos. 

y. i.o NumanticB.., Todos saben la obstinada reás- 
tencia que opuso Numancia á los romanos, ^in torres , 
dice Floro , sin murallas , esta ciudad , situada sobre 
una altura cerca del Duero , resistió por catorce años 
con cuatro mil celtíberos á cuarenta mil romanos. 

V. 2.0 Durum,,, En algunas ediciones se ha intro- 
ducido dirum; pero la primera es la lección de los ma- 
nuscritos antiguos. Sic hábent membrana veteres, dice 
Torrencio. Yo añadiré que las ediciones de Loscher y 
primera de Venecia leen como los manuscritos. 

Ánnibalem,,, No hai quien ignore que este hábil y 
feliz general cartaginés estuvo cerca de conquistar la 
capital del mundo. El miedo que inspiró á los romanos 
fué tal , que muchos años después de su muerte no se 
le nombraba sin alguna calificación odiosa. Nuestro 
poeta le llama en diferentes partes durus, dirui^ 
perfidus , abominaíus parentibut , etc, 

V. 3.0 Paño purpureum sanguine... Alude á íos 
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Gusta que la arrebates 
Los besos que te niega. 
Mientra en juego agradable , 
También ella en robarlos 
Á yezes se complace. 
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triunfos navales , conseguidos por los romanos aebre 
los cartagineses. 

V. 5.0 Lapithas.,, Ya hablé de ellos en las notas á la 
oda 18 del primer libro. Hileo fué el centauro que dio 
motivo al combate de que se hizo alH mención. 

y. 7.0 Telluris juvenei,,. Los gigantes, hijos de 
Titán y de la Tierra. 

y. 8.0 Contremuit.,, En lugar de timuiL 

y. 11. Per vias.,. Las calles de Roma por donde pa- 
saba el triunfo , yendo ai Capitolio. 

y. 12. Jmnoctum... Otros leen minantium, 

y. 13. Lieymnia,,, Los intérpretes no han podido 
averiguar quién era esta dama. Por lo demás el cuar- 
teto es hermosísimo. Oculus lucidúm fulgentes, y 
pectus bene fidum mutuis amoribus , son frases que 
descubren al elegante Úrico de Yenuso. 

y. ai. Aehamenes,,. El primer reí de los persas. 

y. S8. PinguU PhrygicB... Las riquezas de Midas 
rei de Frigia pasaron en proverbio á todos los pueblos 
antiguos. Los migdonios, oriundos de Macedonia, 
ocupan una parte de la Frigia. 

y. 24. Arábum domos... Los árabes tenian fama de 
mui ricos. Sus costas producían perlas en gran can- 
tidad. 

y. 27. QucB poscerUe.., Qikb oscula magis gaudeat 
sHH eripi á poseente , como interpreta Dacier. 
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ODE XIII. 

in arborem, cujus casu pené apressus fUeraU 

Tile et nefasto te posuit die 
Quicamqae primüm, et sacrilega manu 
Produ&it, arbos, in nepotam 
Perniciem , opprobriamque pagi : 
IHum et parentis crediderim sui s 

Fregisse cervicem^ et penetralia 
Sparsisse nocturno croove 
Hospitis : lile venena Golchicaí 
£t quidqnid usquam concipitqr ne£^ 
Tractavít; agro qui statoit meo lo 

Te triste lígnum, te caducum 
Tn domini caput ímmerentis. 
Quid quisque vitet, numquam homini satis 
Cautum est in horas. Na vita Bosporum 
Poenus perhorrescit, ñeque ultra is 

Cffica timet aliunde fata : 
Miles saglttas et celerem fugam 
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ODA xm. 

Imprecaciones contra un árbol, que cayendo , faltó 
poco para que cogiese debajo al poeta. 

Aquel que te plantara^ 
Árbol infame , en ominoso día , 

Y el que con diestra impía 
Después te trasladara 

A do su descendencia destruyeras , 

Y la mengua y baldón del lugar fueras ; 

En la noche sombría 
Con sangre de su huésped inmolado 
De su hogar despiadado 
£1 suelo regaría , 

Y hierro atroz ó criminosa planta 
Pondría de su padre en la garganta. 

EmponzoSadoT fuera , 

Y cnanto hai de mas malo maquinara 
£1 cruel que á mi Qara 

Heredad te trajera , 

Para que nn día hundiéndote, vil leño y 

Asesinases tu inocente dueño. 

Kodean al instante 
Que un riesgo evita con anhelo vano, 
Mil riesgos al humano : 
Mientras que el navegante 
Teme en el -ponto hallar la muerte fiera, 
£u donde él no la teme , ella le espera. 

Temen nuestros soldados 
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Parthi ; caleñas Parthas et Italum 

Robur : sed improvisa leti 

Vis rapuit, rapietque gentes. ao 

Quam pené furvae regna Proserpin® , 

£1 judicaotem vidimus i£acam, 

Sedesque discretas pioram , et 

iEoliis fidibos qaerentenii 

Sapho puellis de popularibas ; 25 

Et te sonantem pleniüs áureo , 

Aletee, plectro dura navís^ 

Dura fugie mala , dura beili ! 

L'trumque sacro digna silentio 

Mirantur Umbrae dicere ; sed magis so 

Pugnas et exactos tyrannos 

Densum humeris bibit aure vulgos. 

Quid mirum? ubi lilis carminibus stupens 

Demittit airas bellua centiceps 

Aures, et intorti capíllis is 

Eumenidum recreantur angues ? 

Quin et Prometheus , et Pelopis pareos 
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Las flechas que en la fuga el Parto lanza : 
La latina pujanza 

Y los grillos pesados 

El Parto teme, mientras. siega á todos 
Muerte cruel por imprevistos modos. 

¿Y cuan cerca no he estado 
De ver de Pluto la región sombría, 

Y en la tiníebla fría 

De Eaco el trono alzado, 

A los muertos juzgando, y separada 

La mansión del Eliseo afortunada ? 

Y con laúd 8on<»t> 
Llorando á Safo ia esquivez tirana 
De la virgen lesbiana ^ 

Y á tí con plectro de oro 

De la guerra y clel mar riesgos cantando > 
Divino Alceo, y tu destierro infando. 

De entrambos silenciosa 
La grei de sombras oye el sacro tono , 
Mas cuando de su trono 
La tiranía odiosa 

Cantas hundida , y la gloriosa lucha , 
Apiñada y atóni a te escucha. 

¿Qué mucho si enajena 
Al can triforme del suave canto 
El celestial encanto , 

Y de deleite llena 

Las sierpes , de las parcas despiadadas 
Á las horribles crines enroscadas? 

Y engaíia su inclemente 

Sed Tántalo , y del buitre devorante 
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Dulci laborum decipítur sonó ; 

Nee curat Orion leones, 

Aut tímidos agitare lyncas. 



NOTAS. 

Habiéndose librado Horacio del riesgo de ser muer- 
to por un ^rhol , que cayó sobre él , vomita impreca- 
ciones exageradas contra el que lo plantó primero , y 
contra el que lo trasplantó después á su jardín ; y con- 
ducido á moralizar por un accidente, de que estuvo á 
pique de ser victima , manifiesta cuan vanas son las 
precauciones que para evitar ciertos males toman los 
hombres, que casi siempre perecen de un modo que 
no temen; cita varios ejemplos, y entre ellos el suyo 
mismo, recapacitando cuan cerca estuvo de descender 
al reino de Pluton , y de oir á Alceo y Safo , cuyo pont- 
poso elogio hace en cuatro cuartetos magníficos. He 
aquí el plan de una pieza , que ha sido agriamente cen- 
surada por literatos , que quisieran sujetar á los poetas 
líricos como Horacio á la metódica uniformidad de la 
prosa. Por mi parte , yo confesaré que el elogio de los 
dos poetas griegos forma una digresión algo larga , que 
hace olvidar el objeto de la pieza; pero ¿quién habla 
de este pequeño defecto , cuando la belleza de la di- 
gresión le hace tan agradable? 

V. 2.0 Quicumque.,. La construcción es quicumque 

Uh et po9uit te primúm nefasto diá, et sacrilega ma- 

nu produxit .. illum crediderifn,etc. Esta es la cons- 

- truccion del padre' Sanadon , qu^ ciertamente es muí 

fácil y natural. 
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£1 roer incesante 
Prometeo t^o siente, 

Y arroban á Orion los dulces sones , 

Y no persigue á linces ni leones. 



y. 4.0 Opprohrium pagi.,. Es una graciosa exagera- 
ción. Esta pieza seria tan ordinaria comof el accidente 
que la produjo , si el colorido no fuese tan vivo. 

y. 8.0 Venena Colehiea... La antigua Golchida , hoi 
Mingrelia , abundaba de plantas venenosas. Colcha es- 
criben algunos editores en lugar de Colchiea, 

y. 13. Quid quisque vitet,,. La sentencia es verda- 
dera y oportuna , y los ejemplos con que el poeta la 
confirma en los versos siguientes, tienen toda la pom- . 
pa y dignidad posible. 

y. 14. Bosporufn,,, Todo el mundo sabe que Bos- 
foro de Tracia es el nombre que se daba antiguamente 
al canal que une el mar negro con el de Mármara. 

y. ai. Quam pené.,. El poeta se contrae aquí otra 
vez á su aventura, para entrar en la nueva digresión 
con que debe terminar la pieza. De otra manera mere- 
cería esta las observaciones severas de que ha sido 
objeto. 

y. aa. jEacum.,. Rei de la isla de Enopia. Su gran 
reputación de justiciero le mereció ser asociado á Mi- 
nos y Radamanto para juzgar las almas de los muertos. 

y. as. Disereta»,.. De al^un tiempo á esta parte se 
halla en las ediciones esta lección , que es la verdadera. 
Discriptof y descriptM se habia leido antes en mu- 
chas. 

y. a4. jEoliis fidihus... yarías ciudades de la isla de 
Lésbos pertenecieron algún tiempo á los Eolios. 

y. a5. Sapho.,. Célebre poetisa de Lésbos. La su- 
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periorídad de su talento y su estremada sensibilidad la 
hieW^ron poco amada de sus paisanas ó compatriotas 
que es lo que aquí sí^iñcsi puellw populares, 

y. 34. Bellua eenticeps.., £1 cancerbero, perro de 
tres cabezas. El poeta le llama centiceps por la multi- 
tud de culebra que las cubrían. 

y. 35. Intorti capillis.., ,* Qué brillante idea bace 
Horacio formar de los dos poetas gríegos! Las culebras 
enredadas á los cabellos de las Parcas se alegraban 
también al oírlos. Es imposible llevar mas lejos la 
admiración y el entusiasmo. 

y. 36. Eumenidítm,,. Indulgentes y piadosas, nom- 
bre que dio Oréstes á las Parcas sacrificándoles una 
oveja , porque , absuelto por el Areópago de Atenas 



ODiE XIV, 

AD POSTUMUtf . 

A moriendi neeeisitaH Postumo prohaty finumdum 
este bonis prcesentibus , dum licet. . 

Ehett! fugaces, Póstame, Postume, 
Labuntnr anní ; nec pietas moram 
Rugís et instanti senectse 
AfTeret, iitdomit«éque morti. 
Non si trecenis , quotqtiot eunt dios, 
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del crimen de haber muerto á su madre, cesarmí de 
atormentarle. Son palabras de Suidas , que el maestro 
Francisco Sánchez de las Brozas traduce en su inmor- 
tal Minerva, para que conocida la etimología, se co- 
nozca igualmente la inutilidad de la antífrasis. 

y. 38. Láborum.,. Otros labóreme sobre ia fe de 
algunos manuscritos. 

y. 39. Orion.,. En las notas á la oda 28 del libro an- 
terior he dicho que este era el nombre de una conste- 
lación borrascosa. Ahora añadiré que el Orion, con- 
vertido en esta constelación , era un gran cazador, que 
habiendo imprudentemente desafiado á Diana á cazar, 
fué mortalmente mordido por un escorpión , en castigo 
de su temeridad. 



ODA XIV. 

A POSTUMO. 



Bl poeta , fundándose en la precisión que tenemos de 
morir, persuade á Postumo á que goze, mientras 
dure esta vida , de los bienes qUe ella proporciona* 

\ Ai I presuroso el tiempo , 
Postumo, se deslisa; 
Ni á la piedad respetan 
La mgosa vejez , fa mu^te impía : 

Que no al inexorable 
Pluton aplacarías , 
Aanqne tres hecatombes 
En su honor ofrecieses cada dia. 

él al osado tício 
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Amice, places illacrymabilem 

Plutooa tauriS; qai ter amplum 

Gerionem , Tityonque tristi 

Gompescit undá ; scilicet ómnibus 

Quicamque terr® muñere yescimur, lo 

Enavigandá , sive reges , 

Sive inopes erimus coloni. 

Frustra cruento Marte carebimus, 

Fractisque rauci flnctibus Adriae : 

Frustra per autumnos nocentem 15 

Gorporibus metuemus Austrum. 

Yisendus ater flumine lánguido 

Gocytus erranS; et Danaigenus 

Infame, damnatusque longi 

Sísyphus iGolides laboris » 

Linquenda tellus, et domus, et placens 

Uxor ; ñeque harum , quas colis , arborum 

Te praeter invisas cupressos , 

UUa brevem dominnm sequetur. 

Absumet heres Gaecuba dignior ss 
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Retiene en la honda sima , 

Y embarga al He tres cuerpos , 

Al enorme Gerion en la onda Estígia ; 

Que cuantos de los dones 
Vivimos que prodiga 
La tierra , ricos, pobres , 
Todos hemos surcar por lei precisa. 

Y aunque del Adria huyamos 
La ola embravecida , 

Ó evitemos del aire 

Del vario otoño la hume jad maligna , 

Ó el hierro ensangrentado 
Que el fiero Marte vibra , 
Del Cocito estancado 
Hemos de ver en fin la negra orilla ; 

Y del cruel Danáo 
La descendencia inicua , 

Y á Sísifo el peñasco 

Subiendo enorme en inmortal fatiga. 

De dejar para siempre 
Tu consorte querida , 
Tus campos y tu casa, 
Llegará mui en breve el triste dia, 

Y de árbol tanto , que ora , 
Dueño fugaz , cultivas , 

Solo el ciprés odioso 

Debe seguirte basta la tumba fría. 

El cécubo que antes 
Cien llaves escondían , 
Heredero mas digno 
Consumirá con generosa prisa, 

13. 
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Sérvala centom clayibus ; et mero 

Tiuget pavimentum superbo , 

PoDtificom políore coenis. 



NOTAS, 

£1 maestro León, y después don Estébaix de Villegas 
tradujeron esta rica y delicada oda, en que Horacio 
convida á Postumo á aprovechar el tiempo, y á pasar 
felizmente la vida , por la misma razón que es muí 
corta, y que la muerte es inevitable. Gomo el poeta 
trató muchas vezes este argumento, no es estraño que 
para desempeñarlo se viese alguna vez en la necesidad 
de amplificar ó de repetir. 

y. 1.0 Postume... No se sabe quién era este Pos- 
tumo. 

V. 2.0 Nec pietas,,, Gomo en otra parte, Non^ Tor- 
quate, genus, non te facundia, non te restituet 
pietas. 

V. 5.0 y 7.0 Trecenis tauris,.. Tres hecatombes. Sa- 
bido es que se llamaba asi un sacrificio de cien victi- 
mas , que por lo común eran toros. 

V. 6.0 y 7.0. iUacrymabilem Plutona.,. Nil miie- 
rantis Orci , dice en otra parte. 

V. 7.0 Ter amplum,., Gerion y Ticio, dos enormes 
y dañinos gigantes , el primero de tres cuerpos , ter 
amplumy que dice Horacio, tergeminum^ que dice 
Virgilio, fué muerto por Hércules. Á Ticio, que ocu- 
paba con su cuerpo nueve yugadas de tierra, le mató 
Apolo con una saeta. 

V. 11 Sh» reges y etc.. En otra parte : dwune^ 
prisco natui ab ¡nacho, an pauper, et Ínfima de genr 
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Y rociará los soelos 
Del alcázar que habitas 
Con vino mas preciado, 
Qae el que brilla eñ las ceaas pontificias. 



te súb dio moreris. Ea otra pallida mors asqtto pul$at 
pede pauperum tabernas regumque turres. En otra 
(Bquá lege necessitas sortitur insignes et irnos; en 
otra aqua telliM pauperi recluditur regumque pue- 
ris y etc, 

V. 13. Frustra cruento. En otra parte dant olios 
FuricB torvo spectacvla ^arlt.Este cuarteto es her- 
mosísimo. 

V. 17. Visendus áter.., Coeytus aXer^ errans flu- 
mine lánguido es una calificación escelente de . este 
rio del inñemo. En otra parte dice el poeta omnes una 
manet nox , et ealcanda semel via Uti. 

y. 18. Vanai genus... Véanse las notas á la oda 11 
del libro tercero. 

y. ao. Sisyphus jEolides,,. Sisifo, hijo de Eolo, 
fué condenado á subir continuamente un peñasco enor- 
me á lo alto de una montaña , desde donde volvia á 
despeñarse , apenas había llegado. 

y. 21. Linquenda tellus... En otra parte Cedes 
cíBintis saltibus et domo, 

y. S3. Invisas eupressos,.. El ciprés era un árbol 
lúgubre , consagrado^ Pluton y Proserpina. Se ponía 
un ramo en la puerta de la casa donde había un 
muerto. 

y. 94. Brewm.,, Epíteto permanente de las cosas 
efímeras , y como tal, aplicado casi siempre á las flo- 
res, etc. Aplicado i un hombre, tiene novedad y 
ené^ia. 
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V. 95. Áb9umet heret, «íc. En otra parte ExtrvctU 
in áltuim divitiis potietur heres. 

V. «r. Superbo,.. Otros superbis, otros superbum. 
Lo mismo puede decirse superbis ccmU , que fiijp0r6o 



ODE XV. 

In sui sascuU luxum invelUtur. 

lam pauca aratro jugera regí® 
Moles relii^quent : uodique latiüs 
Extenta yisentur Lucrino 
Stagnalactt, platanusqae cselebs 
Evincet ulmos : tum violarla, et s 

MyrtuS; et omois copia narium 
Spargent olivetisodorem, 
Fertilibus domino priori : 
Tum spissa ramis laurea férvidos 
Excludet ictus. Non ita Romuli 10 

Preescriptnm, et intonsi Gatonis 
Áuspiciis, veterumque norma : 
Privatus lilis census erat brevis ; 
Gommune magnum : nulla decempedis 
Metata privatis opacam is 

Porlicus excipiebat Airctpn : 
Nec fbrtuitum spernere cespitem 
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mero y que superbum pavifMtUum. La lección mas 
autorizada es en este caso la mejor. 

V. 28. Poraificum eamis. Eran célebres y magní- 
ficas. 



ODA XV. 

Declama contra el lujo de su siglo. 

Palacios suntuosos 
Pronto no dejarán tierra al arado ; 
Estanques espaciosos 
Más que el lago Lucrino , 
Yeránse por do quiera , y descollado 
Plátano estéril sobre el útil pino. 
Y copados laureles 

Do quier guarecerán de los ardores 
Del sirio los verjeles, 

lí crecerán un dia 

Verde arrayan y perfumadas flores 

Do la oliva que al dueño enriquecía. 
No Rómulo ordenara 

Tal, ni Catón de intonsa cabellera , 

Ni así lo practicara 

£1 antiguo romano. 

Grande el dominio del estado era, 

Pequeña la heredad del ciudadano. 
No en vasta galería 

De Árelos el fresco ambiente este aspiraba ; 
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Lega sindiant ; oppida poblko 
SomUí jabeóles , ct Deomm 
Templa doto decorare saxo. 



NOTAS. 

Y. f.*7 9.* AsficMolet... Edifidos hedios con una 
magnilioeiicia reiL Las casas de campo de algunos ro- 
manos poderosos lennim la etef^ucia de los sríc^os 
con el fenslo de los persas. Bslo por lo qne toca á la 
espresion. Por lo que hace á la idea, me parece que 
d poeta eiagera mucho sus temores. ¿Qué podía ser 
el terreno que ocupaian las casas de campo para -temer 
que Ciltase tierra que labrar? Coando se exagera tanto 
una idea, se hace falsa , y en lugar de esdtarse la con- 
▼iocion , se promneYO la desoonfiania. 

y. 3.*y 4.* LHcrfno loen... Era este un lago que ha- 
bía entre Bajas y Puaol, y que un terremoto cegó, no 
dejando en so lugar mas que un pantano cubierto 4e 
cañas. Despreí dice que se llamaba iMcnmo , poiqne 
abundando mucho de peies , daba mucha ulílidady en 
latin luemni. 

y. i.* Plaln»Mc«Mt... Quizi Horacio di6al plá- 
tano este epíteto, porque las vides no se enredan á él 
como á los ótanos ú otros árboles; en el mismo sentido 
Virgitio le llamé iferOto, y Ovidio al fainrel inmu ba. 

y. 6.* Copia RortiMt... Copia purwm , ftié naret 
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La lei DO permitía 

De privados hogares 

La humildad ensalzar, mientras mandaba 

Con mármol decorar plazas y altares. 



-<GJ^ 



veluti pcLscamus. Esta es una construcción atrevida , 
pero de que no falta algún otro ejemplo en los poetas. 
V. 11. IrUonsiCatonii.., Blarco Porcio Catón, visa- 
buelo del de Útica, fué mucho tiempo censor en Roma, 
y zeioso defensor de la pureza de las costumbres anti- 



y. li. Decempedis,.. Medida de diez pies. La tra- 
ducción literal es, no se construían galerías particu- 
lares, que se midieran muchas vezes con la regla de 
diez pies. 

y. 15 y 16. Opaeam Árcton excipiehat,.. Abierta 
por la parte del norte. La caliücacion de opaca ^ dada á 
la constelación setentrional llamada Árctos , es emi- 
nentemente poética. 

y. 17. Nec fortuitum , etc.. Los intérpretes no están 
de acuerdo sobre la inteligencia de esta frase : « Ni la 
lei les permitía abandonar la casa fabricada con cés- 
pedes,» es decir, el humilde y pobre hogar de sus pa- 
dres, hecho de tierra , según la costumlMre de los anti- 
guos romanos ; este parece ser el sentido, yirgilio dijo 
Culmen tuguri congestum cespite, hablando de unas 
chozas de que debian diferenciarse poco las casas de 
los {Hrimeros habitantes de Roma. 
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ODE XVI. 

AD 6R0SPHUM . 

Animi tranquHUtaíem eoereendU cupiditatilms 
comparari, 

OtiaiD Divos rogat Id patenti 
Prensas MgiBO , simal atra nabes 
Condidit Lunam , ñeque certa fulgent 

Sidera naulis. 
Otium bello furiosa Thrace , s 

Otium Medi pharetrá decori , 
Grosphe; non gemmis, ñeque purpura ve- 

nale nec auro. 
Non enim gazae , ñeque consularís 
Summovet lictor miseros tumuUus 40 

Mentís , et Guras laquéala circum 

Tecta volantes. 
Vivitur parvo bene cui paternum 
Splendet in mensa tenui salinum ; 
Nec leves somnos timor aut cupido u 

Sordidus aufert. 
Quid brevi fortes jaeulamur aevo 
Multa? quid térras alio calentes 
Solé mutamus? patriae quis eiul 

Se quoque fugit? so 

Scandit aéralas vítiosa naves 
Gura ; nec turmas equitum relinquit. 
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ODA XVI. 



A GROSFO. 



Que es menester refrenar las pasiones para vivh 
tranquilo. 

Reposo, al cielo el navegante pide 

En medio el ponió, si encubrió la luna 

Nube imporluna, y los luzeros claros 

Que le guiaban ; 
Reposo el medo con su aljaba erguido, 
Reposo el tracio en combatir furioso , 
Dulce reposo, que á comprar no alcanzan 

Púrpura ni oro. 
Que ni riquezas ni líctor de cónsul 
La inquietud calman de agitado pecho , 
Ni de alto tocho revolando en torno 

Dura zozobra. 
Feliz aquel que en heredada copa 

Y frugal mesa se complace ufano, 

Y miedo insano, ni codicia baja 

Turba su sueño. 

Y ^á qué ansiar tanto con tan corla yída? 
I A qué trocar por estranjero cielo 

£1 patrio sánelo? Huyendo de su patria 

¿Quién de sí huye? 
Sube la Cuita á la ferrada nao , 

Y mas que el ciervo sigúele lijera 

A la lid fiera , ó que lanzando el noto 
La hórrida nube. 

«• 14 
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Ocior ceryis , et agenle nimbos 

Odor Euro. 
Lffitas in preesens animus , qnod ultra est ss 
Oderit curare , et amara l(eto 
Temperet rísu : ii^hil est ab omni ' 

Parte beatmn. 
Abstnlit clarum cita mors Achíll^ ; 
Looga TithoQom minuit senectus ; * so 

Et mihi forsan , tibi quod negarit , 

Porriget hora. 
Te greges centum , Siculaeque circum 
Mugittul yacoea ; tibi toliithinnitum 
Apta quadrigis equa ; te bis afro ss 

Múrice tincte 
Yestiunt lance : mihi parva rura , et 
Spiritum Graiae tenoem Gamenae 
Parca non mendax dedit, et maQgnum 

Spernere vulgus. 4o 



NOTAS. 

Villegas tradujo esta oda , que es una de las mas her. 
mosas de Horacio. Nada de afectado en las sentencias » 
de vago en las aplicaciones , de incoherente en el pian. 
Las dulces verdades de una fllosofia subUme» pero al 
alcanze de todo el mundo , est&n espuestas oon sencilla 
majestad en versos ricos y acabados. En Horacio es en 
donde se debe estudiar el genio de la poesía lírica. 
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Contenta el alma con el bien presente, 
No sondear anhele lo fntaro^ 

Y el pesar duro y la congoja amarga 

Teoiple riendo. 
No gosa dichas el mortal cumplidas : 
A Titon laffga la vejez bramara ; 
En flor segara al indomable Aqníies 

Pálida muerte. 

Y á mí quizá placeres y yenturas, 

Que á ü te nieguen^ roe darán los hados*, 
Pues si en los prados tus rebaños , (íroslo, 

Sículos pacen ; 
Si de ti en torno mugen íxjls novillas , 
Si oyes tus yeguas relinchar lozanas , 

Y vistes lanas , vezes dos en tirio 

Múrice tintas , 
También veraz mi horóscopo me diera 
Pequeños campos , y del estro griego 
El blando fuego , y despreciar la insana 

Plebe maligna. 
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V. 1.0 ÚHum,.. Bn la oda 1.a del primer libro hemos 
visto ya luctanítem fíttetibus Afrieum íMreator me- 
twn$ , otium ííMdat. 

y. 6.0 Grosphe.., Es mui probable que este era el 
P(mipeyo Grosfo » de quien se habla en la epístola IS 
del primer libro. 

y. 9.0 Nanenim gaza.,. Hermosísima estroñi. 

y. 11 y 19. Curoi volantes... Las cuitas revolando 



en tomo de los techos dorados fornían á la yerdad una 
imagen magnífica; pero es menester no dejarse des- 
lumbrar por el brillo de estas metáforas atrevidas , y 
cuidar de conservar empleándolas la exactitud y la ana- 
logía. C!onducido de una imaginación exaltada , y que 
mni frecuentemente desatendía las reclamaciones del 
gusto, uno de nuestros poetas» digno de mas larga 
carrera , hacia decir á uno de sus personajes trágicos 

Hartos dias la guerra dolorosa 
Sembró por las estériles campañas , 
Bn vez del grano bienhechor de vida , 
Larga semilla de hambre y de desgracia. 
Donde antes flores y placer, ahora 
Cadáveres y horror huella la planta ; 
Y en olor de sepulcro , en vez de rosas , 
El aire Uñe sus funestas alas. 

Evitemos en honor del malogrado Gienfüégos el ha- 
cer comentarios sobre esUts alas funestas , tefHdas en 
olor de sepulcro , sobre esta platea hollando placer 
y horror, sobre esta guerra sembrando larga se- 
milla, etc^etc. 

y. 13 y 14. Patemum salinum... El salero está por 
cualquier mueble. El sentido es, que aquel es feliz, 
que contento con poco , no hace cubrir su mesa con una 
bajilla esquisita , sino que se sirve de los muebles que 
heredó de su padre. Tumebo y Lambino embrollaron 
este pasaje con mucha y muí inoportuna erudición. 

y. 17. Quidbrevi fortes , etc.,, ¿Para qué tiramos 
tan lejos , teniendo el blanco tan cerca? Esta reflexión 
es á un tiempo mui exacta y mui poética. 

y. 91. Scandit.,, En la estrofa 10 de la oda l.> del 
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libro siguiente se repite esta idea es los mismos tér- 
minos. ^ 

y. 23. Odor ctrvis,,. Las dos comparaciones son 
hermosas , pero la segunda encarece demasiado sobre 
la primera. Hubiera sido quizá mas conveniente tornar 
las dos en una misma clase de objetos, es decir, ó en 
los animales, ó en los meteoros, cuidando simplemente 
de que la última encareciese sobre la otra. Á lo menos, 
nuestro gusto exige que no haya una distancia tan in- 
mensa como entre los ciervos y los vientos , entre dos 
comparaciones sucesivas de esta especie. 

y. 26. Lato,,, Lato ú Unto son las dos lecciones au- 
torizadas. El segundo es un epíteto poco conveniente 
de r\$u y razón por la que se ha adoptado generalmente 
el primero, aun á riesgo de ver repetida al fin de este 
verso una palabra , con que empieza el anterior. 

y. 27 y 28. NiMl est áb omni parte beatum,,. Por 
este y otros muchos pasajes , sobre que yo no podría 
llamar la atención sin hacerme fastidioso , se ve que 
Horacio filosofaba sin esfuerzo. Ordinariamente un 
verso , y muchas vezes un hemistiquio revisten de las 
galas poéticas una sentencia filosófica, destinada á pasar 
en proverbio. De esta clase es la que hace el objeto de 
-esta nota. 

y. 29. ÁehiUen.,. Aqueles fué muerto en la flor de su 
edad , espiando asi la gloria de que desde mui joven 
se habia cubierto. 

y. 32. Hora,., El hado, el destino. 

y. 39. Parca non mendax.,. Esto es lo que entre nos- 
otros se llama signo ú horóscopo. Greian los antiguos, 
que las Parcas escribían los hados del recien nacido ai 
sétimo dia de su nacimiento. Sin duda á Horacio se le 
habia anunciado el talento poético que debia tener, y 
él acaso habia justificado esta predicción. 
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ODE XVIL 

AD M^CENATEM. 

Mceceiiatem a^grotum consolatur, eique se negat fore 
gupersíiíem, 

€ur me qaerelis eiaaimas tais? 
Nec Dts amicam est , nec mih¡ , id prius 
Obire, Maecenas, mearum 
Grande éectts, columeQquereram. 
Ah 1 te mem sí partem animae rapit 5 

Maturior vis , quid moror altera, 
Nec cfiarus sequé y nec superstes 
Integer ? lile dies utramqiie 
Dacet ruinam : non ego perfidum 
Díxi sacramentum : ibimus , ibimus " lo 

ULcumqoe precedes » sopremuai 
Carpere iter comités parati. 
Me necChimaerse spirítusignesí, 
Nec si resurgat ceatimanus gigas , 
Divellet Huquam : sic potenti «» 

Justiliae placitumque Parcis. 
Seu Libra, seu me Scorpius aspicit 
Formidolosas , pars ▼ioleatior 
Natalis horffi, seu tyrannas 
Hesperia Capricornus undse , so 

ütrumqae nostram incredibili modo 
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ODA XVIL 

Á MEC&7AS. ' 

Boracio fortalece á Mecenas, que creía morir de una 
enfermedad , que á la sazón padecía ; y le asegura 
que no le sobrevivirá. 

»t 

Por qué, claro Mecenas, 
Mi amparo , lustre y gloria , 
De susto con tus quejas mi alma llenas? 
Ni lo sufriera yo , ni quiere el cielo 
Que primero que yo dejes tú el suelo. 

¡ Áh ! si á ti , de mi vida mitad cara , 
De severo destino 
El temprana decreto arrebatara , 
¿ A la que mas querida siempre fuera. 
Cómo la otra mitad sobreviviera? 

De ambas vidas el fin un mismo dia 
Verá ; no será vano 
Mi juramento , no ; la amistad mia 
Do quíer te seguirá ; fiel compañero , 
Contigo haré el viaje postrimero ; 

Ni el soplo abrasador separaráuos 
De lafalal Quimera, 
Ni el terrible gigante de cien manos. 
Así santa Justicia lo previno , 
Así , mi amigo , lo ordenó el Destino. 

Y oca en mi nacimiento dominara 
El Escorpión temible , 
Ó Libra , ó Capricornio le alumbrara , 
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GoDsentit astnim. Te Joyís impio 
Tutela Satarno refulgens 
Eripuit » volucrisque fati 
Tardavit alas ; cum popula^ frequens 25 

.LsBtum theatris ter crepuit sonum : 
Me trancus illapsus cerebro 
Sustuleraty nisí Faanusictum 
Dextrá levasset, Mercurialium 
Castos virorum, Reddere victimas 30 

i£demque votivam memento : 
Nos bumilem feriemus agnam. 



NOTAS. 

Esta oda es muí delicada. Se ven en ella brillar á la 
parel sentimiento y la imaginación. 

y. 5.0 Jh/ te mea.,. Los autores de nuestras come- 
dias del siglo XVII , tan familiarizados con la metafísica 
del amor, .no sobrepujaron á Horacio en esta estrofa. 
La diferencia única que haí es que aquí estos senti- 
mientos están en boca de un poeta que escribe pen- 
sando , y allí están en la de un cualquiera que habla 
sin pensar. 

V. 13. ChifMBra.,. Véase la nota sobre el verso 24 de 
la oda 27 del primer libro. 

V. 14. Gigas... Otros Gyas y Giges, Todo importo 
muí poco. Se trata de un gigante de cien brazos ; pero 
gigas se lee en los manuscritos antiguos ; veteres mem- 
brana summo consensu gigas , dice Torrencio , y su- 
puesto que sea el mismo el sentido , ¿ por qué apartarse 
de las lecciones autorizadas ? 
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Que los mares de ocaso tiraniza, 
Nuestra estrella, ó Mecenas, simpatiza. 

Júpiter te libró del despiadado 
Inflo jo de Saturno, 

Y atajó el vuelo del lijero hado , 

Y en el teatro pueblo numeroso 
Resonar hizo el grito jubiloso ; 

Y yo , si el golpe Fauno no parara , 
Protector de la lira , 
Cayendo un árbol sobre mí^ Gnara. 
Tu templo y holocaustos acelera , 
Que yo inmolaré en tanto una cordera. 



-oHo- 



y. 17. Seu lAbra,.. El sétimo signo del Zodiaco. Bn 
la nota sobre el Terso 38 de la oda anterior se ha ha-* 
blado ya de la superstición de los signos. 

5corpi'ui... Octavo signo del Zodiaco. Los astrólogos 
lo reputaban funesto, como sujeto al imperio de 
Marte. 

y. 19. Tyrannuz,,. El poeta Uama sin duda al Ca- 
pricornio tyrann%n Hesperia undw , porque en el mes 
de diciembre ,\^ue es cuando el sol entra en este signo, 
son mui frecuentes las borrascas. 

y. 25. Cum populus freqmns,,. Ya se ha hablado de 
estos aplausos \ que recibió Mecenas , en las notas á la 
oda so del libro anterior. 

y. 29. Mereuriálium cusios í>irorum,.. Se sabe que 
Mercurio eraiel protector de los sabios , y mas particu- 
larmente de los poetas , que por esta razón se llamaron 
Mereurialei viri. 



/**^ 
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OBÉ xvin. 

Medioerise fortmiá beatum ase; luxum et avaritiam 
imectatwr. 



Non ebur, ñeque anream 
Afeárenidet'in domo lacunar : 

Non trabes Hymetti(e 
Premant columnas ultima recisas 

África; ñeque Attali s 

Ignotus heres regiam occupav»: 

Nec Lacónicas mihi 
Trabunt honest» purpuras dienUe : 

Atfidesetiog.eQÍ 
Benigna vena est; pauperemque dtves le 

Me petit. Nihil supra 
Déos lacesso, nec potentem amicum 

Largíora ílagito , 
Satis beatus uniciis Sabinis. 

Truditurdiesdie, fs 

Nowque pergunt interire Lu.n« : 

Tu secanda marmora 
Locas sub ipsum funus, et sepnlcri 

Immemor^ struis domos ; 
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ODA xvni. 

Contento el poeta con su mediana fortuna , declama 
contra el lt0o y la avarUia, 

No en mi casa doradas 
Techumbres brillan , ni marfil braSido^ 
Ni el pino ú el abe^o 
Abruma del Himeto 
Las colunas en África labradas ; 
Ni de Átalo el estado 
Heredero ocupé desconocido , 
Ni lana me han tejido 
Matronas tinta en múrice preciado. 

Empero fértil vena 
Me dio el hado , y laúd armonioso , 

Y á mí pobre y contento 
Me busca el opulento ; 

Y con mi granja de Sabinia amena 
Felize, no fatigo 

A los dioses del cielo luminoso 
En rogar afanoso, 
Ni pido mas al generoso amigo. 
Empújanse losdias, 

Y á morir nuevas lunas van corriendo ; 

Y tu á tu fincercaiio. 
Piedras labrar insano 

Mandas , y casas en alzar porfías , 
Del sepulcro olvidado ; 

Y anhelas, en la tierra no cabiendo , 
Al^ar el estruendo y 
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Marisque Baiis obstrepentis arges ao 

Sammovere litora , 
Param locoples contínente ripá • 

Quid , qaod asque próximos 
Revellis agri términos , et ultra 

Limites clientium ss 

Salís avarus? Pellitur paternos 

lu sinu ferens Déos 
£t uxor et yir, sordídosque natos. 

Nulla certior tamen 
Rapacis Orci fine destinata so 

Aula divitem manet 
Herum. Quid ultra tendis? JEqvLdL tellus 

Pauperi recludítur, 
Regumque pneris : ncc satelles Orci 

Gallidum Promethea ss 

Revexit auro captus. Híc superbnm 

Tautalum atque Tantali 
Genus coercet : bic levare f unctum 

Pauperem laboribns, 
Vocatus atque non Yocaius audít» 40 
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Y la playa ensanchar del ponto airado. 

¡ Qué mucho , si traspasa 
De contigua heredad los conocidos 
Linderos tu ansia ardiente , 
É invades del cliente 
Los pobres campos y la humilde casa? 
Llevan , de ella lanzados , 
£1 esposo y la esposa doloridos, 
Sus penates queridos , 

Y sus hijos llorosos y estenuados. 

Mas no al de bienes lleno 
Mejor asiento guarda, mas recreo, 
£1 Orco que le abisma. 
Para todos la misma 
La tierra al rei y al pobre abre su seno. 
¿Dó va pues tu porfía? 
No por oro el barquero del Leteo 
Al sagaz Prometeo 
A la luz retornó del claro dia. 

En tormento horroroso 
Carón retiene á Tántalo inclemente 

Y á su progenie impura, 
Allá de la onda oscura ; 

Y siempre acude y vuela presuroso,* 
Llamado y ó no llamado, 

Los males á aliviar del indigente , 

Guando Parca clemente 

Ha su triste vivir por fin cortado. 
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.«OTAS. 

V. 3.0 Hymtttim,,. Estas vigas del monte Himeto 
han sido el tormento de los comentadores. Este monte 
del Ática, dken, era célebve solamente por sus can- 
teras y svs mieles. ¿Eran de mármol las vigas? Pero 
esto es inaudito. He aquí pues la necesidad de una 
corrección , y. he aquí el origen del Hymettias que 
han sustituido los editores mas atrevidos. Plinio y Es- 
trabon hablan sin embargo de vigas de mármol , y no 
es difícil que en el monte Himeto hubiera también 
buenas maderas. ¿No es m^or esplicar este ^pasaje en 
uno de estos dos sentidos, que introducir una, correc- 
ción arbitraría ? 

y. 4.0 Reeisas,., Los que lean Hymettias deben leer 
rteifcp, haciendo concordar el primer a^yetivo con 
columnas , y el segundo con trabes. Los que leim co- 
lumnas redsas ultima ÁfHeá , entenderán bochas es- 
tas columnas de mármol de Numidia , que no sin escán- 
dalo empleó en la portada de su casa Marco Lépido , 
colega de Gatulo en el consulado. 

y. b.^ Áttali.»* Átalo, hijo de Eumenos, sucedió á 
su tio Átalo en éí trono de'Pérgamo ,.y en su muerte 
instituyó por heredero de su reino al pueblo romano. 

y. 7.0 Lacónicas,,. El mar de Laconia juroducia en ' 
abundancia el múrice ó múrex , con cuya sangre se te- 
nia la púrpura. 

y. 14. Unicis Sábinis.., Mecenas habia regalado á 
Horacio una óasa de campo eh el pais de los sabinos. 
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y. so. Baiis:* La ciudad de Bayas en Gampania era 
célebre por sus aguas termales, por sú dulcísimo tem- 
peramento , y por las magnificas casas de campo que 
tenian en su término los romanos mas acomodados. 

V. 24. Mevellis aigri términos... Sabido es que entre 
los antiguos era un delito enorme arrancalr ó traspasar 
los lindes ó términos, y que los romanos' tenían una 
divinidad protectora de ellos. 

y. 26. PeUitur paternos... La injusticia es tanto ma- 
yor, cuanto que se supone cometida con un dj^nte , á 
quien se despoja de sus bienes, y se lanza de su here- 
dad. Estos infelizes espelidod^ de su casa , llevando con- 
sigo sus Penates y sus bijos medio desnudos , forman 
un grupo admirable. £s menester repetirlo , esta es la 
poesía. 

y. 29. Nulla certior... El contraste sigue inmediata- 
mente. Los poderosos tienen siempre medios de eludir 
el rigor de las leyes ; pero la muerte hace iguales á to- 
dos los hombres. 

y. 30. Fine... Otros sede con menos autoridad, pero 
quizá con mejor sentido. 

y. 34. Satelles Orei... Carón , patrón de la barc^ en 
que las almas de los muertos pasaban el Leteo , me- 
diante un estipendio , que se tenia cuidado de poner en 
el ataúd. 

y. 37 y 3S. Tantali genus... Pélope, Atreo, Aga- 
menón , Oréstes , etc. 

y. 40. Vocatus atque non vocatus. La construcción 
es voeatus et non vocaius audit levare , esto es , audit 
Mt sublevet. 



ODE XIX. 

Bacchi laúdes , ejtu numine plenus , canit. 

Baochum in remotis carmina rupibos 
Vidi docentem (credite posterí) 
;iíympha8que discentes, et aures 
Caprípednm Satyrorum acatas. 
, Evohe I recenti mens trepidat bieta ; 
Plenoque Bacchi pectore tarbidüm 
Laetatar. Evohe ! parce Líber, 
Parce , gravi metaende Ihyrso ! 
Fas pervicaces est mibi Thyadas , 
Yinique foniem , kctia et uberes 
Cantare rivos , atque truncis 
Lapsa cavis iterare mella. 
Fas et beátae conjugis additum 
Slellis honorem, tectaque Penthei 
Disjecta non leni ruina, 
Thracis et exitium Lycurgí. 
Tu flectis amnes , tu mare barbarum : 
Tu separatis uvidus in jugis 
Nodo coerces viperino 
Bistonidom sine fraude crines. 



10 



f5 



-o^ 329 «^ 



ODA XIX. 



Lleno de la divinidad de Baco canta el poeta $vs 
alabanzas. 



A Baco entre peñascos escarpados 
(Greédlo venideros) 
Vi cantar, y aprendían 
Las Ninfas sns canciones , y arrobados 
Los caprípedos Sátiros le oían. 

I Evobe ! Sacro furor hinche mi mente : 
Del dios mi pecho lleno 
Palpita alborozado. 

¡ Evohe I perdona mi entusiasmo ardiente ; 
Baco , temible por iu tirso alzado. 

Los gritos de las Tíadas furiosos 
Cantar puedo, y el vino 
De la fuente brotando , 

Y de leche los rios abundosos , 

Y miel los huecos troncos destilando. 

Y á tu divioa esposa al cielo alzada ^ 
Aumentando las luzes 
Del estrellado velo , 
La impiedad de Licurgo castigada , 

Y el alcázar de Pénteo por el suelo. 

Tú el mar de la India domas, tú los rios 
Enfrenas , tú beodo 
De las tracias sañudas 
Impunemente entre los riscos fríos 
Los cabellos con víboras anudas. 

14. 
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Ta cum parentls regna per ardaam 
Cohors gigantum scanderet impía ^ 
Rhaitum retorsí^ti leonís 
Unguibiis , horríbilique mala. 
Quamquam , choréis aptior et jocis ss 

Lucloque dictas, non sat idoneiis 
Pugnae ferebaris ; sed idem 
Pads eras mediusqae belli. 
Te Yidit insons Cerberos #«reb 
Cornu decorum , leniter atterens so 

Gandam , et recedontis trilingai 
Ore pedes teti)$itqtie erara. 

NOTAS. 

Esta pieza contiene un elogio magnífico de una divi- 
nidad pagana, que era , y debía ser mui respetada de 
aquellos que creían que habia hecho muchos beneficios 
al género humano. Él poeta se abandona al principio á 
un entusiasmo , semejante al que en las fiestas que se 
hacian en honor de esta diTia|dad , se apoderaba de 
sus sacerdotisas , y empieza cantando los misterios de 
su cuHo ; pero notando que Baco podria ofenderse de 
esta revelación > canta sus beneficios , sus venganzas , 
sus combates, y. todo con una fuerza , con una pompa , 
que hace tanto honor á su talento lírico , como i sus 
sentimientos religiosos. 
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Y cuando el reino de tu padre un día 
Sacrilegos gigantea 
Á escalarse arrojaran , 
Por prez á Reto de su audazia impía, 
Tus garras de león despedazaran. 

Diestro solo en donaires, juegos, danza, 
Mas no hábil á arduas lides 
Te juzgara la tierra ; 
No creyera en tu brazo tal pujanza ; 
Pero tú eras igual en paz y en guerra. 

Adornado de cuerno refulgente 
Te ve manso el Cerbero i 

Y al partir tus pies toca, 

Y la cola agitando suavemente , 

Los lame humilde con trilingüe boca. 



-o^ 



y. 1.0 In remotis r%ípibtis.,. Mas abajo se lee también 
injugis separatis; y esta especie de atención , que pa- 
rece tenia el dios en elegir los sitios escusados por tea- 
tro de sus misterios , es la que hace pedir al poeta per- 
dón de revelar secretos que no debian publicarse . 

V. 4.0 iicufof... Por arrecias. ' 

y. 5.0 Evohe... No hai autoridad , ni costumbre bas- 
tante autorizada para fijar la ortografía de esta palabra. 
Unos escriben Euiíoe , otros Evohe, Ehoke, y de mil 
otros modos. Es un grito de elegria y de entusiasmo 
que usaban las Bacantes. 

y. 9.0 Est mihi... El padre Sanadon , sobre la autori- 
dad de Bentley, sustituyó sit á est, fímdándose en- 
trambos en que la lección ordinaria contradice al seh- 
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tido de los dos versos anteriores. Es fácil conocer que 
estos comentadores se engañaron , y que el poetai que 
pide perdón á Baco por haber empezado enunciando la 
intención de revelar los misterios de su culto, debe ha- 
cerse digno de obtener este perdón , cantaAdo aquellos 
milagros públicos, aquellas muestras de poder, que 
como fundamento y origen de la adoración , era un 
mérito el ensalzar. 

Thyadai,,. Tías, hija de Gefiso , fué la primera que 
celebró las orgias , y de quien las Bacantes tomaron el 
nombre de Tíadas. Esta estrofa y las dos siguientes son 
de una riqueza y de una armonía estraordinarias. 

y. 13. Conjugii... Baco se casó con Ariadne, después 
de haberla abandonado Teseo, y para inmortalizar sus 
amores , trasladó al cielo la corona de nueve piedras 
preciosas que Yénus le habia regalado , convirtiendo 
estas piedras en otras tantas estrellas. 

Y. 14. Penthei.,, Sobre la especie de ultraje que hizo 
á Baco , Penteo , rei de Tébas , varían las tradiciones 
poéticas , que están conformes en que inmediatamente 
castigó el dios su impiedad , inspirando á su familia un 
furor de que fué víctima. 

Y. 15. Non leni ruina,,. En algunas ediciones se lee 
levi; pero leni tiene á su favor la autoridad de muchos 
manuscritos y ediciones , y la medida del verso. 

V. 16. Thracig Lyeurgi.., Licurgo mandó arrancar 
las viñas, por precaver los escesos de la embriaguez, 
á que eran mui dados los tracios. Se cuenta que ofen- 
dido Baco le enfureció hasta el estremo de cortarse él 
mismo las estremidades de su cuerpo con una hoz de 
podar. 
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Y. 17. Tu fiectis amnes,,, Dacier observó la hermo- 
sura de esta especie de transición , que consiste en em- 
plear el apostrofe para evitar una enumeración mas 
prolija, y que la multitud de conjunciones debilitaba. 
Se habia visto en los dos cuartetos anteriores que , ét , 
atque , et , gue , et. El apostrofe da un aire nuevo á la 
idea. 

Mare harharum.,. El mar de las Indias , pais que 
conquistó y civilizó Baoo. 

Y. 20. Bistonidum... Pueblos de Tracia sobre las 
orillas del lago Bistonio. 

Sine fraude... Sin peligro. 

Y. 23. RtMBtum... Tal es la lección de casi todos los 
manuscritos ; en algunos sin embargo se lee Ratum , 
pero en ninguno Rhoícum , si se cree á Torrencio , 
Bentley y otros críticos , que tuvieron ocasión de ma-* 
nejar muchos. 

Y. ^3 y ai. Leonis ungutbus,.. Ó convertido en león, 
ó con el valor de un león. 

Y. 24. Horrihilique mcUá... £1 verbo retorsieti po- 
día juntarse mui bien con leonis unguihus ; pero con 
horribili mala es insoportable , á no ser que se le dé 
en el primer caso una significación y otra én el segun- 
do, subterfugio que reprueba el gusto. 

Y. 25. Quamquam choréis aptior... En efecto este 
cuarteto es pura prosa; Escaligero lo habia notado, y 
algunos otros comentadores después de él. 

Y. 30. Comu... Dicen unos que los cuernos de Baco 
designan 1q dispuestos que los beodos están siempre á 
reñir ; otros que recuerdan la invención de uncir los 
bueyes, atribuida á aquel dios; otros se pierden en 
otras mil conjeturas. 
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ODE XX. 

AD lUBGBNATBlf . 

JEtemam sibi ex suU carminibu$ famam pollieettv. 

Non usitatá, non teDoi ferar 
Penná biformis per liqoidam sethera 
Yates ; ñeque in terna morabor 
LoDgiüs ; invidiaqne major, 
ürbea relinqoam. Non ego paoperom s 

Sangnis paren tum, non ego, quem vocas 
Dilecte^ Mseenas , obibo , 
Nec Stygiá cohibebor undá. 
Jam jam residnnt craribus asper» 
Pelies y et álbum mutor in alitem 40 

Superné ; nascunturque leves 
Per dígitos humerosque plumae. 
Jam Daedaleo ocior Icaro , 
Yisam gementis litora Bospori y 
Syrtesque Getulas canoras 15 

AleS; Hyperboreosque campos. 
Me Colchus, ét qui dissimnlat metum 
Marsae cohortis, Dacus, et ultimi 
Noscent Geloni : me perítus 
Discet Iber , Rhodanique potor. 30 
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ODA XX. 

Á BiSGÉNAS. 

Se lisonjea de que 8iu versos deben inmortalizarlom 

En atrevido, en desasado vuelo 
Me tizaré al éter puro, 
Biforme vate, y el albergue oscuro , 
Superior á la envidia , huiré del suelo ; 

Ni moriré, ni la onda del olvido 
Gobríráme indemente 
A mi, que aunque de pobres descendiente, 
Claro Mecenas , llamas tú querido. 

Ya mis rodillas ruda piel abruma > 
Ya en cisne me convierto , 

Y ya mis manos y mi pecho advierto, 

Y mi cuello adornar la blanca pluma ; 

Más vagaroso que ícaro arrogante, 
Al géiulo abrasado 
Ya volaré , y al hiperbóreo helado, 

Y á las playas del Bosforo bramante. 

Conoceráme el dacio , que el espanto 
Recata , que el guerrero 
Lacio le infunde, y«l gelono fiero , 

Y el que á Coicos habita oirán mi canta; 

Y el que al Ródano bebe el cristol frío 
De mi sonoro labio 
Oirá los ecos, y el ibero sabio. 
Lejos, Mecenas, del sepulcro mió 
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Absint inani fanere neniae , 
Luctusque turpes; et querimoníae 
Compesce clamorem ; ac sepulcri 
Mitte snpervacaos honores. 



NOTAS. 

En el siglo de oro de la literatura latina los poetas 
como Horacio, Ovidio, Propercio, etc., creian firme- 
mente que sus versos los harían inmortales, y tenían la 
buena fe de decirlo como lo pensaban , sin temor de 
que nadie lo censurase. Hoi esta confianza , que han 
justifícado completamente los elogios y la admiración 
de diez y ocho siglos, se llamarla sin embargo vanidad. 
Con el trascurso del tiempo la modestia hipócrita ha re- 
emplazado al orgullo franco. 

Y. 1.0 Non usitaíá, non íenutpenná... Con vuelo 
rápido y no vulgar. 

y. 2.0 y 3.0 BiformU Vates,., Poeta de dos formas, 
poeta trasformado en cisne. Todo el mundo sabe 
cuánto se ha hablado de la suavidad del canto de este 
pájaro. 

V. 6.0 y 7.0 Quem voe<u dileet$„. Críticos muí hábi- 
les se han embrollado en la esplicacion de este pasaje. 
El poeta se promete la inmortalidad de sus versos , y 
anuncia de varías maneras á Mecenas que no morirá ; y, 
como presintiendo el placer que en ello deberá tener 
su protector, y lisonjeándolo y lisonjeándose , dice «no 
moriré yo, á quien tú llamas querido, p como si d^era, 
o tú has colocado mui bien tu amor en una persona 
que no puede morir.» 
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Tristes endechas, fúnebres clamores, 
Lejos el triste llanto; 

Para el que hizo inmortal su inmortal canto. 
Vanos son déla tamba los honores. 



y. 13. lam DcBdaleo.., Esta estrofa y la siguiente 
contienen una enumeración muí rica. Ya se ha habla- 
do antes de Dédalo , de ícaro , del Bosforo y de las 
Sirtes. 

V. 15. Syrtes Getulas... La Getulia era una provin- 
cia litoral del África setentrional. 

y. 16. Hyperboreos campos,.. Los países cercanos al 
polo ártico. 

y. 19. Geloni... Véase la nota sobre el v. 23 de la 
oda, Non semper imbres. 

V. 19 y 20. Peritu» Jber... Yo creo que será mui di- 
fícil justificar este epíteto. La época de la ilustración de 
la España romana, ó por esplicarme mas correcta- 
mente, el tiempo en que la España dio á Roma algunos 
filósofos y poetas , fué posterior á Horacio. ¿ Podría el 
peritus equivaler aquí á despejado, ú sagaz ? 

V. 20. Rhodani potor... Todos saben que el Ródano 
es un gran rio de Francia. 

V. 21. Absint inani... Lejos los llantos, la música 
lúgubre , todas las ceremonias en fin con que se hon- 
raba á los muertos. ¿ De qué servirían los honorí's fúne- 
bres á un hombre inmortal ? Tal es el sentido. 



FIN DEL SEGUNDO LIBRO 

T DBb riIMia TOMO. 
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